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Historia de la vida del hombre , siete tomos en 4 ° * 16 reales 

á la rústica , 1 7 en pergamino , y 20 en pasta. ^ 
Viaoe estítico al munoo planetario , cpiatro tomos en 4. a. 14 1 

reales á la rústica, 15 en pergamino, V i« en pasta. 
Escuela española de sokdo modos , dos. tomos, en 4-° * Hreales 

á la* rústica , 1 5 en pergamino, y 18 eo pasta. 
Catecismo jara sordo mudos , que sirve también para toda clase 

de personas , un tomo en 12. 0 á'3 reales á la rústica , y 4 en pasta. 
El hombre tísico , dos tomos en 4? : el primero á 16 reales a la 

rústica » 1 7 «n pergamino , y 20 en pasta ; y el segundo a 20 rea- 
: les á la rústica , 21 en pergamino , y 24 en pasta. 
Catalogo ,,f. las lencuas , cinco tomos en 4° * «ales a 1* 

rústica , 19 en pergamino , y 22 en pasta. . 
r«EBMiNENciAS y dignidao de la casa matriz de Uclés, y su 1 rior 

Eclesiástico , de la Orden Militar de Santiago ; con noticias sobre 

las antiguas ciudades Urci y Scgóbriga, &c, un quaderno en 4. 

rústica , \ « reate. j - - mi''"' 1 

Descripción del Archivo de la Corona de Aragón en Barcelona , y 
noticia del Archivo general de la Orden Militar de Santiago en 
íclés , nn qu a demo 8 en +• rústica, á S reales. 
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IOS ÍBEROS EN ITALIA . PRUEBAS DE SU ESTABLE- 
CIMIENTO EN ESTA SACADAS DE LA ETIMOLOGIA 
DE LOS NOMBRES GEOGRÁFICOS DE LA MISMA. A BU" 
So EN LAS PRUEBAS DE ETIMOLOGÍA ; Y REGLAS 
PARA SU BUEN USO. 

644 La historia y las observaciones etimoló- 
gicas nos han ciado luz para descubrir y deter- 
minar los países franceses en que estuvieron los 
íberos ú antiguos españoles. En ellos debieron 
entrar , como se ha indicado ántes , por la Li- 
guria ó Genovesado ; pues en la cordillera de 
los Alpes que dividen la Francia de la Italia,, 
y del pais de los teutones (ó suizos , alemanes 
y flamencos ) solamente la provincia francesa que 
se une con el Genovesado , tiene nombres bas- 
cuences de poblaciones y rios : luego los íberos 
que en el oriente se separáron de las demás na- 
ciones , debiéron entrar en Francia por dicha 
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provincia francesa (llamada antiguamente nar- 
bonense). Las demás provincias francesas que 
terminan en la dicha cordillera , pertenecían á 
los celtas y á los belgas , que totalmente se dis- 
tinguían de los aquitanos y de los españoles. El 
paso de estos por Italia ántes de entrar en Fran- 
cia » y de pasar después á poblar la España , pa- 
rece ser innegable ; pues , saliendo del campo de 



occidentales de Europa , debiéron ser los pri- 
meros que emprendiesen el viage para estable- 
cerse en el pais que probablemente les habia si- 
do destinado por Noe. La situación actual de la 
nación española en el pais mas occidental de 
Europa, hace conocer que ella , destinada á ocu- 
par el pais mas lejano hácia occidente , debió 
salir ántes que aquellas otras naciones que de- 
biesen ocupar otros países menos • lejanos en el 
mismo rumbo ; pues si hubipm vúián después 
que estos palsw «itaban ya ocupados , con di- 
ficultad los hubiera podido atravesar. El desti- 
no de la nación íbera seria el de ocupar paises 
occidentales respecto de los que ocuparía la na- 
ción jaona ó~grieg3 establecida en islas y costas 
del mar ; esto es , en los paises que se suelea 
llamar la Grecia, y sus inmediatos : y porque 
entonces toda la Europa estaba desierta , es na- 
tural que los íberos , inmediatamente después de 
¡pasados los paises en que se habían de estable- 
cer los griegos , se detuviesen para establecerse 
también , y de consiguiente se rixasen en Italia, 
la qual entonces no seria península , porque fal- 
taría el golfo Adriático en gran pane formado 
por el caudaloso Po , y estaría unida con la Si- 
cilia. Este modo de pensar se iu riere del hecho 
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cierto de la dispersión de las naciones , y del 
común obrar de estas , que , buscando países pa- 
ra su establecimiento , le forman en el prime- 
ro desocupado y bueno que hallan : y estas ca- 
lidades tenia la Italia entonces respecto de los 
íberos. 

La historia , cuya esfera es muy limitada, 
no llega á darnos luz para afirmar el estableci- 
miento de los íberos en Italia : solamente la mi- 
tología da algunos vislumbres ; y la observación 
etimológica de los nombres geográficos de sus 
países nos descubre fundamentos gravísimos pa- 
ra juzgar de positivo tal establecimiento , y que 
con él fundáron muchas poblaciones en Italia, 
en la que permanecieron hasta que los jaonts 
ó griegos , extendiéndose por occidente , entrá- 
ron en ella , y les obligaron á abandonarla , y 
buscar otro establecimiento primeramente en 
tiatveia, y /íltimamente en España. A esta , co- 
mo ántes se ha insinuado , debieron pasar mo- 
lestados de los ligures que ocuparon casi toda 
la provincia narbonense , y de los celtas que se 
extendieron por esta provincia y por la de Aqiü- 
tania. 

Previendo que en la dicha observación eti- 
mológica he de descubrir las pruebas mas fun- 
damentales del dicho establecimiento de los íbe- 
ros en Italia , ántes de hacer uso de ella, quiero 
proponer las reglas que he de observar para ha- 
cerla ; y de este modo pretendo desde luego ga- 
nar la voluntad del lector , desterrando por aho- 
ra de su idea la preocupación que pueda tener 
contra las pruebas etimológicas que hallo , no 
quizá sin fundamento , desacreditadas por el 
grande abuso que de ellas se ha hecho aun por 
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escritores llenados insignes. Yo , sin haber en- 
trada en la esfera de estos , y siendo de con- 
siguiente muy inferior á todos ellos, creería no 
obstante ridiculicar mis escritos , si siguiera el 
método ú abuso muy común que hallo de pro- 
poner tales pruebas etimológicas. Descubriré la 
causa de este abuso para no incurrir en él , y 
hacer conocer la de los muchos desaciertos que 
se han cometido en el empeño de probar por 
etimologías. 

§. L 

Abuso común en las pruebas etimológicas \ y re- 
gla cierta y constante para no incurrir en él , ha- 
ciendo el debido uso de ellas , principalmente pa- 
ra probar el primitivo establecimiento de los 
españoles en Italia, 

645 Apénas los literatos empezáron á hacer 
uso de las pruebas etimológicas de los nombres, 
quando luego abusáron de ellas. Leo el diálo- 
go de Platón , intitulado el Cratilo , ó de la rec- 
ta razón ó imposición de los nombres : admi- 
ro en muchos discursos de este diálogo el gran- 
de ingenio del autor , y al mismo tiempo tro- 
piezo 'freqüentementc en etimologías pueriles que 
me representan ridiculas sus ideas , y me ha- 
cen casi molesta su lectura. Platón , sabio emi- 
nente en sus discursos filosóficos , se muestra al- 
gunas veces literato ridículo en sus etimologías: 
y la causa de la ridiculez consiste en que Pla- 
tón , no ignorando que casi toda la teogonia 
griega era extrangera , se propuso hallar y se- 
ñalar en el idioma griego las raices ó significa- 
ción primitiva de los nombres de los dioses j 



TR.AT. ni. SECCION I. CAP. Vi. 7 

héroes de ella ; los quales nombres , siendo ex- 
trangeros , no se podían proponer originarios del 
griego (a) sino por el único medio de violentas 
etimologías. 

Luego que entre los romanos empezaron á 
florecer las ciencias , se acompañó con ellas la 
etimología , en la que Varron rastreó algo , y á 

(a) Platón , por exemplo , en «1 citado diálogo del 
Cratilo , irata de la etimología del nombre Hern,ts (11a- 
mado Mercurio por los latinos) diciendo: "investiguemos 
que significa el nombre hermes. Este nombre parece per- 
tenecer al discurso i locución , pues la palabra trmenev* 
sijnifica intérprete , nuncio , astuto engañador en hablar, 
y vehemente predicador. Todo esto alude á la locución; 
y , como jntes se dixo , la palabra t'u tin significa el uso 
de la locución 6 discurso : y Homero muchas veces usó 
Ja palabra trntsax con la significación de maquinar. De 
estas dos palabras se compone el notnhre del dios Utrmtti 
esto es , *e compone del hablar y del maquinar , por lo 
que deberíais llamarle Eirewtn , contracción de Jas palabras 
Eirein-emesato (hablar-maquinó) ." Hasta aquí Platón que, 
con la extravagante y ral tenia etimología que señala al 
nombre Hermts , claramente da á conocer que este nom- 
bre no era griego. Los latinos no dudaron de que fuese 
griego : el etimologista Pompeyo Festo , en el artículo 
Herma , dice : Herma en griego significa firmeza , apoyo: 
por lo que se dio á Mercurio , porque juzgaban haberío 
le puesto el nombre por razón de Ja firmeza de ¡a locu- 
ción.» Mas he aquí que la noticia moderna de ¡a antigua 
lengua de los brahmanes de las Indias , celebrados por los 
griegos , nos ha hecho conocer que el nombre Hermet es 
de la lengua de estos. En el vocabulario brahmánico Ama- 
easintM, escrito antes de la era christiana , el dios Buda, 
figurado en el planeta Mercurio, que , como este, da 
nombre entre los ¡ndo^anos al quarto día de la semana, 
se llama dberma y dbarmi , que significan virtud , bene- 
<a , limosna , &c. y tienen los derivados Ab+rmathtn 
(i la virtud indinado), «ttar^fa» (de viitud-tesoro^ 
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su imitación Pompeyo Festo. Se citan las etimo- 
logías de estos dos autores , y principalmente 
las de Tercncio Varron , como famoso entre los 
sabios : mas ¿quién no descubre en muchas de 
ellas uaa puerilidad y aun ridiculez propias de 
ignorantes? Para sacar etimologías no tenían á 
su vista mas que la lengua griega , de que era 

dbirmaragia ( beneficio-rci ) , adharmi (no virtuoso , ma- 
licioso , vicioso , &c.) , adbarma (vicio , malicia , pecado). 
El planeta Mercurio en sarmered (lengua sagrada de loí 
brahmanes) se llama BuJbudbermj , en lengua malabara 
Buihen dhjrmam , en indostana Bodh db¿rwi , en tamúli- 
ca dhurtnam. Se infiere pues claramente que el nombre 
Hermas es indostano , y no griego. Lo mismo se debe de- 
cir del nombre Theot (Dios) , del que Platón pretende 
señalar la eiiraologia derivándole de heoreo (contemplo). 
No agradó esta etimología á Pompeyo Fcsto que , en el 
articulo Deut , dice: Deus dietut ett quod ei nihil dcsit, 
vtl quid omnia commodj hominibus dat : tivt á greco déos, 

quod significa» metutn . ted mugir conttat id votubulum 

ex grtteo theos ttte dtetum, Vossio , en su etirrmlogicon, 
trata largamente de la etimología del nombre latino Deut 
con gran erudición hebrea , griega y latina. A la ver- 
dad es cosa ridicula decir que el nombre Deut pueda pro- 
venir de las palabras latinas detit (falte), y dure (dar), 
Quizá los latino* te tomaron del nombre griego Tbeot 
(Dios) : y parece que Tbett y Deut provengan del in- 
dostano Devj (Dios), del que se derivan en indostano 
divya (divino), devatuam í divinidad). Los indostanos no 
han venido ciertamente á Grecia , y se sabe que los grie- 
gos lian ido al Indostan , y han tenido noticia de sus 
sainos y sacerdotes llamados brahmanes. De estos quizá 
tomaron los celtas los nombres Día y Die que daban i 
Dios , y los introJuxéron entre los griegos y romanos. 
Las dos observaciones hechas sobre los nombres Hermet 
y Tbett hacen conocer que Platón debió equivocarse no 
poco en su diálogo citado , por juzgar que en su lengua 
griega teaiaa origen todas las palabras usadas ea ellas. 
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dialecto la suya propia llamada latina : y quan- 
do en la lengua griega no hallaban la etimolo- 
gía , se la fingían no pocas veces en unión ú 
alteración de palabras latinas. No dexáron , sin 
embargo , de advertir que usaban algunas pala- 
bras forasteras , mas fueron poquísimas las que 
creyéron tales. No conociéron que su lengua la- 
tina , aunque dialecto de la griega , se había 
perfeccionado con los idiomas de las naciones 
cultas que les rodeaban. Los progenitores de los 
romanos viniéron probablemente á Italia , quan- 
do el idioma griego estaba en su infancia , y era 
casi ó totalmente rústico ; y usáron probable- 
mente por muchos siglos un lenguage imperfec- 
to y rudo , como lo hacen conocer evidente- 
mente las lápidas que se han hallado con ins- 
cripciones de cánticos arvales que hacían los sa- 
cerdotes del campo , y cantaban con el pueblo 
par:i lograr buena cosecha. Daré noticia prác- 
tica de esta latinidad rústica , quando trate de 
la lengua griega y de sus dialectos. El idioma 
latino en el espacio de tres siglos pasó de la 
barbarie á la civilización , y de la rudera á la 
perfección : se perfeccionó en Italia , en donde 
los romanos tomáron de las lenguas céltica y 
cántabra innumerables palabras , como se de- 
mostrará en diversos discursos de esta obra : y 
esta demostración hará conocer que era vana 
la pretensión de Varron , de Pompeyo Festo y 
de otros etimologistas latinos en querer sacar 
de la lengua griega la etimología de todas las 
palabras latinas. 

El estudio etimológico , que habia dormido 
muchos siglos mas que todas las ciencias , se dis- 
pertó últimamente , mas no se ha perfecciona- 
Hervás. V. Catah B 
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do. Se han publicado en los dos siglos últimos 
obras etimológicas de sumo trabajo , mas algu- 
nas totalmente inútiles , y apénas hallo una en 
que no se haga freqüente abuso de la etimolo- 
gía por causa de la equivocada idea que se for- 
ma del origen de las palabras. Gran trabajo ma- 
terial debió costar á Thomassino su glosario (a) 
universal hebráico , en el que pretende probar 
que en la lengua hebrea están almacenadas las 
semillas de todas las lenguas ; ó por mejor de- 
cir , que todas estas son dialectos hebreos. Esta 
idea , que fué la que gobernó al espíritu del au- 
tor para escribir dicho glosario , desde luego ha- 
ce conocer la poca utilidad de este. Prescindo 
de las equivocadas ideas del autor en la larga y 
erudita prefación á su glosario , en el que ha- 
ce lenguas matrices á los dialectos , y supone 
dialectos las lenguas que son matrices. Thomas- 
sino puso en el hebreo el almacén de las semi- 
llas de los idioma» que ántes ridiculamente ha- 
bía puesto Goropio en la lengua címbrica. A 
esta, dice (b) Goropio, pertenece el origen de 
las palabras que en hebreo , griego y latin se 
hallan ser comunes , ó tener afinidad. »Moy- 
ses „ añade Goropio , usó la lengua címbrica 
para explicar la inauguración del patriarca Jo- 
sef... La lengua címbrica es la que explica la 
razón y figura de las letras de los dos alfabe- 
tos de que provienen todos los que se usan. 

(a) Gloftarium univertate hebraicum auctere Ludovico 
Thomastino, Parisiis, 1697, fol. 

(b) Hermathena Jeannir Goropii Becani. Antuerpia, 
1580, fol. lib. 9. p. 204. Hispánica Joomttt Goropii Be- 
cani. Idem, p. 9. 



TRAT. Rfi SECCION I. CAP. VI. «I 

Con ninguna otra lengua se explican los mis- 
terios de la teología.»» Según estas ideas se afa- 
nó Goropio en escribir algunas obras , en que 
se descubre tan poca utilidad como verdad. 
Se figuró hallar en su lengua címbrica la eti- 
mología del nombre íbero con la significación 
de celosía (a); y siendo notorio que era célti- 
ca la antigua lengua de los galos , la hace cím- 
brica (b) , y supone que el címbrico se hable 
aun en la Táurica ( llamada hoy Crimea ) en 
la que casi siempre se ha usado un dialecto 
tártaro , y no consta que jamas se haya ha- 
blado el teutónico , de que el címbrico es cla- 
ramente dialecto , como se dixo tratando de 
la nación y lengua de los teutones , y se pro- 
bará demostrativamente en la obra en que 
publicaré documentos de las lenguas. Juan Lis- 
candro , no atreviéndose á dar al címbrico la 
primacía que le da Goropio , le dió la preemi- 
nencia de ser dialecto hebreo aprobada por 
Wbrmio (c). Causa maravilla que haya pre- 
valecido la idea de una lengua universal ma- 
triz , quando nos consta por autoridad sagra- 
da la confusión ó muchedumbre de lenguas , y 
quando se demuestra prácticamente la diversi- 
dad substancial de estas en las palabras, sinta- 
xis y pronunciación. 

Los etimologistas mas moderados han pres- 



(a) Hispánica , &c. pag. 2 3. 

ib) Francia* jtannis Goropii Bteani. Idem, p. 10. 
jc\ Juan Liscandro en el sermón quarto de sus anti- 
güodades dinamarquesas citado en la obra : Dánica litera- 
tura opera Olai Wttrmii. Amsterdami , 1636 , 4. 0 cap. 

B 2 
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cindido de la opinión que supone una lengua um- 
versalmente matriz ; y reduciéndose á las len- 
guas llamadas eruditas (quales son la hebrea, 
griega y latina), y á las vivas europeas , han 
pretendido hallar el origen de las palabras de 
esta en aquellas. Fungero publicó un vocabu- 
lario (a) en que comunmente busca el origen 
de las palabras latinas et> las griegas y hebreas. 
Juan Vossio (b) amplificó este vocabulario , en 
que recogió todo lo que sobre la etimología de 
palabras latinas expusiéron Terencio Varron, 
Pompeyo Festo , san Isidoro Hispalense , y otros 
etimologistas * antiguos , y añadió muchísimas 
observaciones, acudiendo comunmente á la len- 
gua griega para derivar las palabras latinas. 
Erico (c), después de Vossio, publicó una obra 
intitulada generación ú origen de la lengua bu- 
mana; y pone todo este origen en el idioma 
griego derivando de este no- solamente las pa- 
labras latinas , sino también muchas inglesas, 
alemanas , francesas , italianas y españolas. El 
trato mútuo de las naciones , y la recíproca 
comunicación de palabras ó nombres de pro- 
ducciones , manufacturas &c han hecho comu- 
nes á diversos idiomas muchísimas palabras ; y 
esta accidental comunicación ha dado motivo 
para que algunos escritores equívocameníe se 
hayan figurado afinidad en los idiomas en que 

(a) Joannit Fungeri eriginationum , leu ttimologki 
triglotci JUrilegium. Lugduni , 1628, 4. 0 

(b) Gtrordi Joatmit Vottü ttytnohgkun». Lugduni, 

fe) Joannt Erici bumtmm língu* g*n<th. Venetiiíi 
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las hallan. Oertelio (a) publicó una obra en 
que expuso la armonía de la lengua úngara 
con diez lenguas occidentales y orientales : mas 
esta armonía consiste solamente en que hay 
palabras comunes á estos idiomas y al ánga- 
ro ; y en este sentido se deben llamar armo- 
nía de lenguas no solamente los tratados en 
que se exponen las palabras comunes á ellas, 
sino también algunos otros en que arbitraria- 
mente se supone matriz alguna de las lenguas, 
á quienes son comunes muchas palabras; y se 
hace tal suposición sin observar exáctamente 
la etimología ó verdadero origen de las pala- 
bras comunes, 

Al asunto presente pertenece hacer princi- 
palmente mención de los etimologistas que po- 
drán llamarse geógrafos porque tratan del orí- 
gen de los nombres de las provincias , pobla- 
ciones , &c. entre los quales se ha hecho céle- 
bre Samuel Bochart por su geografía sagrada, 
intitulada también Pba/eg. En esta obra se con- 
tienen ciertamente muchas observaciones útiles 
sobre los nombres geográficos de aquellos paí- 
ses que se nombran en la sagrada Escritura, 
ó futron poblados por familias que hablaban 
la lengua hebrea, 6 alguno de sus dialectos, 
quales son las lenguas etiópica , arábiga , cana- 
aea , ó fenicia , siriaca y caldea. No encuen- 
tro la misma utilidad , ántes bien noticias equi- 
vocadas, sobre la etimología de varios nombres 
geográficos de España , los quales Bochart se 
figura ser originarios de la lengua fenicia , por- 

ja) Jo OerttHi barmonb Unguarum , &c. Wittebcr- 
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que ios fenicios y los cartagineses sus naciona- 
les , que la hablaban , estuviéron en España. 
Esta estaba poblada quando en ella entrá- 
ron los fenicios y cartagineses : unos y otros 
estuviéron por varios siglos reducidos á pocas 
poblaciones españolas de comercio hácia el Es- 
trecho de Gibraltar , y la dominación de los 
cartagineses en los demás países de España, y 
principalmente en los mediterráneos , fué mo- 
mentánea , y casi nunca pacífica , por lo que 
no es creíble que pudieran alterar sus antiguos 
nombres geográficos. En ella , según las noti- 
cias constantes y ciertas de la historia , preva- 
leciéron solamente dos naciones que fueron la 
íbera y la céltica ; y esta , según la historia, 
se reduxo á los países occidentales de la mis- 
ma España : por lo que , en estos solamente 
pudo prevalecer la lengua céltica , cuyos ves- 
tigios se deben buscar en los nombres geográ- 
ficos de tales países. Ea los demás de España 
prevaleció el idioma de los íberos; y ántes 
(612) se ha demostrado que este idioma tam- 
bién prevaleció en los países españoles ocupa- 
dos por los celtas , pues muchas y distingui- 
das poblaciones antiguas de ellos tenían nom- 
bres pertenecientes claramente al antiguo idio- 
ma español ; de que se infiere que los espa- 
ñoles habían poblado los países en que esta- 
ban los celtas. 

646 Quando consta que una nación ha si- 
do la primera pobladora de algún pais , de- 
ben pertenecer á la lengua de ella los nombres 
geográficos de este : y aun estos son los que 
descubren las verdaderas ó primitivas palabras 
de tal lengua. Es evidente , como consta de 
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muchísimos exemplos prácticos que en la pre- 
sente obra se proponen , que en la lengua bas- 
cuence tienen clara y natural significación mu- 
chísimos nombres antiguos de provincias , po- 
blaciones , ríos , ensenadas y promontorios de 
España : es también evidente que en la mis- 
ma lengua tienen significación innumerables ape- 
llidos españoles > que no la tienen en otra len- 
gua : y asimismo en el bascuence se hallan 
casi todas las palabras españolas que no son 
latinas ú arábigas. El bascuence , además de 
esto , se ha hablado siempre , y aun se habla 
en paises grandes de España , quales son los 
de las provincias de Vizcaya , Alava y Gui- 
púzcoa , y en muchas poblaciones del reyno 
de Navarra. Todas estas pruebas demostrativas 
de haberse hablado , se ilustrarán perfectamen- 
te si llega á concluirse el triplicado vocabula- 
rio bascuence , que quatro años ba proyecté 
en una larga carta que desde Barcelona escri- 
bí al señor don Juan de Leiza , y que se em- 
pezó á escribir por el señor don Juan Moguel 
con la dirección del señor don Josef de Cam- 
pos. El dicho diccionario debia contener tres 
partes. La primera debia ser un vocabulario 
radical del bascuence; y este debia contener 
las palabras radicales del idioma con sus res- 
pectivos derivados : y de este modo se cono- 
cerían las palabras espurias ó extrangeras in- 
troducidas en él. La segunda parte debia ser 
un vocabulario geográfico de los nombres de 
t od os los países , poblaciones, rios , monta- 
tías oíc de España antigua y moderna; y un 
apéndice geográfico de los nombres de todas 
Jas poblaciones , rios , &c de los países de los 
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bascongados. Este apéndice aumentaría el bas- 
cuence de muchas palabras, y al mismo tiem- 
po nos baria conocer que eran bascuences to- 
dos los nombres geográficos españoles que se 
asemejasen á las geográficos de los paises bas- 
congados. Asimismo, con la luz del vocabula- 
rio radical bascuence, se descubriría el número 
de nombres geográficos que en la España an- 
tigua y moderna se hallasen tener significación 
en bascuence. La tercera parte debia ser un 
vocabulario cognominal español , en el que se 
deberían poner todos los apellidos españoles que 
no fuesen latinos ü arábigos , ó <le familias ex- 
trangeras : y este vocabulario cognominal ha- 
ría conocer que pertenecen al bascuence in- 
numerables apellidos españoles que no son de 
familias extrangeras , ni latinos , ni arábigos. 

He seguido el sistema de esta obra en quan- 
to me ha sido posible; y principalmente he 
tenido presente en mis inquisiciones etimológi- 
cas el vocabulario radical bascuence , persua- 
diéndome que de este modo evito el escollo 
en que suelen naufragar los etimologistas. Uno 
de estos pretende , por exemplo , escribir un 
etimologicon latino , como el grande que pu- 
blicó Juan Gerardo Vossio, figurándose hallar 
en el griego las radicales de todas las palabras 
latinas. Si este escritor, para señalar las radi- 
cales del latino en el griego , se contenta con 
apariencias , incurrirá en muchas equivocacio- 
nes , de que están llenas las obras etimológi- 
cas. Si se halla en griego una palabra seme- 
jante á la latina , cuyo origen se busca , los 
etimologistas deciden absolutamente que es cla- 
ramente griego el origen de tal palabra latí- 
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na : mas esta decisión es precipitada. No bas- 
ta que en griego se halle una palabra para 
afirmar que ella es primitivamente griega : es 
necesario observar si la misma palabra se ha- 
lla en otros idiomas , y después hacer otras 
observaciones gramaticales para resolverse á de- 
cidir á que idioma pertenece primitivamente 
la tal palabra. ¿Y cómo se harán estas obser- 
vaciones ? Pondré exemplos prácticos que tam- 
bién servirán de pruebas preliminares á las que 
después expondré para demostrar el estableci- 
miento de los íberos en Italia ántes de pasar 
á España. 

647 La lengua primitiva ó nativa de los 
romanos , llamada latina , era ciertamente dia- 
lecto griego : y en sus principios fué un len- 
guage rústico , como se demostrará en otra oca- 
sión con inscripciones latinas antiguas: y la 
rusticidad del idioma latino , aun quando los 
romanos ya formaban sociedad muy civil , prue- 
ba que olios se separáron de los griegos án- 
tes que la lengua de estos se perfeccionase. Los 
romanos provenían de la nación llamada lati- 
na, cuyo pais, ántes y ahora llamado Lacio^ 
no tenia apenas doce leguas de circuito ; y quan- 
do estaban reducidos á este corto pais vivían 
rústicamente , y á proporción de su vida rús- 
tica lo debia ser su lenguage, el qual se per- 
feccionó á medida que ellos creciéron en 
civilización y poder. Establecidos en el centro 
de la península de Italia ; esto es , en las co- 
linas y montañas que empiezan á tres leguas 
de Roma , perfección á ron ya su lengua ; y de- 
be tenerse por cosa cierta, que para enrique- 
cerla tomáron de las naciones inmediatas las 
Hervás V. Catal. c 
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palabras que en ella hallamos no provenir del 
griego. Esto sucede en todos los . idiomas : si 
comparamos quaitjuien de estos con su res- 
pectiva lengua matriz , observaremos que las 
palabras halladas en él no provenientes de su 
lengua matriz son forasteras , y propias de idio- 
mas de naciones vecinas. Según esta suposición 
cierta , abaxo en nota (a) observo la etimolo- 

(a) I. Estas tres palabras latinas amatut , düectut y 
charut , significan amado : y las dos primeras son de los 
verbos latinos amare , düigere , que significan amar. Las 
lenguas española , italiana y fra ncesa son dialectos de la 
latina , y de esta ciertamente han tomado las palabras que 
signifiYan amor : el francés dice atmer , y el italiano dice 
amare , como el latino. El va«congado dice amata , malta-* 
tu , maiit-ixan. ti latino no Yía tomado el verbo amare 
del griego, que nu tiene tal palabra. Los tihnoiogistas ca- 
si deliran en buscar el origen de la palabra latina amare. 
Observemos sus varias opiniones en el etimologicon de 
Juan Gerardo Vosíío , que Jite lo siguiente. "Las pala- 
bras latinas umo , an.or , provienen de la griega anima 
(vinculo 6 lazo) , 6 de imerot (amor), mudando la i en a: 
á no ser que parezca mejor decir , que ama proviene del 
griego ama (jumamente) : ó de la palabras hebreas ham ó 
ebum ( calentar ) , porque se arde en amor ; ó de kamed 
( ÍL-vcar) (i). Estas derivaciones son mas verisímiles que 
aquella que deriva amor del griego eren ú eirto digo) por- 
que son luqüacc^ los amantes.... Ilay algunas que derivan 
la palabra amor de la hebrea an- (madre), porque á las ma- 
dres conviene el primer amor." Hasta aquí Vossio. Nin- 
guna de las opiniones referidas puede ni debe agradar al 
crítico. Los griegos usaban las palabras eros (amor), y 
fkileo (yo amo): y de esta ultima hadan uso grande de- 

(i) La palabra hebrea hamei propiamente significa be- 
nignidad , beneficio , misericordia , piedad: y también sig- 
nifica lo contrario. Véase la dicha palabra en el grande 
lexicón hebreo de Juan Bouget. 
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gía de algunas palabras comunes al vascuen- 
ce y al latin , haciendo reflexiones críticas que 
descubran á qual de estos dos idiomas perte- 
necen las dichas palabras. Estas deben per- 

rivando nombres, como fiialetes (amante de lo verdadero), 
filandros y filántropos (amante del hombre) , filamos (amot 
de sí mismo). No usándose en el griego la palabra amare, 
los latinos debieron tomarla de la lengua de alguna de 
las naciones vecinas á ellos. Las mas vecinas eran la cél- 
tica , que estaba en Francia é Italia \ la ¡lírica, cuvos paí- 
ses confinaban con Italia ; y la Teutónica , de la que se 
hablaban algunos dialectos en paises vecinos á Italia. Los 
romanos no tomaron el verbo amare de los celtas, que no 
le usaban. En la Bretaña francesa se habla aun el celta, 
y se dice car por amar , según Pezton en su obra francesa, 
intitulada : antigüedad de ia nación y ¡tngua de ¡os celtas^ 
y según O-brien en su vocabulario de la lengua irlande- 
sa. En esta que es dialecto céltico , se dice car amado : ca- 
ra y caitde amigo , caradas alianza , amistad : cardioch 
amigablemente. En alemán se dice lieben amar, iiebe amor: 
y casi las mismas paiaoia» ¡»c uami ui ingles y en lo» 
demás dialectos teutónicos. En el ¡lírico se dice yubiti j 
gljubiti. Ninguna lengua pues de las naciones inmediatas 
i ios romanos usaba el verbo amare. 

Se halla éste en el vascuence ; por tanto de este debió 
tomarlo el latino. Esta conseqüencia que se infiere de la 
exclusión de las demás lenguas citadas , se confirma cla- 
ramente con las siguientes observaciones. En vascuence 
las palabras amatu y maiteiu significan amar y madrear, 
porque provienen de la radical amá (madre) que tiene mu- 
chos derivados, como amataría y amarena (materno): ama- 
ta suna y amaiiatea (maternidad): amatzarra (madrona): 
amaldecoa y amalaguna (madrina de boda) : amanpotecoa y 
amabichia (madrina de bautismo): amañoa , ozama (ama de 
¡eche &c.)£n el vascuence se encuentran la raiz de la. 
palabra amar , y muchos derivados de ella ; y además se 
encuentra también la significación del primero y mayor 
amor humano , que es el que las madres tienen á sus hi- 
jos : por tanto del vascuence debió tomar el latino las pa- 

C A 
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tenecer á aquel en que se encuentre la raíz ó 
radical de ellas , y esta regla es la que prin- 
cipalmente debe dirigir para conocer la len- 
gua á que originariamenic pertenece de uno 

labras amo y amor : y es cierto que no las tomó en Espa- 
ña , porque muchos siglos ántes que los romanos entraran 
en ella , se usaban ya dichas palabras. De la palabra vas» 
cuence ama (madre) provienen las españolas amo y ama, 
que son el padre y la madre de toda la familia. Estas pa- 
labras amo y ama hacen relación á personas , y no á co- 
sas insensibles : y asi un criado llama amo á quien sirve; 
mas no dice el amo de las muías , del coche cve. sino el 
dueño. La palabra dueño proviene de la latina Jomimu. Ea 
de advertirse que los romanos , usando las palabras ama- 
re , diligere (amar), con la palabra amare significaban el 
mayor amor (como ya advirtió Nonio Marcelo (i) citando 
á Cicerón); esto es , el amor de las madres á sus hijos, que 
es el amor mayor. 

Acerca de la palabra latina charut ó carut , que es la 
mas propia usada en las inscripciones antiguas, como ad- 
vierte Vowio citado coa Aldo , se busca en vano su orí- 
gen en el griego , porque claramente le tiene en el cél- 
rico, de donde los romanos la tomaron. «Hay muchos, 
dice Vossio , á quienes agrada la etimología griega de 
la palabra carut , derivándola del griego charit ( festivi- 
dad , beneficio, gracia , don , remuneración , deleyte) ; pe- 
ro tal etimología es sumamente incierta ; y mas verisímil 
es que carut signifique cosa preciosa , y que por meiaiep- 
sis se le haga significar cosa amada. ¿Por ventura se dirá 
que la palabra carut proviene de la latina carendo (carv- 

(i) Noniat Marceilut de froprittate ttrmonum : cap. j. 
Inter amare, et diligere Jjoc interett , quod amare vim ha- 
bet majorem : diligere autem ett ¡eviut amare. Cicero ai 
Brutum: "tic igitur faciet , et me aut amabis , aut , quo 
contentut tum , diliges." Idem ad Doiabellain : " quit erat, 
qui futaret ad tum amorem , que m erga te babebam , fotte 
aliquid accederé ? Tantum tamin accettit , ut mibi nunc de- 
nique amare videar , antea dilexisse. 
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palabra común á diversas lenguas ; y comun- 
mente sucede que en la lengua en que se ha- 
lla la raiz de una palabra , hay mas deriva- 
dos de ella , que en los otros idiomas á quie- 

ciendo) , como dice Perotto? A la verdad, quando bife 
Ja provisión hi^coretita , y aquella entonces es amada, 
como escribe ScaligcTo. Perece mejor decir que la palabra 
careo (carezco) proviene de la hebrea ikar (cosa preciosa).» 
Hasta aquí las opiniones varias sobre la etimología de la 
palabra carut , las quales verdaderamente son extravagan- 
tes y ridiculas : y es probabilísima la opinión que hace 
derivar dicha palabra latina de las célticas car , cara &c. 
que significan amar y amigo i y <e usaban por nación que 
ocupaba la mayor parte de Italia , y que guerreó con los 
latinos desde que estos empezaron á hacer figura y á ci- 
vilizarse. 

H. Paso á investigar el origen de la palabra latina 
arripere , que significa arrebatar y agarrar; lo que se dice 
en francés arracker, en italiano arraffare, arraffiart, arrap- 
pare , aggrappare , y en vascuence arrabatu , arraputu, 
arraquinbatu en la acción de arrebatar ; y arrapú , atze-* 
mam , atiaman en la de agarrar. La etimología de todas 
las palabras, exceptuadas las dos ultimas atzetr.an , ana- 
mu», es una misma ; y porque todas las lenguas nombra- 
das pretenderán que en cada una de ellas elisia la tal 
etimología , hagamos por buscarla. Las lenguas española, 
fORKÍNR ó italiana , dirán que han recibido las dichas pa- 
labras del laiin , de que son dialectos : y el latín ¿de qué 
lengua ha recibido la suya ? Según Vossio, los etimologis- 
tas dicen que ha recibido las palabras arripere , rafrt 
(arrebatar), de la griega arpan» (quito). Parece que tes 
palabras arpaz» y arripio no tienen semejanza tanta que 
se pueda decir que una se deriva de otra. Preguntemos 
al vascuence de donde deriva sus palabras arrebata , ar- 
reputu f arraquinbatu , airapá , y nos dirá , que de las ra- 
dicales arrá (palmo de la mano) alzar rae y atparrac dedos 
corvos , uñas corvas. Se arrebata con el palmo de la ma- 
no , y con los dedos corvos ; por lo que arrabatu , arra- 
patu , arrapa , (¿c. es ia acción de quitar ó agarrar con de- 
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nes es común ; y esta es una segunda prueba 
del acierto de la etimología. En orden á los 
nombres de provincias y pueblos , en que pre- 
tendo haber estado los íberos , para encontrar 

dos corvos. En el vascuence pues se halla con significa- 
ción la radical arrá de las dichas palabras con significa- 
ción semejante á la de la radical arrá , de la que pro- 
vienen arañar , arrancar , arrtbañar , S?c. 

III. Kn vascuence el dedo se llama atzá , y la uña 
dfzj/d,que primitivamente debió significarlo último del 
dedo, y se diria atzo-ia: asi uña y dedo en vascuence 
tienen una misma raiz , lo misino que las palabras pit, 
pierna , que significan dos cosas diversas. Arrá en vas- 
cuence significa palmo de la mano : arras* á palmos. Ar- 
róbala y arrapatu ( arrebatar ) se componen de arrá pal- 
mo de la mano , y de batu ó patu partículas verbales. At- 
zeman y atzaman (agarrar ) se componen de atzá (d?do), 
y de la partícula man partícula verbal: y asimismo atza- 
partu (arrebañar) se compone de atta (dedo). Se observa 
pues , que en el vascuence las palabras significantes pal- 
mo de la mano , el dedo y la uña son radicales de las 
palabras significantes arrebatar, agarrar y arrebañar $ y 
que de dichas radicales provienen las dichas palabras ar- 
riptre , arracbcr , arrafiart &c. del latin , francés é ita- 
liano. 

IV. La palabra latina anro significa oro ; pero debe 
advertirse que los romanos antiguamente pronunciaban 
oro , y no auro j dando el sonido de o á las vocales uni- 
das au , como ahora se les da en francés é ingles. Lo* es- 
critores de latinidad perfecta usan la palabra cauda (cola), 
y antiguamente se decia coda, palabra usada por Varron 
citado por Nonio (i) Marcelo. Festo Pompeyo , en el ar- 
ticulo codera, dice que este era el nombre de un mator- 
ral romano, al otro lado del rio Tiber, en el qual nacían 
matas con figura de colas de caballo ; y en el articulo ora- 
la dice "orata es una especie de peces así llamada por 
su color de oro , que por los rústicos se llama oro , como 



(i) Nonio Marcelo citado : cap. 2. artíc. coda. 
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el origen de tales nombres , tengo presentes 
las siguientes observaciones. 

La geografía mas antigua de España á mi pa- 
recer es la que se puede formar con las obras 

también llaman oriculas i las auricular." VA vulgo roma- 
no pues daba sonido de o á las vocales au en las palabras 
awo , aurata t avrit , aurículas , &c. diciendo oro , orata, 
orif , orkulat: así pues, lai palabras latinas auro (oro), 
y aurii (oreja , oido) parecen derivarse de una misma ra- 
dical : auris (oreja, oido) se deriva de auro (oro), porque 
las orejas se adornaban con pelendengues dorados : mas la 
palabra auro, que se pronunciaba oro, ¿de qué radical 
provendrá ? Pompeyo Festo responde diciendo en el artí- 
culo aurum: "aurum tuvo este nombre porque el oro se 
guarda ; pues en griego orein significa guardar... Algunos 
dicen que aurum proviene dtl nombra aurora por la se- 
mejanza de su Coior con el de esta ; algunos dicen que 
proviene del nombre autum , que los sabinos dan al oro.« 
San Isidoro, en el cap. xvn dtt lib. n de sus orígenes, 
dice aurum (010) se dixo de aura (ayre) ; esto es , riel res- 
plandor que, resaliendo üci metal, se hace mayoral To- 
das estas etimologías ron su irregularidad dan á conocer 
que Jos antiguos no conocieron la verdadera del nombre 
latino aurum 11 orum. Junio (1) juzgó hallarla en la pala- 
bra hebrea or (luz): y los romanos ciertamente usaron la 
palabra aurum antes de conocer á los hebreos, y aun de 
saber su existencia. 

Debieron ios romanos tomar la palabra auro ú oro de 
alguna nación vecina : la teutónica y la illrica no la usa- 
ban ; pues esta al oro llama zlato , y los teutónicos le 
dan el ncmbtegold en alemán , ingles y flamenco. En ir- 
landés , según O-brien citado , el oro se llama or , oír ; y 
in el lenguage céltico de la Bretaña francesa se llama aur 
según PtWH, citado. Kn vascuence el oro se llama aurcá, 
urreá,ur reg orrta:,, se dicc urreztu (dorar), urreziu* (do- 
tina L Fr r dsC ° ¿ Uniü cn la P 4gina '77 ^ s« obra Ia- 
d ,6« 4 evan S ellos 8°'*° ¡«iP^a en Amsterdam 
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de Festo Avieno y de Polibio , y con los pocos 
nombres que se encuentran en los periplos anti- 
guos. Polibio estuvo en España , y escribió su 
historia ántcs que esta fuese conquistada por los 
• 

rado), urreztaer» (doradura), urrorrii (oro batido, ú. 
en hojas &c.) 

Los nombres latino aur», célticos or , oír, aur, y vas- 
cuences urt , (urre-a significa oro-cl) proceden ciertamente 
de una misma radical, que no se halla en el idioma latino, 
ni en el griego : luego" se hallará en el vascuence ó en el 
céltico. Kn este no se halla , y claramente se descubre en 
el vascuence, en que la palabra urrt (oro) se deriva de 
or¡J (amarillo) ; pues se dice oritu (amarillear): oritatuna 
(amarillez) : origorriá colorado ó bermejo : origarril u co- 
lorar: orichuria color bayo : por lo que urea ó arrea pri- 
mitivamente significó el amarillo , color característico del 
oro - y y asi urtá 6 urreá es lo mismo que el amarillo ; nom- 
bre que propiamente se dió al oro por razón de su color. 
En vascuence la plata se llama eiltarrá : se dice ciliarettu 
( platear \ -ciliar guiña (platero): y estos nombres parecen 
provenir de eburiá (blanco). El cobre se llama «rrWi* 
nombre que claramente proviene de urre (oro), porque 
el cobre se asemeja al oro en el color. 

V. De la palabra latina campus (campo) se señalan 
varias etimologías : Tercncio Varron en el libro iv de la 
lengua latina la hace derivar de capia (coger ó estar en 
sitio). San Isidoro , en el cap. vm del lib. 14 de sus orí- 
genes , la deriva de la unión de las palabras griegas cha- 
mai (en tierra ó en el suelo), y ptiion (llanura, huer- 
to &c. ) Varios etimologistas modernos , citados por Vos- 
sio en el artículo campus de su eiimologicon , buscan en 
el griego otras etimologías , que Varron no encontró , y 
por eso dixo, que campus provenia de capto. En vascuen- 
ce la palabra campo tiene su radical , y muchísimos deri- 
vados : se dice campo» (campos, campiña y campaña]: 
campocboa (campito ): campoiarrá (campesino , campestre): 
campará (fuera, afuera): camporata (echar ó salir fue- 
ra ): campocoa ( forastero ó el de fuera ) t camporoni (fuera- 
acia) : camfotic (de-fuera , ó fuera de). En el dialecto vas- 
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romanos; y Festo Avieno tuvo conocidamente 
empeño en usar los nombres geográficos que se 
usaban en la mas remota antigüedad. A dicha 
geografía española , que deberemos llamar la aa- 

congado de Francia se dice campea lo de fuera. Por estos 
nombres se conoce claramente , que campo originariamen- 
te significó fuera , ó lo que está fuera de casa , y de la 
población. En Navarra hay el pueblo Camptco , y otro lla- 
mado Campero en la provincia de Alava : y campo es ape- 
llido cornun , y nombre de muchas poblaciones en España, 
fin esta vulgarmente se llama también campo toda ha?a. 

VI. En Utin U palabra bit significa dos veces: Cice- 
rón ,en su tratado del orador, insinúa que bit proviene 
de la palabra antigua latina duit (dos): y Festo Pompeyo 
en el articulo duit dice: Duit tiene dos significaciones; 
significa lo mismo que bit (dos veces), y lo mismo que de- 
ferir (hayas dado). A Vossio agrada esta etimología , ver- 
daderamente extravagante. La palabra bit es numeral del 
vascuence, en el que se dice ba t (uno): bit (dos): iru 
(tres) 6tc. : bizat (de dos) : biri (para dos) : birequin (con 
dos) : bigan (en dos) : bigarren (segundo) : illin (bimestre)} 
esto es, i¡ (mes) y bia (dos): bioxca (dos mordeduras): 
biloida (biznieto) : biturriá (dos fuentes) , de donde pro- 
viene el nombre de la ciudad española Üiturrit , que To- 
lomco pone en la Bastitania. En vascuence pues , la síla- 
ba bi significa dos por si sola , y en composición. Los la- 
tinos , y casi todas las demás lenguas europeas habrán to- 
mado de U griega la palabra significante dos : en griego, 
y en latin dos se dice dúo : en los dialectos iliricos se dice 
dva , dvve ,du:en los célticos se dice dau , duvá , do : en 
los teutónicos se dice tvta, toe , fe/'/, dwe , zwde : en 
el persuno se dice du : en indostano se dice da , du. Sola- 
mente en vascuence dos se dice bit ; y parece que los la- 
tinos lo tomaron para usarlo como adverbio , ya que te- 
nían el nombre numeral du» ; y teniendo este nombre nu- 
meral, no es creible que inventasen el adverbio bit , sino 
que le tomasen del vascuence. Este idioma, entre los de 
Europa , es el úntco que usa particulares nombres nume- 
rales , como lo hace conocer la exposición de todos ella* 
fíervás. r, CataJ. » 
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tigua, se sigue la romana hasta el imperio de 
Octaviano Augusto, en cuyo tiempo se conclu- 
yó la conquista de España : y esta geografía 
la tenemos en Estrabon y en Pomponio Mcla. 
En ella se hallan mudados los nombres de 
algunas poblaciones, y también algunas de es- 
tas fundadas por los romanos. Plinio , Solíno, 
Tolomeo y Antonino (autor del itinerario) es- 
cribiéron después del imperio de Augusto ; y 
cotejando la geografía de estos autores con la 
antigua , se halla poca diferencia , porque fué 
poca la alteración de los nombres geográficos 
antiguos , y porque se conocen ser claramen- 
te latinos los nombres de las poblaciones es- 
pañolas fundadas por los romanos: de esto se 
infiere fácilmente, que los nombres de la geo- 
grafía antigua española pertenecen al antiguo 
idioma español : esto es , pertenecen casi todos 
los de la geografía española-romana á excep- 
ción de algunos nombres geográficos fenicios 
y griegos, y los que son claramente latinos; 
y por lo mismo al propio idioma español per- 
tenecerán los nombres que en la geografía an- 
tigua de Italia se hallen semejantes á los de la 
geografía antigua de España. 

Parece que , por máxima fundamental , po- 
demos y debemos establecer en el presente asun- 
to , que , si en la antigua geografía de Italia 
hallamos nombres geográficos de la antigua geo- 
grafía española , se infiere críticamente , que 

■ ' ■■ > -«■ a. vnjjj 

en mi obra italiana intitulada aritmética i* lar naciones. 

Los nombres puestos pueden dar una idea del índice 
de los muchos que pondré en el volumen siguiente quao- 
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los españoles estuvieron primitivamente en Ita- 
lia, y fundáron en ella poblaciones, y dieron 
nombres á sus provincias , rios y promonto- 
rios ; porque el filósofo , aun sin consultar á la 
historia sagrada , conoce con las luces de la 
profana, que la Europa se pobló desde orien- 
te hácia occidente , y que de consiguiente los 
progenitores de los españoles pasáron por Ita- 
lia á España ; y que los italianos para poblar 
la Italia no pasáron por España , que es el 
país europeo mas occidental confinante con el 
inmenso Océano , no atravesado de nación al- 
guna para poblar la Europa. 

ta semejanza pues , que haya de nombres 
geográficos en las antiguas geografías de Espa- 
ña y de Italia , debe probar que en esta estu- 
vieron primitivamente los españoles ántes de 
pasar á aquella. A esta prueba se añadirá otra 
muy noble , y es , que. en la lengua vascuen- 
ce , que es la primitiva de los españoles , tie- 
nen significación no solamente varios de di- 
chos nombres geográficos comunes á las geo- 
grafías de España é Italia , sino también los 
de no pocas poblaciones antiguas (de las que 
aun existen algunas), aunque los nombres de 
estas poblaciones italianas no se hallan en la 
geografía española. En Italia se habláron cier- 
tamente la lengua céltica por los galos cisal- 
pinos , y dialectos griegos por los etruscos y 
latinos, y por los habitantes del pais italiano 
llamado Magna Grecia : á ninguno de estos 
lenguages pertenecen muchos nombres de la 
antigua geografía italiana , los quales tienen sig- 
nificación clara en la lengua vascuence : luego 
áesta deben pertenecer sin duda alguna. Asi- 

V 2 
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mismo pertenecen á ella los nombres de no 
pocas poblaciones italianas existentes , los qua- 
les no tienen significación alguna en céltico, 
etrusco , latino ni griego. Igualmente pertene- 
cen á la misma lengua vascuence muchas pa- 
labras del vulgar italiano : y ciertamente los 
italianos no han aprendido estas palabras en 
los países vascongados de España ; sino quedá- 
ron en el lenguage de Italia , quando en esta 
estuviéron, Jos españoles antiguos. 



Nombres antiguos de naciones , países , poblacio- 
nes y rios de Italia , los quales pertenecen á la 
lengua primitiva de los españoles. 

648 Empiezo á observar los nombres de la 
antigua geografía italiana por su P a * s mas occ '~ 
dental, llamado Liguria (hoy Genovesado) , la 
qual según los antiguos geógrafos , empezaba 
desde Niza , que está ya en pais francés al 
pie de los Alpes , que dividen la Francia de 
Italia. Antes (552) se advirtió que los lígures 
llegaban hasta el rio Ródano, siguiéndose des- 
pués los íberos : cerca de este rio , Mario cón- 
sul dió una batalla á los ambrones , y la bre- 
ve relación , que Plutarco hace, de ella , da 
nueva luz para conocer quienes fuéron los an- 
tiguos habitantes de Liguria. Plutarco pues , cer- 
ca de la mitad de su discurso sobre la vida 
del dicho Mario, dice: » Eran ambrones (a) los 



(a) Eutropio al principio del lib. J. a de «u historia, di- 



Marüio y <¿. Ccpion fueron desbaratado* cerca del 
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enemigos mas guerreros, que habian vencido i 
los romanos baxo del mando de Manlio y Ce- 
pion. Los ambrones eran mas de treinta mil... 
y caminaban tocando ó sonando músicamente 
Jas armas, y diciendo muchas veces ambrones, 
ambrones , ó para llamarse unos á otros , ó pa- 
ra atemorizar á los enemigos con este nombre 
notorio. En el exército romano de Mario los 
ligies (lígures) fuéron los primeros que, opo- 
niéndose y oyendo la voz ó grito de ambro- 
nes , ambrones de su lengua nativa , empezá- 
ron á decir esta propia palabra , porque ellos 
•e llamaban á sí mismos con este nombre na- 
cional de ambrones." Hasta aquí Plutarco, que 
en esta noticia claramente nos dice , que los 
habitantes de la Liguria en tiempo de Mario 
( esto es , un siglo ántes de la era christiaua ) 
eran ambrones. Yo prescindo de inquirir qué 
nación fuese la de los ambrones establecidos 
en la Liguria , y solamente observo , que ello* 
se debiéron llamar lígures porque ántes se 11a- 
maria Liguria el país que habitaban ; y que 
su nombre propio era el de ambrones , que 
ellos mismos se daban. Plutarco da á los lí- 
gures el nombre de ligies, con el que los lla- 
man comunmente los griegos; y Tucídides 7 
Dionisio Halicarnáseo diéron también el nom- 
bre de lygies 6 lugies á los lígures que en- 
tráron en España. El nombre de lygies , que 
ios griegos daban á ios lígures , dio motivo pa- 

Ródanopor tos cimbros , teutones, «tico, y ambrones, 
que eran n»uo, ies mtermedias entre los germanos { a U m JL 
V gal.,s (J rj ncttet). Los roncos debían habitar en eí 
Pau de los suizw ahora llamado Zmich. 
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ra que estos se confundieran con los verdade- 
ros lygies de Asia , que nombran Herodoto, 
Zonaras , y otros autores ; y por esta confu- 
sión Eustatio , sobre Dionisio Alexandrino , juz- 
gó que de los lígures provenían los coidos, en 
cuyo pais debían estar los lygies. Los escrito- 
res latinos constantemente han usado del nom- 
bre de Ugures , y de Liguria para denotar el 
pais que habitaban ; y estos dos nombres son 
los propios, porque constantemente se usáron 
por los latinos cercanos á los lígures , y due- 
ños últimamente de su pais. El nombre Hguria 
tiene mucha afinidad con la palabra vascuen- 
ce luguiro ó luguiroa , que significa suavidad 
y blandura de tierra : y quizá la ribera del 
Genovesado se llamó Liguria por razón de la 
suavidad de su clima. En España se hallan usa- 
dos atuiquísimamente los nombres Vigore , //'- 
gosttco , libistico (622) aplicados á paises y si- 
tios en que no estuvieron jamas los llamados 
lígures del Genovesado; por lo que parece que 
tales nombres eran de la antigua lengua de los 
españoles. Plinio (en los capítulos xi y xx del 
libro 3, 0 ) pone lígures en el Genovesado y en. 
la Pulla : mas los de esta descendían de los de 
aquel (662). 

649 En este tiempo considero existente aun 
en muchos paises de Italia , principalmente en 
sus costas al mar Tirreno (ó Toscauo), gran 
parte de la nación ibérica , de la qual otra 
parte quizá mayor se habia extendido por la 
provincia Narbonense , ó por las costas de Fran- 
cia al Mediterráneo: esta última parte fué la 
que pasó á poblar la España , uniéndose pro- 
bablemente á ella muchos de los que estaban 
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en la Liguria , de la qual fuéron echados por 
los ambrofies , llamados después lígures. Los 
demás íberos estaban extendidos principalmen- 
te por los paises llamados antiguamente Lacio, 
Campania &c. que se extienden desde Tosca- 
fia hasta todo el reyno de Ñipóles hácia las 
costas del mar Toscano y Napolitano. Doy es- 
ta situación á los antiguas íberos en Italia , in- 
firiéndola de los nombres de poblaciones y ríos 
que hallo significativos en vascuence , ó se- 
mejantes á los antiguos de poblaciones y rios 
de España. Los nombres de poblaciones, rios 
y montañas que halláron en esta los romanos, 
no eran seguramente de la lengua de estos , si- 
no debían ser de la primitiva de los íberos 6 
españoles : y á esta deberán pertenecer tam- 
bién los nombres antiguos de poblaciones y 
rios de Italia ; pues , según el órden natural de 
la población de Europa , los íberos debieron, 
viniendo del Asia, pasar por Italia para esta- 
blecerse en España ; y los latinos y otras na- 
ciones italianas , para poblar la Italia , no debié- 
ron pasar por España. Asimismo serán de la 
primitiva lengua de los íberos , que es la vas- 
cuence, los nombres geográficos de Italia, que 
en ella tienen significación, y no la tienen en 
las lenguas latina y griega , que eran los len- 
suages de las naciones que habitaban desde 
Toscana hasta la extremidad meridional de Ita- 
lia. U„ esta se hablo tambien la i en g Ua cé | t ¡_ 

ca, que era de los galos : esto es, se habló 
en los paiS es italianos de la Galia Cisalpina, 

íima T. clud - ad . de R ^ino, que es la úl- 
tima de la prervmoa ahora llamada Romafia: 
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mas en estos países de la Galia Cisalpina en- 
cuentro poquísimos nombres significativos en 
vascuence: y en el uúm.*ro ¿50 de mi tomo 
italiano intitulado Catalogo de las lenguas , y 
publicado veinte años ha, advertí ya que en 
todos los países desde Roma hasta Nápoles se 
hallaban nombres geográficos significativos en 
vascuence. Ahora me confirmo en esta adver- 
tencia habiendo mas exáctaraente observado 
los antiguos nombres geográficos de Italia ; pues 
he hallado por la etimología vascuence de 
muchos , y por la semejanza de otros á los 
antiguos geográficos de España , que los íbe- 
ros, se estableciéron principalmente desde la 
Pulla y Calabria en los países marítimos de 
Italia hácia los mares Toscano y Genovés. Es- 
ta observación me hace conocer que los íbe- 
ros entráron en Italia por la Calabria , á don- 
de desde la antigua Grecia se podía pasar có- 
modamente por mar en un día , y que se fue- 
ron extendiendo por las costas occidentales del 
reyno de Nápoles , y por las de los Estados 
eclesiásticos, Toscana y Genovesado Mis ob- 
servaciones me han hecho conocer que eran 
íberos los antiguas sículos , sicanos , voiscos, 
óseos , ausones , erpinos , sábelos y samnites 
de Italia ; y todos estos ocupaban los países 
que hay desde la Toscana hasta la extremidad 
de la misma Italia. Consta de la historia an- 
tigua , que los sículos llegáron hasta la Um- 
bría y la Marca de Ancona , y en estas pro- 
vincias se encuentran algunos nombres signifi- 
cativos en vascuence. En los demás países me- 
diterráneos de Italia son rarísimos los nombres 
que se encuentran con significación en vas- 
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cuence. La historia romana nos dice el empe- 
ño y dificultad que los romanos tuviéron ea 
sujetar las dichas naciones , que á mi parecer 
pertenecían á la ibérica. De ellas pereció gran 
parte en las guerras con los romanos : algu- 
na se unió por el Genovesado con los íberos 
de Francia : otra pasó á Sicilia : y el resto, que 
no seria corto , debió quedar en Italia , mez- 
clándose y confundiéndose con las naciones en 
ella dominante» , que eran griegas. La latina 
y la etrusca quizá se estableciéron en aquella 
región poco tiempo después de haber entrado 
en ella los íberos: y después por varios siglos 
hasta la fundación de Roma entráron eri la 
misma sucesivamente varias colonias de grie- 
gos que la inundáron obligando á los íberos á 
abandonarla. Este es el sistema de población 
de Italia, y de transmigración de sus nacio- 
nes , que descubro con la luz de Lis lenguas; 
y este descubrimiento le hallo confirmado con 
la historia ; pues el hallazgo de una verdad 
relativa á muchos sucesos es fecunda de nue- 
vos conocimientos , con los que entre las va- 
rias opiniones históricas se manifiesta clara- 
mente la cierta ; y entre los sucesos , que ofus- 
có la mitología, aparecen claros los verdade- 
ros , y desaparecen los fingidos con que ella 
los confundió. Estas advertencias darán con 
anticipación no poc3 luz al lector para el mas 
claro conocimiento de las observaciones que 
voy á proponerle sobre los nombres geográfi- 
cos de Italia. 

650 Empiezo las observaciones recorriendo 
los países de ella desde el Genovesado, diri- 
giendo mi rumbo á. aquellos en que , como he 

Hervás. V, Catal. E 
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insinuado, hubo íberos. Genua (hoy Génova) 
era la capital de los lígures , nombrada por 
muchos escritores antiguos ; y Plinio ( en el 
Cap. ii del lib. 3. 0 ) dice , que Ursa de la Bé- 
lica (ó Andalucía) se llamaba también Genua, 
En Navarra está la villa Gene , que vulgar- 
mente se llama Gene-villa (733); y parece 
que el nombre Genua conviene con el vascuen- 
ce Gene, Siempre que he estada en Genova 
he observado que en toda ella no hay un na* 
tural que la llame Génova ó Génua , sino Ge~ 
na ; y esta observación me hizo conjeturar 
que Gena seria su nombre primitivo. 

Plinio (en el cap. v del lib. 3. 0 ) pone el rio 
Cecinna en la ribera del Genovesado , y Clau- 
diano pone otro llamado Urbe en el verso 554 
de la guerra gótica % diciendo: Pervenit ad flt*- 
vium miri cognominis Urbem. El nombre Urbe 
de este rio es claramente vascuence , como 
después (651) se expondrá ; y lo es también 
el nombre del rio Cecinna ; pues en vascuen- 
ce ceciné significa toro; y con alusión á este 
nombre vascuence en español se llama cecina 
la carne salada de toro ó de vaca. Mela(enel 
cap. del lib. a.°) pone en dicha ribera la po- 
blación Cecina que estaría sobre el rio llama- 
do Cecinna por Plinio. Tolomeo pone en la Espa- 
ña Tarraconense los Caristos; y Tito Livio 
(en el cap. vn del lib. 42) pone en Liguria la 
ciudad de Caristo , que estaba cerca de AcquL 
Tolomeo entre las ciudades marítimas y 
mediterráneas de la Liguria (ó Genovesado) 
pone á Pollentia, Asta , Alba y Albigauno, o 
Albium Ingaunum , según Plinio citado , y 
Albiminio : ú Albium Intermedium , según 
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el mismo Plinio , que también pone la ciu- 
dad de Ceba. Este pone también otra Polím- 
ita en el Piceno , ó Marca de Ancona, en don- 
de estaban los pollentinos : y en la isla de Ma- 
llorca pone (en el cap. v del lib. 3. 0 ) otra Pol- 
lentia, que hoy es Pollenza cerca de Alcudia. 
Asta era ciudad famosa de los turdetanos es- 
pañoles , llamada real por Plinio , y nombra- 
da por Estrabon , Tito Livio , Hircio y Tolo- 
meo: y son muchos los nombres geográficos 
íberos, que empiezan con asta, aste &c. Tito 
Livb pone en España la ciudad de Astapa: 
Plinio y Tolomeo nombran la ciudad de As- 
tigi en Andalucía : y en los países vasconga- 
dos de España hay los pueblos Asteguita , A s- 
tobiza y Astulez de Alava ; y Jos de Astigar- 
raga y Astgarrivia en Guipúzcoa (733). En 
vascuence se dice asta-matsa nueva 6 vid sil- 
vestre ? astindu sacudir la lana : astoa asno; 
astea principio y fiador : astaema burra : asta- 
zaya asnero : astacboa asnillo &c. Los asno* 
fuéron los animales de carga que al princi- 
pio se usáron mas comunmente ; por lo que, 
parece que, con alusión á ellos, se pusiéron 
nombres á varias poblaciones. Astigi de Es- 
paña proviene claramente de Astogui y As- 
tótegui , que en vascuence significa de asnos- 
ritió ; y significa lo mismo que el nombre del 
pueblo Asteguita (733). Por Asta (hoy As- 
ti) de Italia pasa el rio Urbe (hoy Orba) án- 
tes nombrado. 

Alba es nombre puramente vascuence (co- 
mo después (657) se expondrá) que se dió á 
muchas poblaciones de Italia y de España , y 
tiene significación propia en vascuence. Albi- 



3<S CATÁLOGO DE LAS LEKGUAS. 

gauno y Albi-minio son dos nombres que se 
componen de Aibi. Plinio , en el cap. xui del 
lib. ii , pone el bosque Cebano\ esto es, de 
Ceba , que aun existe ; y en vascuence se di- 
ce cebatu domar , cebatzallea domador. El mis- 
mo Plinio , después de recorrer la Liguria , po- 
ne las ciudades Iria y Palentino , que debia 
llamarse Valentía. Iria es palabra vascuence, 
que significa población , y en Galicia estaba 
la antigua Iria , hoy Padrón de Santiago. El 
nombre Valentía (ó Valencia) es nombre pu- 
ramente español , como después se manifestará. 

Eji la Liguria habia antiguamente la po- 
blación Tuledon , que se pone en una antigua 
lámina de bronce , según Ortelio en el artícu- 
lo Tuiedon de su tesoro geográfico : y en Es- 
paña está la ciudad Tolettm (hoy Toledo). Ar- 
na rio según Escilace (552) era término de los lí- 
gures : en vascuence y en labortano se dice arno s 
amo a vino ; sagarnoa sidra , la qual también se 
llama sagardoa en vascuence , en el que se dice 
artiotegutá de vino-sitio ; esto es , taberna. 

651 Pasemos á lo interior de Italia. Plinio 
(en el cap. xvi del lib. 3. 0 ) nombra los prin- 
cipales rios que entran en el Po , y entre ellos 
pone los rios Mergo , Stura , y dos con el 
nombre de Duria. Pomponio Mela llama Va- 
ria al rio Guadalaviar que desagua en Va- 
lencia ; Durío es el nombre latino que se da 
al rio Duero. A seis millas de esta ciudad de 
Roma hay un riachuelo llamado Stura por Ti- 
to Livio , en el cap. xi del lib. 36 , y por otros 
escritores comunmente se llama Astura ; este 
nombre , como también Stura, son vascuences, 
como después se probará (682). Asimismo es 
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vascuence el nombre Morgo , porque en Vizca- 
ya está el pueblo Morga (733). 

Plinto , en la región quinta de Italia , que 
comprehendia principalmente la Umbría, pone 
(en el cap. xm del lib, 3. 0 ) las ciudades Hispel- 
¡0 , Tufar , y los Urbinates , ó los de Urbina^ 
llamada comunmente Urbin» por otros escrito- 
res , que es el nombre que tiene hoy. Los nom- 
bres antiguos italianos Hispelh y Tuder son 
muy semejantes á los antiguos españoles His- 
palis (Sevilla) y Tude (Tuy). 

Urbina está , dice Tácito , entre dos rios; 
uno de ellos se llamaba Metauro : y Tolomeo 
pone en España el rio Metaro , llamado Mea- 
ro por Pomponio Mela. Urbina , que es ape- 
llido español , y nombre de poblaciones vas- 
congadas , es palabra pura vascuence , que sig- 
nifica población entre dos riw, como está Ur- 
bino, llamado Urbina por Plinio. En la pro- 
vincia de Alava hay tres pueblos que tienen 
el nombre de Urbina: y en el reyno de Na- 
varra hay los pueblos Urbiola , Orbaiz , Or ba- 
ta , Orraicela ; y Orbion ti Orvion (733) está 
hácia Burgos en el confín de los países vascon- 
gados , en los que , como en toda España , los 
dichos nombres son apellidos : y en Vizcaya 
hay el apellido Orbe. La radical propiamente 
vascuence es Urbi , que literalmente significa 
aguas-dos , rios-dos ; y aplicada á apellidos , y 
nombres de poblaciones se pronuncia vulgar- 
mente urbi y orbi : y así San Isidoro-, en la 
era 491 del cronicón de los godos , nombra el 
no Urbico (hoy Orbego) de Asturias : Urbicoa 
en vascuence significa sitio de dos rios ; y vul- 
garmente se dice Orbego , mudando la sílaba 
co en go. 
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La Urbhca de Antoaino en su itinerario , y 
la Urbicua de Tito Livio son dos ciudades es- 
pañolas , cuyos nombres provienen del vascuen- 
ce Urbicoa: y deben estar situadas entre dos 
ríos. Tolomeo pone Orbone en los turdetanos 
de Andalucía. Claudtano, sobre la guerra gé- 
tica , pone en Liguria (Genovesado) el rio £/ir- 
be (hoy Orba). Tito Livio pone en los samni- 
tes (hácia el Abruzo) el pueblo Orbitario : Ha- 
licarnáseo en el pais de los aborígenes pone 
Orvinio , que quizá sea Urbino citado. Urbico % 
según Tito Livio, y Urbio, según Solino (ci- 
tados por Ortelio en el artículo Urbicus de su 
tesoro geográfico), era barrio ú aldea de Roma, 
y probablemente estaría cerca de una milla 
de Roma , en donde con el Tiber se junta el 
riachuelo Almone , llamado vulgarmente Ac- 
quataccio : este sitio está entre dos ríos. Los 



cimientos para decidir el origen de la palabra 
latina Urbe (ciudad), cuya etimología hasta 
ahora se ha propuesto muy arbitraria , y aun 
ridiculamente; como también la de la palabra 
latina Orbe , que conjeturo derivarse de Ur- 
be. Nonio Marcelo en el cap. n de la pro- 
piedad de las palabras al artículo Orbium di- 
ce: »Orbium se dixo en lugar de Orbem , se- 
gun Varron.»» 

Las poblaciones se suelen fundar cerca de 
ríos , fuentes ó lagos : por lo que á muchas 
de estas poblaciones convenían los nombres 
vascuences Urbi , Orbi : no obstante , porque 
en vascuence orbela significa poza de coscoja, 
y orbana significa mancha, en estas significa- 
ciones se pudo poner nombre á alguna pobla- 
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cion. En Italia hay algunas poblaciones no 
nombradas por los antiguos , las quales en sus 
nombres tienen la dicción inicial orbi ú orbe* 
Entre Toscana y el Estado eclesiástico están 
en la distancia de media legua Orbetelo , y 
puerto Hércules: y los mitólogos dicen que 
en este puerto estuvo Hércules" vuelto de Es- 
paña. Cossa y Cosa eran nombres de una ciu- 
dad etrusca situada junto á Orbitelo , ó en el 
confín de la Etruria con el Lacio , como Ru- 
tilo lo da á entender en el verso 28$ del li- 
bro de su itinerario. Los naturales de Cosa se 
llamaban cosarios y cossanos por los escritores 
antiguos : y Plinio y Tolomeo en España po~ 
nen los cossetanos. La terminación taño de los 
nombres geográficos españoles es céltica , co- 
mo lo es en los nombres españoles oretano^ 
carpetano , &c. por lo que, los nombres cossa- 
no y cossetana solamente se diferencian en las 
terminaciones, de las que una es latina, y la 
otra céltica. 

65a Entremos en el Lacio siguiendo el rum- 
bo hasta entrar en Roma. Los tut tenses fuéron 
antiguos pobladores del Lacio, según Plinio en 
el cap. v del lib. 3. 0 ; y según el mismo Pli- 
nio (en el cap. xi del lib. 3.^) en Calabria ha- 
bía tutinos : la patria de estos y de los titien- 
ses debía ser Tutia , y con este nombre en 
España había una ciudad nombrada por Floro 
(en el cap. xxn del lib. 3. 0 de su historia), y 
por Plutarco sobre Sertorio. Los sicanos esta- 
rán en Roma áates que los latinos , y en Es- 
paña habia sicanos , y l a ciudad Sicane como 
después (66; ) se expondrá. 

Estrabon ea el libro 5.° de su geografía po> 
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ne en el Lacio las ciudades Alba , Valeria y 
Cusculio. Del nombre Alba se tratará después* 
Valeria (hoy Valera de Cuenca) era la ciudad 
de los valerienses nombrados por Plinio , en el 
cap. ni del lib. 3. 0 : y estaba fundada ántes 
que los romanos entraran en España. V alerta 
proviene del vascuence valió precio ó valor 
de una cosa: y metafóricamente significa for- 
taleza i valor. Cusculio es claramente nombre 
latino derivado del vascuence cuscollá y cosco* 
llá , que significa coscoja ¡ en vascuence se di- 
ce coscolladía , cusculleta (coscojar ú encinar). 
Plinio claramente da á entender que Cusculio 
es palabra española , diciendo , en el cap. vm 
del lib. 16: »Scapus fruticis parvee aquifolio 
ilicis cusculium vocant : pensionem altcram tri- 
buir pauperibus Hispanice donas: la frutilla de 
la especie de encina que se llama cusculio* es coa 
lo que los pobres de España pagan la mitad del 
tributo.»» Esta frutilla era el kermes ó grana 
para el color encarnado; y la ciudad de Cus- 
culio tomaría el nombre de la abundancia de 
coscoja que habria en su territorio , y que 
daría grana como la da aun en España. 

Regillo era ciudad de Sabinos nombrada por 
Tito Livio y Esteban Bizantino: se llama Re- 
jilla por Suetonio sobre Tiberio. Habia ti- 
bien en el campo Tusculano ( ó de Frascati, 
distante trece millas de Roma ) un lago lla- 
mado Regillo , de que hacen mención Tito Li^- 
vio , Plinio y Floro. En Guipúzcoa hay el pue- 
blo Regil (733) , de cuyo nombre proviene cla*- 
ramente el latino Regillo. En España habia la 
ciudad Regina , nombrada por Plinio y Tolo- 
meo, y la ciudad Regiana , nombrada por An- 
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tonino en su itinerario. Las nombres Re gil Re- 
gina y Regiona son autiguos españoles prove- 
nientes de la radical regi \ de la que también 
se derivan los nombres de las antiguas ciuda- 
des de Regio en Calabria , citada por Tolomeo; 
de Regio de Sicilia, citada por san Gerónimo 
en las qúestiones hebraicas ; de Rega de la pro- 
vincia narbonense , en la que Sidonio pone los 
regentes ; pues en todos estos países hubo íbe- 
ros. En el dicho lago Regillo empezó la pri- 
mera batalla de los volscos (según Tito Livio 
en el cap. xxn del lib. los quales proba- 
blemente eran íberos , como después se expon- 
drá. A una legua del dicho lago Regillo , lla- 
mado hoy de Castillon, está el campo de Ga- 
bio, en que estaba la ciudad de Gobio á doce 
millas de Roma. De esta ciudad hacen men- 
ción varios escritores antiguos , y principal- 
mente Tito Livio , que , en el cap. luí del li- 
bro i. u , llama gobios á sus naturales. Habla 
también á trece millas de Roma otra pobla- 
ción llamada Gav'ts nombrada por Frontino, 
la qual probablemente pertenecería á los ga- 
bios. En vascuence gabe significa hueco , falta, 
careucia: gabe-egun carecer: gabi viga del ma- 
zo grande de las herrerías. Asimismo Manuel 
Larramendi , en el artículo gabacho del voca- 
bulario vascuence^ dice : "gobacboa se llaman 
fe» bearneses y otros pueblos de Francia , por 
donde pasan algunos riachuelos, que llaman 
gabes o gabas ■ gabacboa es el habitador de 
los riscos del rio Gaba." Este rio es del pais 
de los vascongados, por lo que su nombre, 
que en su lengua tiene significación , debe ser 

va ^ c ^^ e c^/ cueu ^ Gab t e ó Gabi pro ' 
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vienen Gabica pueblo de Vizcaya , Gaba y Ga- 
fara pueblos del corregimiento de Barcelona, 
Gaba-leca ciudad de los várdulos españoles , ci- 
tada por Tolomoo , y Gábah ciudad, según Si- 
donio, en Aquitania , en que se hablaba anti- 
guamente el vascuence. 

Pompeyo Festo , en el artículo Murcia , di- 
ce : "la capilla de la diosa Murcia estaba al 
pie del monte Aventiuo (de Roma) llamado 
ántes Murco." En vascuence el risco se Uaini 
murcoitza , que se compone de las palabras mur- 
co y aitia (peña) : aitxaga significa peñascal. 
La palabra murco debe significar montón ó co- 
llado : no sé si el vascuence la usa en este 
sentido ; mas la usa ciertamente el vascuence 
de Francia , llamado labortano , en el que « 
dice murco, murco a montón de tierra y de 
cosas juntas. Los nombres Murco y Murcia son 
apellidos españoles : y Murcia da nombre á 
de los reynos de España. 

653 Estamos ya en Roma : observemos sü 
fundación y su nombre, ó sus nombres por me- 
jor decir. Antes que los latinos se apoderaran 
del sitio ea que está Roma , habían estado ea 
él los sículos; pues Halicarnáseo dice (653): 
"según toda tradición , los sículos fuéron los pri- 
meros que tuviéron la ciudad señora de^mat 
y tierra , que ahora habitan los romanos" : f 
Servio dice (655), que los sicarios eran sículos, 
y habían estado en el sitio en que estaba Ro- 
ma. Después se probará , que los sículos y al- 
éanos eran íberos. Si Roma fué habitada ántes 
que á ella vinieran los latinos , su fundación y 
su nombre no se deben á estos : y si los lati- 
nos le diéron nombre , otro diferente tendría 
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ántes. A la verdad Roma tuvo otro nombre: 
así lo dicen PÜnio, Sol ¡no , Servio y Macro- 



lito ao se podía decir el antiguo ó verdade- 
ro nombre de Roma. ¿Y quál era este nom- 
bre antiguo ? Antes de la llegada de Evan- 

(a) PJínio ( lib. 3.* cap. v ) dice : Cujut ( Rom*) nomen 
alterum dicere ar canil cee remaní arum nefas babetur : opii- 
majue , et ralutari fije abolitum enunciacil VaUtiut Sora- 
nus , luitque mox potnai. Non alíenum videluf interere hoc 
toco txemplum religiúnir antiqu* ob boc máxime silentium 
instituí* t turnóme Diva Angerona cui lacriflcatur ai 
diem xtl Calendas Januarii , ore oblígalo t obsignatoque 
timuUicbrum babel. Hasta aquí Plinto , cuyo texto Julio 
Solino en el cap. 11 expone mu claramente diciendo : Tra- 
mknr etiam proprium Ro<me nomen vtruntamen veiitum pu- 
blicar! ; quanioquidem quOminut inclarescerct , catrtmonia- 
rum arcana tanxerunt , ut boc pacto notitiam ejut abeleret 
fidet placiste taciturnitatis. Vaierium deuique Soranum , quod 
contra interdictum eloqui id auius foret t ob meritum pro— 



Calendaran Januariarum , qu¿ diva pr.tsut silentii ipsiut 
pranexo, obsignatóque ore simulacbrum babel. 

Servio, en la exposición del verso 281 del libro i.° de 
la Eneida de Virgilio , dice i romanos que suo de nomi- 
ne dicen y afiade lo siguiente: perite non ait Romam , sed 
romanos : Urbtt enim illiut nerum nomen nem» vel in sa~ 
cru enuncia! : de m que iribunuí plebit quídam , ut ait Var- 
ro boc nomen ausut enunciare, in erucem Uvatus etit 
£•* Igsm, quidem, quum de situ Urbit hquerelur, 
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dro Roma se llamaba falencia , según Festo , So- 
lino y Servio. Sobre esta noticia cierta , los 
antigaos fiugiéron fábulas é hicieron vanas es- 
peculaciones : unos decian que á la población 
llamada y alenda se puso el nombre de Ro- 
ma , que en griego equivalía á lo que signifi- 
caba el de Valencia ; y otros dixéron que el 
nombre Roma se puso con alusioa á una es- 
clava llamada Rome , ó á una hija de Asea-' 
nio (hijo de Eneas) llamada Rome; ó de Ro- 
mo, que se creía su fundador. 

El nombre antiguo ó primitivo de Roma 
fué falencia , como dicen Solino , un escritor 
de la historia Cumana citado por Festo , y Ser- 
vio (a). Qual fuese ei nombre verdadero de 

• • <M 

(a) Julio Solino empezó el cap. ti de sus historias di- 
ciendo: Sunt qui videri velint Romtt vocaíulum ait Evan- 
dro primum datum , cum oppidum ibi ojfendisset , quO 
txlruclum ante Valentiam dixerat juventut ¡atina , i»": 
taque significa! soné impotiti priut nominir p»w gr¿tcé 
Valentiam ¡atiné nominatam , quam arcades , quum in ex- 
celsa parte montit habitat sent , derivatum deinceps , ut tu- 
tissima Urbium arect vocarentur. 

Fompcyo Festo en el articulo Romanam dice : Historim 
Cununte campotitor [ait) Athenis quosJam prefectos SycU- 
nem , Thespiasque , tx qaibus pirró civitatibus ob inopiam 
domiciliorum compiuris prefectos in exteras regiones , dcLt- 
tos in Italiam, cosque multo errares nomínalos Aborigénes, 
quorum tubjecti, quifuerint Ctcximparvm vhri , unkrarum- 
que virium imperio montem Palatium , in quo frequentit 
Mnsederint , oppeltavisse d viribut regenta Valentiam , 
¡tomen alventu Evandri, Mne*que in Italiam cum ma 
grmee loquentium copia interpretatum , dtei ceeptum Romam. 

Servio sobre Virgilio dice: Atteius adterit Romam an- 
te adventum Evandri din Va¡entiam vocatam , sed post grx- 
co nomine Vum* vocitatam. 

Plutarco sobre Rómulo dice ¡ segur» alguno* , los pela- 

Jpí. 
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Roma , que no se podia pronunciar sin delito» 
no se sabe. Macrobio ántes citado , dice expre- 
samente , que era latino el tul nombre desco- 
nocido : luego no eran latinos los conocidos 
¡falencia y Roma. 

El nombre antiguo y primitivo de Roma 
era V akticia según Solino , Festo y Servio : y 
este nombre se le dio hasta la llegada de Evan- 
dro , de la que claramente se señala la época 
en las siguientes noticias que Dionisio Hali-* 
carnáseo,eu el cap. xxxi del lib, i.° de sus an- 
tigüedades romanas, da diciendo: »No mucho 
tiempo después (de la ¡legada de los peiasgos) 
otra armada de griegos llegó á Italia : sesenta 
años , como afirman los escritores romanos , án- 
tes de ¡a guerra troyana partió de Palantio ciu- 
dad de los árcades: esta colonia la capitaneó 
Evandro.... Esta armada no salió con consen- 
timiento de la ciudad . sino habiéndose levan- 
tado en esta un alboroto , cierta gente por su 
voluntad se fué. Entonces casualmente entre los 
aborígenes tenia Fauno el reyno heredado de 
sus mayores.... y recibió cortesmente á los po- 
cos árcades , dándoles el terreno que quisieran 
y eligieron un collado (como Temis les habia 
dicho después de haber sacrificado) no lejano 
del no líber, el qual collado ahora está en - 
medio de Roma ; y en él hiciéron un barrio 
capaz para las personas que habían venido ea 

*!í írm« I* 0 cl , t Í otnbrc á u ci « d ad por Ja fortaleza de 
£ «/mas, l a qual foruiez* en griego se dice ™ f Rü . 
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dos embarcaciones.... á este barrio dieron el nonw 
bre de Palantio su patria., y ahora por lo» 
romanos se llama Palatio (ó Palacio) por alte- 
ración de palabras.'* Según estas noticias , Evaa- 
dro llegó á Roma hácia el año 1244 ántes de 
la era christiana , en el que los sículos, que es- 
taban en ella , ya habían sido expelidos , y pa- 
sado á Sicilia, en que se establecieron há-. 
cía el a6o 1274 ántes de la dicha era chris- 
tiana (653): y estas épocas convienen con los 
sucesos; pues la expulsión de los sículos debía 
haber sucedido ántes de la llegada de Evan- 
dro , y el nombre Falencia no se debió quitar 
basta después de la dicha expulsión ; pur" 
probablemente los sículos eran los que habis 
nombrado así á la ciudad. Se probará después, 
que los sículos y sicanos , que estaban en el 
sitio de Roma, eran íberos: y por ahora, sin 
necesidad de esta prueba , se tiene otra graví- 
sima para afirmar que el nombre falencia es 
de la lengua vascuence, que es la de los íberos.^ 
Esta prueba gravísima se funda en las si- 
guientes observaciones. El nombre falencia (ó 
falentia , como escribían los romanos) que se 
halla dado á muchas poblaciones antiguas de 
España y Francia , no es ciertamente latino: 
pues tales ciudades le tenían ántes que los ro- 
manos las conquistasen. Observo que casi to- 
das las poblaciones antiguas que tenían el nom- 
bre Valencia , están en países que fuéron habi- 
tados por los íberos. Observo asimismo , que 
la terminación encia es casi propia de países 
de íberos. Observo también, que los latinos to- 
máron del vascuence la terminación entio. «le 
los nombres que la tienen , la qual terrnin*- 
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don por los españoles se pronuncia encia (me- 
dio latinamente ) , por los franceses ence , y 
enza por los italianos y por los vascongados. 
Ultimamente , observo que la significación la- 
tina que se da al nombre Valencia ó Valen- 
tía, es originariamente del vascuence. He aquí 
las pruebas de todas estas observaciones. 

En España hay varias poblaciones con el 
nombre de V alenda \ y 1 lo tnénos dos de ellas 
se nombran por los antiguos escritores , que 
son Valencia del Miño, nombrada por Tito Li- 
vio , y Valencia de los Edetanos , nombrada 
por Servio y Tolomeo. Fuera de España había 
Valencia , nombrada por Tolomeo, de la provin- 
cia narbonense , en la que se ha demostrado con 
Escilace y Avieno haber estado los íberos. El 
golfo de santa Eufemia se llamaba Vibionense 
y Lameticus. Se llamaba Vibonense con alusión 
** r ' bi °- Valentía. Plinio dice , en el cap. v del 
hb. 3.°: "Hipo, á la que ahora llamamos Vi- 
bo- Vafe ntia." Si el nombre Valentía no era 
antiguo , lo eran los nombres Hipo y Vibo. En 
España habia dos ciudades que tenían el nom- 
bre Hipo : y en ella Plinio , en el cap. m del 
lib. 3. 0 , pone los Vibienses. Aristóteles, en el cap. x 
del hb. 7 de sus políticas, llama Lamético al 
seno Vibonense , en que , según Esteban Bi- 
zantino, desaguaba el rio Lameto, y habia la 
ciudad Lametia. En vascuence Lamitiá signifi- 
ca golosa. En Calabria estuviéron los ausones 
v samnues, que eran íberos (660), á cuya 
lengua debían perteuccer los dichos nombres 
Valentía, Hipo y Vibo. 

Las terminaciones anza, enza , onza son pro- 
pias del vascuence, de los países en que aun 
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se habla , y de los habitados por los íberos. 
En España , áotes de la entrada de los roma- 
nos en ella T había las ciudades Nwmncia , Bri~ 
ganda , Palancia , falencia , Sigoncia Se. Pa- 
lancra y Stgoncia , se llaman hoy Palencia y 
Sigiienza. Pliuio , Mela y otros geógrafos po- 
nen en Mallorca la población Polkntia ( hoy 
Pollenza). Plasencia, ciudad española episcopal, 
es antiquísima. En los países españoles de los 
vascongados hay las poblaciones Pkncia , Pla- 
sencia , Barumenza y Carranza en Vizcaya : Ar- 
mentia , Berganza, Berganzo y Vettmza en la 
provincia de Alava : Balaunza en Guipúz- 
004 (733)- L 25 dichas terminaciones se usan en 
muchas palabras vascuences , y tienen signifi- 
cación por sí solas. En vascuence se dice utnan- 
cia laguna : burbanza vanagloria : aurquientza 
parte : cguanza , egunsentia aurora : bigoncia 
cubo de madera : sutanza amor de lumbre; 
azarcunza atrevimiento : guertacuntza caso , su- 
ceso : fbilcuntza paseos : antza , antzoa seme- 
janza : anza-izan asemejarse &c. : por lo que 
!>arece que las terminaciones anza , atizo de- 
notan semejanza. Una prueba clara y práctica 
de ser vascuences las dichas terminaciones , la 
tenemos en las palabras que los vascongados 
han tomado del latin , acomodándolas al mo- 
do y artificio de su lengua : para expresar se- 
guir , por exemplo , usan las palabras iarratu, 
araldetu , y también seguitu que han tomado de 
la latina sequi : y por seguimiento dicen iarrai- 
tca, ar aldea y seguientza, que es palabra lati- 
na con la terminación vascuence cntza. 

En todos los lenguages fácilmente se con- 
funden 1 las paiabr.as tnda y endia con enta, en- 
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tia\ y por regla general los españoles acaban 
en aio , edo , ido las terminaciones latinas é 
italianas ato , eto , ito Se. como en las pala- 
bras lado y miedo , ido provenientes de las lati- 
nas latus , m?ruf , itum : y los latinos fácilmen- 
te debiéron substituir la t en las palabras vas- 
cuences gurenda (victoria), icbindtA (tizón) , ecan- 
dua (costumbre) , larandia ( naranja) , surrandia 
(narigudo) epurdtandia (nalgado) &cc. y dirían 
gurenta , icbintia , etcantua , larantia , surran- 
tia y epurtiantia. 

El latino es un idioma compuesto del grie- 
go , y de los lenguages que se hablaban an- 
tiguamente en Italia. "Los romanos, dice Ha- 
licarnáseo , en el último capítulo del libro t.°, 
usan un lenguage que no es totalmente bár- 
baro t ni es absolutamente griego , sino se com- 
pone de estos dos idiomas , y en muchas co- 
sas se acerca al cólico , dialecto griego." Los 
latinos pues , separados de los griegos , quan- 
do la lengua de estos era tosca , perfeccioná- 
ron y enriquecieron su idioma propio con pa- 
labras de las lenguas que se hablaban en Ita- 
lia: y de estas lenguas son casi todas las pa- 
labras del latin , que no se derivan del grie- 
go: esto es, son de las lenguas céltica y de 
la vascuence, como se probará en otros dis- 
cursos. De la tosquedad del antiguo latino te- 
nemos conocimiento práctico, que nos dan las 
antiguas inscripciones arvales: era lenguage de 
una nación abatida ó bárbara, la quat, en- 
grandeciéndose con las conquistas de las otras 
naciones que habia en Italia , tomó de ellas 



¡ras para enriquecer su lengua. En la Ga- 
■tsalpina, que ocupaba la mitad de la Ita- 
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lia , se debía hablar el céltico , que era el id' 
ma de los galos: y la otra lengua extrange 
que se hablaba , era precisamente la de los 
íberos ó la vascuence, porque de ella son cen- 
tenares de palabras latinas que no tienen orí- 
gen , ni significación en griego ni en céltico; 
y porque con la historia se probará que los 
íberos antiguamente estuviéron en Italia. 

A la lengua vascuence pertenece el dicho 
nombre Falencia no solamente por su termi- 
nación , sino también por su significación y 
derivación. El nombre Valencia , que los lati- 
nos escriben Valentía , según todos los etimo- 
logistas. se deriva del verbo latino vaho , que 
significa valgo ; estoy sano , fuerte \ puedo. Ett 
griego no se puede señalar la radical de valeat 
se dice , que provenga de oule ó ule , que en 
el dialecto jónico siguifica estar sano : mas es- 
ta derivación parece algo violenta ; y se halla 
claramente en el vascuence , en el que se di 
ce : balió valer : balioa valor ó precio : balioa- 
eman valorar ó poner precio: baliosa cosa de 
valor : baliamentua contribución que se pag" 
al rey. Parece , que balió en vascuence signi- 
ficó primitivamente el valor ó precio de una 
cosa: y también se usa para significar su uso* 
en este sentido , se dice baliatu valerse de al- 
go : ecin-baliatu no poderse valer : zuzaz ba- 
liatsen naiz de tí valiendo soy. En los paise* 
de los vascongados hay familias con los ape- 
llidos balenciaá , balenciaga » balenzategui : ga y 
tegui son finales muy comunes en el vascuence. 

Concluyo el largo artículo sobre Roma con 
la siguiente observación. El nombre Roma no 
es extraño en el vascuence , pues en Vizcaya 
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hay un pueblo llamado Romana (733): mas los 
vizcaynos (según me ha escrito uno de ellos, 
el señor don Juan de Moguel) quando han de 
nombrar Roma siempre dicen Eroma: y por 
romanos dicen eromarrac El nombre Eroma 
puede ser la palabra Roma algo variada : mas 
no parece verisímil que tanto se variase po- 
niéndole una letra inicial. Eroma, en quanto se 
considere compuesto de ery de orna, puede ser 
nombre significativo ; pues en vascuence orna 
significa collado ; y la sílaba er , si por ventu- 
ra es variación de la sílaba ir , significa tres: 
ir-oma en vascuence significa tres-collados ; otz- 
orna significa frio-collado ; y quizá de otz-oma 
provienen los nombres latinos de las cuidadcs 
de Osma de España , y de O simo de Italia si- 
tuadas en montañas frías. Osma se llama Uxi~ 
tna por Plinio , Antonino y Tolomeo, y Auxi- 
ma por Floro : Osimo se llama Auximo por 
Estrabon y Lucano ; Auxima por Piinio y en 
las inscripciones , y Oximo por Tito Livio. Los 
romanos solían pronunciar el au como o : por 
lo que en lugar de Auxima y Auximo decían 
Oxima , Oximo , que ahora se llaman Osma y 
Osimo. Puede ser que estos nombres se com- 
pongan del vascuence orna ; mas hay funda- 
mento grave para juzgar , que el nombre Ro- 
ma proviene del griego rome (fortaleza) , y que, 
como dicen los escritores antiguos , se substi- 
tuyó en lugar del nombre Falencia de signi- 
ficación semejante. 

6 S4 Desde el rio Tiber , que atraviesa á 
Roma, hasta el L.ns (hoy Garillano) se ex- 
tendía el Lacio, dice Plinio en el can. v del 
Ub. ». ; y desde el mismo Tiber hasta las úl- 
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timas costas del reytio de Nápoles estaban los 
sículos , sicanos , volsos , óseos , sábelos , arpí- 
nos , ausones y samnites , que , según mi sis- 
tema propuesto , eran íberos ; por lo que , en 
todos estos países (los mejores no solamente 
de Europa, sino también del Orbe terrestre; 
esta preeminencia da Floro á uno de ellos lla- 
mado Campania , y ahora Tierra de Labor) de- 
bemos encontrar muchos nombres vascuences 
geográficos, que claramente nos dicen haber 
sido íberos sus fundadores. Los nombres oseo, 
arpiño y auson son vascuences , como después 
se probará : lo es también el nombre sábelo^ 
que significa panzudo , pues proviene de sábe- 
la , que en vascuence significa panza ó vien- 
tre. En España , como se ha dicho , y se re- 
petirá , había sicanos: asimismo Tito Livio (639) 
en España pone volscos,que otros autores lla- 
man voleos 1 y Plinio y otros escritores poneir 
volcas á pocas leguas de Roma en el confín de 
la Toscana. Los sículos eran sicanos (667), y 
los samnites hablaban la lengua osea (670). Lo* 



en colinas y sitios algo quebrados , baxároii 
al llano de Roma que hiciéron centro de su» 
estados y conquistas al rededor de ella , y 
principalmente empezárorr á hacerlas con ma- 
yor vigor hácia el austro en los países en qne j 
estaban las naciones nombradas ; y en estos 1 
países , que ahora recorreré , á cada paso se 
hallan poblaciones ó monumentos con nombre» 
claramente vascuences ó semejantes á los an- 
tiguos geográficos de España. 

A diez y ocho millas de Roma , y cinco 
del mar , e3taba Ardea (que aun dura) , capi- 



talinos , que estaban á cinco 




1 
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tal de los n'itulos , quando Eneas llegó á aque- 
lla , y ántes habían estado los sicanos ó sícu- 
los, los quales (según se infiere de Tito Livio) 
solían estar en Aricio (hoy Neptuno ó Puertd 
Ancio ) á ocho leguas de Roma , y á quatro 
de Ardea. En vascuence se dice ardía oveja» 
ardicboa ovejita , ardicaya pastor de ovejas , y 
parece que de ardía (oveja) proviene la pala- 
bra cobarde , esto es, como oveja: y esta eti- 
mología se debe preferir á la arbitraria que 
Covarrubias en su diccionario da á la palabra 
covarde derivándola de cava ó cueva. Asimis- 
mo en vascuence se dice ardoá vino , ardoac 
vino lento , ardanza viña : y de ardoa provie- 
ne la palabra española ardaiear , que propia- 
mente significa estar raros los racimos de uvas, 
ó tener pocos granos. Ultimamente, el arda 
que en latin se llama árdea, en vascuence se 
dice catardea. tte todos estos nombres el mas 
propio de que se puede derivar el de la ciu- 
dad de Ardea , parece que es el vascuence 
ardía oveja; ya porque el territorio de Ardea 
(hoy es una aldea) es excelente para pasto de 
animales, y para esto sirve en gran parte, y 
ya porque las ovejas debían ser la principal 
riqueza de los volscos ; pues Floro en el capí- 
tulo xvii. del libro Epítome de la historia ro- 
mana , tratando de la guerra tarentina , y de 
ios despojos de los tareotinos S ue se lleváron 
ÜSSÍZ d l C6: " No habia habid0 ^ Roma 

tes " „o Tu^ aatQ ni ™ s her ™ s ° ; Pues fa- 
jes no se habían visto en triunfo sao ovejas 

K», y armas despedazadas de samnites." Las 
ovejas p Ues debian formar la riqueza de los 
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volscos , que Tito Livio pone en Ancio á qua- 
tro leguas de Ardea : y ántes estaban en esta 
los sicarios , que eran de la nación misma que 
los volscos. Tito Livio en el cap. lvu del li- 
bro i.° dice: "Tenian la ciudad de Ardea los 
rútulos , gente en aquel tiempo y país , muy 
rica y en el cap. va del lib. 21 , tratando de 
Sagunío (hoy Murviedro) dice: "Sagunto ciu- 
dad opulentísima mas allá del Ebro , y casi á 
una milla del mar : sus habitantes se dicen ser 
oriundos de la isla de Zacinto; y con ellos es- 
tan mezclados algunos de la gente rútula de 
Ardea." Quizá estos rútulos de Ardea serian 
de los antiguos sículos ó sicanos que quedároo 
en el Lacio ; y sabiendo su origen ibérico , pa- 
sáron á España , aunque ya estañan incorpo- 
rados con los latinos. En la desembocadura del 
Tiber , á dos leguas de Ardea , estaba la ciu- 
dad y puerto de Ostia , cuyo nombre dura en 
un caserío. Ostia en la lengua latina significa 
puertas , y por esto los romanos juzgaban ser^ 
latino el nombre Ostia puesto para significar el 
desagüe del Tiber. Mas la ciudad de Ostia es 
antiquísima, y aunque Tito Livio, en el capí- 
tulo xxxiii del libro la supone fundada há- 
cia el año 120 de Roma , es creíble que su 
fundación sea mas antigua , pues la tenían los 
sícuios ó volscos. Lo cierto es , que Ostia es 
palabra del vascuence , en el que tiene clara- 
mente su radical, que es la palabra ótica, de 
que después se tratará (660). En vascuence se 
didS osti/i , ost una , osquiña ( ruidoso ) : ostird, I 
otsandiró (ruidosamente). También se dice os- 
tiá nube tempestuosa , ó de rayos y truenos: 
ostotá trueno: osticarriá rayo. Parece pues que 
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la significaciou primitiva de ostia es la de rui- 
do; y precisamente en el sitio, en que estaba 
Ostia , y que aun se llama así , se oye el gran 
ruido que hacen las aguas del Tiber al entrar 
en el mar , que tal vez no las recibe , y en- 
tonces sucede la inundación de Roma. 

655 Costeando el mar, de que dista cinco 
millas Ardea, á las quatro leguas se encuentra 
cabo de Anzo , cerca del qual estaba una cé- 
lebre ciudad de los volscos llamada Antium 
por los latinos : y á cuyos habitantes llama 
Tito Livio (a) volscos antiates. En Lusitania 
(ó Portugal) haoia otra ciudad Antium (hoy 

(a) Tito LIvio dice (lib. i. - car», luí año aao de Ro- 
ma ) : Tarquino (el último) fué el primero que movió con- 
tra los volscos la guerra, que duró mas de »oo años, y 
les tomó Suesa por fuerza , y de la venta del botín hizo 
quarema talento» de plata y oro , con lo que pensó en la 
magnificencia del templo de Júpiter.,, Tito Livio refiere 
inmediatamente el engaño con que los romanos tomaron 
la ciudad de Gabio (Ó51) cercana á Roma. ( Su cercanía 
era de doce millas, como se lee en el itinerario de Anto- 
nmo: actualmente se descubren sus vestigios). Refiere 
después Tito Livio desde el año 359 de Roma (en el li- 
bro a. cap. xxii &c.) varias guerras cou los volscos , que 
llegáron á suiar á Roma ; y en el cap. xxxm dice que 
fuero,, deshechos los voheo, antiau, (d ancíatcs). Ánade 

I ( K "J 1 } qU£ " el afio a66 ¿ Ron.», 

después de haber qu.tado en guerra un terreno i los vols- 

SH ?t rniC ?- , ? C pUb ' ÍCÓ U le * a « raria ' £1 '«o 28 S de 
Rom* (Tito L.vio en el cap. último del lib. 2.°) pelearon 
k» romanos felizmente contra los volscos , eqfios y «bi- 
«o», y se apoderaron de An* , que los vó&rW£ 
Z I" ir"'? 0 " 5 \ A T Í0 SC hi - colonia romana flt 

«ero'com Se' LT" " i* agI " ,a * * W 

«•ero competente de moradores romanos se diémn i ™i. 

eos algunos campos de jínzü. ' * **' 0¡1 á ^ 
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Salvatierra), que por sobre nombre se llam 
Preetorium. Ceiya de dicho cabo hay una ca- 
la llamada puerto de Anza : y este nombre, 



La palabra anza en vascuence significa modo, 
forma y semejanza, y freqüentemente se aña- 
de por terminación de nombres , la qual va- 
ría su significación. Ea vascuence se dice anza- 
bada, y anzoá badu semejanza tiene: guizon an- 
ule eztu de hombre semejanza no tiene. Se 
usan pues en vascuence anza , anzi , atizo &c. 

El territorio de Ardea por tierra adentro 
confinaba con el de Arida ( hoy Richa ) , co- 
mo se infiere de una contienda menciona 
por Tito Livio, cerca del fin del lib. 3. 0 , en- 
tre los de Ardea y de Aricia sobre un cam- 
po. Arida está á media milla de Albano , por 
lo que con razón Estrabon la llama población 
del monte Albano. El nombre Arida , que en 
italiano se pronuncia Aricba , es clarament 
vascuence, y proviene de la palabra vascuen- 
ce arecha roble : ios antiguos escritores ce- 
lebran el robledal de Aricia. Marcial (a) Ua- 

(a) P. Papinii Statii Sylvarum lib. 3 carmen l vtrt. >5. 
Fumat Ar'tcinum Trivia nemut. 
M. Val, Martialit tpigrammatum lib. 1 3 epigram. t 
Mittit precipuos nemoralif Aricia porrot. 

Servio, sobre el lib. 7. 0 de la Eneida de Virgilio , Aic 
que en el bosque de Aricia estaba la fuente Kgeria , nin- 
fa , á donde se rearaba Numa con sus hipocresías sa¿rj 
das, de que habla Tito Uvio en el cap. xxi del lib. t. 
El bosque de esta fuente se llamó también de las C*# 
nos , y Tito Livio indica que estaba muy cercano á R' 
ma ; pero Marcial , en el epigrama 6.° del libro 1 
pone las Camenas ea Bovillas, que Cicerón y K" 




el vulgar de Anti 
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ma á esta Arida boscaje ó de bosques. Hasta 
el dia presente los robles que hay cerca de 
esta ciudad , yendo desde Albano , presentan 
una vista hermosísima , por lo que los pintores 
romanos la dibuxaa con freqiiencia. En los 
paises vascongados de España hay los apelli- 
dos Ariza , Arezo ó Are so , Ariscun , y los 
pueblos Areso de Navarra , y Arecha-valeta 
de Guipúzcoa (733). Ariza es nombre antiguo 
de pueblo español con título de marquesado. 

Arezzo de Toscana se llamaba por los la- 
tinos Arretio , y no Aretio , como se lee en 
varias ediciones de Plinio , y de otros autores, 
pues en las inscripciones antiguas , que pone 
Grutter página 520, número 3, y página 372, 
número 12, se lee arretinos : y de este nom- 
bre usa Polibio en griego en el cap. xix del 
lib. 2. 0 de su historia. El nombre Arretio pues, 
lio proviene de la dicha palabra arichá roble, 
sino de otra vascuence, que es arrieta pedre- 
gal. En vascuence se dice arria piedra, arri- 
choá piedrecilla , arricarriá pedrero, ó solda- 
do que arroja piedras : arriguda pedrea ó ti- 
rarse piedras : arrica á pedradas : arritsua pe- 
dregoso. Arretio pues , significa pedregal en el 
que está fundada 

656 Suesa , ciudad del Lacio , fué la pri- 
mera que los romanos , en el reynado de Tar- 
qutno , quitáron á los volseos según Tito Li- 
vto cnado: y en España debía haber otra ciu- 
dad Suessa , de la que eran los suessetanot, 

geográfico ponen a once millas de Roma ¡ esta distancia 
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que Tito Livio (en el cap. xx del Ubro 34) 
pone con los sedetanos y ausitanos. Estos nom- 
bres tienen la terminación céltica taño : y sin 
ella, latinizados, se diria suestanos , sedeños 
ó sedecinos , y ausioos 6 ausones. Sobre la di- 
cha terminación céltica debo hacer aquí una 
advertencia útil , que ya insinué en el núme- 
ro 39 de mi tratado sobre las preeminencias 
del Prior del convento de Santiago de Uclés. 
Esta advertencia consiste en las siguientes ( 
servaciones. 

Los antiguos escritores griegos y roma 
terminan en tania , y en taño muchos nom- 
bres geográficos de España : esto es , en tania 
los nombres de provincias, y en taño los de 
sus habitantes: así en España ponen las pro- 
vincias Lusitan'ta, Turdetania , Bastitania, Edt- 
tania , Oretama , Carpetania &c. : y así á los 
habitantes de diversos países llaman suesseta* 
nos , sedetanos , ausitanos , cossetanos* Las ter- 
minaciones tania y taño , aunque son freqüen* 
temente usadas en antiguos nombres geográfi- 
cos de España , no son de la lengua primiti- 
va de los españoles ó del vascuence , en el qual 
no tienen significación , sino de la lengua d 
los celtas que estaban antiguamente en Espa 
ña. En ella estuviéron ciertamente los celtas 
que pobláron la Irlanda , y en la lengua de I 
estos tienen significación y uso las partículas -j 
finales tan y tana. Obrien , en el artículo Tan | 
de su vocabulario irlandés, dice : "Tan y tain 
en sus inflexiones ó declinaciones significa pais, 
región ó territorio : tana es genitivo de tav, 
y por esto la terminación de los nombres de 
los principales paises acaban en tana ó tanta* 
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como en la de los nombres Lusitania , Bri- 
tania , Mauritania , Turdetania : por esto tam- 
bién la palabra irlandesa t amiste significa un 
poderoso ó gobernador de algún país. De es- 
te modo la palabra irlandesa tiarna significa lo 
mismo que la griega tyrannos , y la latina ty- 
rannus ; pero la irlandesa se compone de la 
sílaba tir, que en irlandés significa país.'» Has- 
ta aquí Obrien. 

En el carácter de la lengua persiana , y 
en la historia de las primitivas transmigracio- 
nes de la nación irlandesa insinuadas ántes ($97)* 
hallo el origen verdadero de las terminacio- 
nes célticas tania y taño , las quales origina- 
riamente pertenecen á la dicha lengua persia- 
na. La antigua historia de la nación irlandesa 
nos hace conocer, que esta estuvo primitiva- 
mente en oriente hácia el Ponto Euxino, des- 
de cuyo sitio pasó á Galicia de España por 
mar : de consiguiente , dicha nación debió estar 
cercana 6 inmediata á los persas , quando es- 
taba hácia el Ponto Euxlno ; y sus individuo* 
entonces , tratando con los persas , aprendiéroa 
el uso de las terminaciones tan , tana , tana 
en los nombres geográficos que introduxéroa 
después en Irlanda: pues hallo que estas ter- 
minaciones son propias de la lengua persiana, 
como inmediatamente se probará. En España, 
como ántes se dixo, había celtas distribuidos 
por varias provincias marítimas las mas occi- 
dentales ; esto es , en Andalucía , Portugal j 
Galicia. En esta estuviéron los celtas irlande- 
ses ántes de ir á Irlanda , y en Portugal y An- 
dalucía estuviéron los mas antiguos celtas de 
Jwpana, los quales debiéron venir á esta por 

H 2 
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mar , como ántes se dixo , y probabilísima- 
mente salieron de países cercanos al Ponto Eu- 
xino , en los que estaban los celtas irlandeses; 
por lo que tanto aquellos como estos , tratan- 
do con los persas , aprendieron de estos el uso 
de las dichas terminaciones taw, tana y taño 
en los nombres geográficos (561). 

La prueba de ser estas terminaciones ori- 
ginariamente persianas , y no célticas , la fun- 
do en la siguiente observación. En la lengua 
irlandesa , que es el dialecto céltico mas abun- 
dante que se ha conservado , se usan , como 
se ha dicho , las terminaciones tan , tain , ta- 
na : el uso de estas es simple, sin que se des- 
cubra su etimología, y esta claramente se des- 
cubre en la lengua persiana , en cuya gramá- 
tica sobre la varia calidad de nombres deri- 
vados , y sobre el modo de derivarlos , hallo 
la siguiente advertencia (a). 

»Los nombres que significan abundancia y 
afluencia , son por exemplo senkeston , que sig- 
nifica sitio abundante de piedra (ó pedregal): 
Kikston sitio abundante de cieno ó cenagal. 
Estcn significa también región ó -pais propio 
de alguna nación: por exemplo. se dice Fren- 
keston Europa ; esto es , de Francos- región: 
Endeston de endos (indios) región : Armenics- 
ton de armenios- región , ú Armenia." Los per- 
sas pues, llaman Endeston , Curdistoa, Fatsis- 
témt Turkistan i los países que. en Europa lia* 
marcos I lúdostan , Curdistan , -Farsistari , Tur- 

(a) Grammatica lingu* pernea auctore fr. Ignaiio 4 
Jftu Carmelita iiscaktato. Rom* , KfcSi , 4-° «P- % 
jágioa 18. 

i: « "1 
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kistan, mudando el on final en an ; y la mis- 
ma mudanza hicieron los antiguos celtas. 

La razón , que los romanos tuvieron para 
usar latinizadas las terminaciones tanta y taño, 
principalmente en nombres geográficos de Es- 
paña , fué la siguiente. Los romanos desde que 
empezáron á hacerse conocer con sus conquis- 
tas en Italia , fuera del Lacio , se encontrá- 
ron con los galos (que eran celtas), los quales 
se habían establecido en aquella región, ocu- 
pando á lo ménos la mitad de ella , como lo 
hace conocer la extensión del pais que se lla- 
mó Galia Cisalpina , que se extendia desde los 
Alpes , ó desde Francia hasta el riachuelo Ru- 
bicon, que está entre Kímino y Cesena á dos 
millas de esta : este riachuelo por el camino 
romano llamado Via Flaminia , que aun dura, 
y tiene rudeos, dista de Roma doscientas mi- 
llas, y por linea recta apenas dista ciento y 
cincuenta. Los galos ó celtas tiaspasáron el 
límite del Rubicon fundando á distancia de cin- 
cuenta millas la ciudad de Senigalla , cuyo 
nombre latino Senogallia nos dice, que la fun- 
dáron los senones de Galia , los quales ántes 
estaban en el territorio de la ciudad de Sent 
de Francia : y aun la costa marítima de la 
Galia Cisalpina pasaba veinte millas de Seni- 
galla hasta Ancona , en cuyo sitio pone Pli- 
mo (en el cap. xiv del lib. 3°) el principio 
de la djtha costa. 

Los romanos pues, en el año q6< de la 

cap. xt del hb. s .° , tuvieron en esta el exér- 
cko _dc los galos , contra los que estuvieron en 
«•tan* guerras hasta sujetarlos; por lo que 
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quando después pasáron á España , debían ya 
tener algún conocimiento de la lengua de los 
galos (que era céltica) por razón del continuo 
trato. Llegados los romanos á España , en don- 
de dominaban la lengua ibérica y la céltica 
(aquella entre los verdaderos españoles, y esta 
entre los celtas establecidos en España ) , fá- 
cilmente debiéron entender el lenguage de los 
celtas , que les era algo conocido ; por lo que 
de estos aprenderían los nombres geográficos 
de España. A esto se añade que en la Béti 
ca (hoy Andalucía) habia varios países de cel- 
tas , según Plinto , Estrabon , Mela y Tolomeo, 
y los romanos principalmente hicieron por 
ocuparlos, porque eran los mejores de España» 
y porque en ellos tenían su establecimiento los 
cartagineses sus enemigos. Los celtas españoles 
debiéron terminar en tan los nombres geográ-. 
fieos de España, diciendo Lusitan, Tur di tan,', 
E Jetan &c. , y los romanos, latinizando est 
nombres , dixéron Lusitania , Turdetama , E& 
tanta , lusitanos , turdetanos , edetanos &c. 

Entre los celtas de la Galia (ó Francia; 
no hallo país alguno , cuyo nombre terr 
en tanta. Los dichos celtas ocupaban princ 
pálmente la provincia llamada Galia lugdu 
se , en la que no habia ningún país , cuyo nom- 
bre acabase en tania. Esta terminación se ha- 
lia en el nombre Aquitania , que era una de 
las quatro provincias principales de la Galia; 
mas los aquitanos en gran parte eran íberos (641); 
y quizá la noticia ó uso del nombre Aquita- I 
nía llegó á los romanos por medio de los cel- 
tas españoles. El no haber usado los celtas de 
la terminación tan de los persas, hace 
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conocer que vinieron á Galia en la mas re- 
mota antigüedad sin haber tratado con estos. 
Los romanos usáron la terminación en los nom- 
bres Mauritania y Tingi tanta de paises de Afri- 
ca, los quales nombres los debieron aprender 
de los celtas de Andalucía , que por el estre- 
cho de Gibraltar dista solamente nueve millas 
de la Tingitania (hoy territorio ó provincia 
de Tánger). Estas advertencias sobre las dichas 
terminaciones célticas tania y taño servirán 
para conocer mejor los primitivos nombres íbe- 
ros ó vascuences á que se añaden , por lo que 
los nombres célticos ausitanos , cosctanss , sue- 
setanos &c. que los escritores romanos usan, 
nombrando los españoles de algunos paises de 
España , son substancialmente los nombres au- 
sones , coseos ó cósanos y suesanos , que dan á 
los habitantes de algunos países de Italia. 

657 Alba fué la ciudad célebre que los des- 
cendientes de Eneas habitaron antes de fun- 
darse Roma, de la que dista catorce millas, 
y media milla de Aricia áutes nombrada (655)! 
El nombre Alba en latino significa blanca, y 
esta significación se dá comunmente á dicho 
nombre, y se cree, que Alba fuese fundada 
por Ascanio hi;o de Eneas. Este y su hijo ha- 
blaban griego , en el que blanco se dice alpbos 
Pompej o Festo en el artículo Album dice: lo 
que nosotros decimos álbum , se deriva del grie- 
go alphos : y los sabinos decían alpum. Parece 
pues que los latinos antiguamente alteraron la 
palabra alpbos diciendo alfós , de la que con 
nueva alteración después resultó la palabra al 
que debió usarse quando el latino, mu- 
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chos siglos después de haber florecido Eneas,- 
empezó á perfeccionarse. Y á la verdad no eí 
creíble que á tantas poblaciones como hay en 
España , en Italia y en Francia con el nom- 
bre de Alba se pusiese este nombre con la 
significación de blanco. Albo en vascuence , como 
inmediatamente se dirá , tiene otra significa- 
ción , que fácilmente pudo convenir á las po- 
blaciones : y ciertamente las que con el nora^ 
bre de Alba habia en España , y en Italia fue- 
ra del Lacio, ántcs que los romanos las con- 
quistasen , no podian tener tal nombre con la 
significación de blanco que se les da en lat" 
Tito Livio,enel cap. m del lib. i.° de su his- 
toria , dice : " Ascanio , aumentado el pueblo en 
la población llamada Lavinio , floreciente ya, 
y opulenta según el estado de las cosas de 
aquel tiempo dexó la ciudad á su madre ó 
madrastra , y debaxo del monte Albano edificó 
otra nueva , que por ser muy extendida , se 
llamó Alba-larga (a). En el itinerario jeroso- 
limitano se lee Albona en lugar de Alba. 

En España hay muchas poblaciones con el 
nombre de Alba : de ellas dexáron registradas- 
tres los antiguos escritores : Tolomeo y Anto- 
nino nombran Alba de los várdulos ; y Plinio 
nombra los albanenses várdulos. Plinio cita en 
la Béüca la población Alba Urgao : y Anto- 
nino pone entre Virgi (hoy puerto de las Agui- 
las) y Acci (hoy Guadix) el pueblo Alba has- 

; ' . ,i, '..ir-! ' I. ' ; -'O! ' :,: ¿. -***á 

(a) Véase : ittnerariam h'terosofyrrutanum : en U Pa- 
gina 45 de la obra Theatri geogfaphi* veteris tomut 
fotterior i Bitme P. Ecrüo. Amstelodami , lóip , foL 
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ta ahora desconocido , que hallo ser la villa 
de Albox. Asimismo Plinio cerca de los Piri- 
neos en Cataluña pone el rio Alba. 

En Italia , y principalmente en el Lacio, 
se usó freqüentemente el nombre Alba. Plinio, 
en el cap. v del lib. 3. 0 , pone en el Lacio los 
albenses y los albanos de dos países diversos. 
Festo en el artículo Albu'a, dice: w Albula se 
llamó el rio Tiber por causa del color blanco 
de sus aguas." Tito Livio, en el capítulo cita- 
do, dice: "Albula , que ahora se llama Tiber, 
era la línea divisoria ó límite entre etruscos y 
latinos... Tiberino , al pasar el rio Albula , se 
sumergió , y dió su nombre al rio." Tiberino, 
según la cronología de los romanos, expuesta 
por Dionisio Petavio , empezó á reynar ciento 
y setenta años áutes que Rómulo fundador de 
Roma : y parece que aun no se usaría la pa- 
labra albo por los latinos , quando se ahogó 
Tiberino en el rio , cuyo nombre antiquísimo 
entonces dexó de usarse. 

En los países vascongados de España hay 
varios pueblos (733). cuyos nombres empiezan 
con alba , albe , albi &c. como Albu de Viz- 
caya , Albaina de Alava , Albaruza de Na- 
varra , Albeniz de Alava, Albina monte de 
Alava , y los pueblos Albistur de Guipúzcoa, 
y A i boñiga de Alava. En todos estos nombres* 
vascongados cícrtameute , no son latinas las p<¿ 
labras alba , alba &c. sino de la lengua vas- 

S'TuT C £ ell ° S 56 habla f y * e Ve se 
ha hablado. En vascuence se dice albo veci- 
no , cercano , confinante : alboá ccrcano-lo, cer- 
canía : albaca lo que cercano está: alboan , ur- 
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palabras vascuences se tiene la primitiva y ver- 
dadera significación del nombre Alba de lai 
antiguas ciudades de España nombradas por los 
escritores romanos , y de los nombres puestos 
de poblaciones vascongadas. 

Habiéndose expuesto tantas pruebas 
convencen haber estado Loa íberos en lia* 
parece que á la lengua de ellos debe perter 
cer el nombre Alba que se da á varias po 
blaciones de ella, situadas en los países en que 
hay otras muchas de nombres vascuences. Cer- 
ca de Roma habia varios sitios con el nom- 
bre de Alba. Pompeyo Festo citado dice : w Al- 
besia se llamaban los escudos de los albenses. 
Aibiona se llama un campo situado al otro la- 
do del rio Tiber... Albulo era el nombre del 
Tiber.... Alcedo se decía por los antiguos , 16 
que ahora se llama baldo (el alcon)." He pues- 
to el nombre Alcedo siguiendo el texto de Fes- 
to, porque tal nombre es puramente vascuen 
ce: en la provincia de Alava hay un pueb 
llamado Alcedo , que es apellido no poco c 
mun en España (733). Aibiona es la palabra 
vascuence pura albona , que significa cercanía- 
buena : y este nombre se da á Alba de As- 
Canio en el itinerario jerosolimitano citado. Vir- 
gilio nombra la selva A/bunea de Tivoli , dis- 
tante quince millas de Roma , y al tk> Albur- 
leo de los montes de Tivoli. Plinio , en el li- 
bro 3. 0 cap. xii, pone confinantes con el L&» 
ció hácia Nápoles A los albensrt de Alba en 
el lago Fucino (hoy lago Celano) que era de 
los marsos. 

En Umbría, á donde llegáron los sfculos (649), 
habia una ciudad Alba nombrada por Proco- 
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pió en el libro 2.° de su historia de los go- 
dos. En la Lombardía estaba la ciudad Alba, 
por sobre nombre Pompeyaua, nombrada por 
Plinio , que la pon; en la Galia Cispadana. Dio- 
doro Sículo pone la ciudad de Alba en Sici- 
lia , y Tolomeo pone la de Albiano en Cór- 
cega. En la Liguria ó Genovesado estaban (150) 
Albi-gauno (hoy Albenda) y Albi minio (hoy 
Vcntimilla). No parece casual el hallar tantos 
nombres geográficos en los países é islas de 
Italia, que fueron habitados por íberos según 
las muchas pruebas que en el presente discur- 
so se alegan. Es indudable que ios nombres 
alba , albo &c. pertenecen á la lengua primi- 
tiva española , y que en ella tienen significa- 
ción : por lo que, parece que á la misma de- 
ben también pertenecer los que se dan á po- 
blaciones de Italia : é igualmente , los que tie- 
nen algunas poblaciones de las provincias nar- 
bonense y aquitana, en que evidentemente es- 
tuvieron los íberos. En estas provincias (641) 
estaban cerca de Marsella los albicos nombra- 
dos por Julio César en el libro de los anales. 
Alba Helvia , nombrada por Plinio , estaba ea 
la provincia narbonense : Alba es nombre vas- 
cuence , y antiguo ibérico , y Helvia también 
lo debe ser , porque era nombre de la madre 
de Séneca , la qual era española. Estrabon po- 
ne los albies en Aquitania. Se podrá decir que 
hubo Albania entre ó cerca de los griegos, y 
confinante con los georgianos ; mas esta Alba' 
nía tuvo tal nombre por causa de mala pro- 
nunciación del propio, como lo expuse tratan- 
do de las lenguas de los georgianos y alba nos 
asiáticos: y los naturales de la Albania euro- 

12 
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pea no pudiéron poner el nombre Alba á las 
poblaciones de Italia , que ya le tenían ántes 
de la entrada de las griegos en ella. 

658 En la Bética (ó Andalucía) había la 
ciudad de Ursa (650) , y Plutarco, sobre Poplí- 
cola , pone la población Urso en el Lacio. Se- 
tia (hoy Sezza) nombrada por Virgilio, Tito 
Livio y Tolomeo era ciudad del Lacio; y To- 1 
lomeo pone entre los túrdulos de España otra I 
ciudad de Setia , y entre los turdetanos pone I 
la ciudad de SétiUa , cuyo nombre con viere I 
substancialmente con el de Setia. Tolomeo po- 1 
ne en el convento ó distrito de Córdoba la 1 
ciudad de Setia , nombrada también por Pli- 1 
nio: en el año de 1802, estando yo en Carta- | 
gena de España para embarcarme , su digníst- I 
mo Gobernador señor marques don Ramón del 
Ibañez , me mostró una lápida que se acaba-.! 
ba de descubrir en el dia en que me la mos-M 
tró , y su inscripción era de un escribano pá- 1 
blico de Sitia. En Toscana habia una ciudadl 
de Sitia nombrada por Frontino, en el cap. vi 
del lib. i.° de las estratagemas ; y conjeturo 1 
que originariamente fuesen una misma palabra^ 
los nombres Setia y Sitia. 

Anagnia (hoy Anagni) era ciudad célebre 
del Lacio , nombrada por los mas insignes f\ 
antiguos escritores : y en su territorio estaban 
los hérnicos. Virgilio, en el verso 684 del li- 
bro 7. 0 de su Eneida, nombra á Anagnia , y 
6 las montañas de los hérnicos , diciendo: 

Hernica raxa colunt , quot dives Anagnia pascit. 

Anaya en vascuence significa hermana; y no- 
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es difícil que del vascuence anaya provenga 
el nombre Anagni. Lo cierto es , que en vas- 
cuence se dice hernia peñascos : y Pompeyo 
Festo , en el artículo bernici , dice: " Hernicos 
así llamados por razón de las piedras , que se 
llaman bernia por los raarsos." En Guipúzcoa 
está la montaña peñascosa llamada Hernia , y 
á los habitantes de ella llaman los [vasconga- 
dos bernicoa. Asimismo , en los países de los 
vascongados españoles hay los pueblos de Her- 
nani y de Hernialde de Guipúzcoa (733). Her- 
nán es apellido antiquísimo español , del que 
proviene el apellido Hernández , que en vascuen- 
ce significa hijo de Hernán (619). Después que 
con la lengua latina se introduxo en España 
la pronunciación de la letra /, que no tenían 
los antiguos españoles, y que el vascongado no 
usa sino en palabras forasteras , en lugar de 
Hernández se empezó á decir Fernandez ; y 
últimamente Fernando. Mas el nombre propio 
y antiguo de los españoles es Hernán 6 Ernán, 
que significa peñasco; y así se llamó Hernán 
Cortés, y así es el antiguo título de los con- 
des de Hernán Nuñez en Castilla. 

6 59 ^ Tito Livio, en el cap. xi del lib. 36, 
dice, "queAnibal movió su exército acampán- 
enlo eji el rio Stura , que dista seis millas de 
Roma." Sobre este rio, ó por mejor decir ria- 
chuelo ; Pompeyo Festo , en el artículo Stura, 
dice : "Stura es rio en el campo Laurento, 
que llaman Astura « El nombre propio del ria- 
chuelo, como advierte Cellario (a), fué Astu- 

p4iL P3? ri0 dwdo (640) en el voL 1 üb - 2 -° cap - a 
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ra , y el vulgar seria Star a. A la verdad , el 
nombre Astura se da á otro rio cercano á Ro- 
ma, á una población sobre este rio, á una is- 
la en su desagüe, y á una quinta que Cice- 
rón tenia en dicha isla , ó junto al desagüe del 
rio. Plinio, en el capítulo v del libro 3.*', dice: 
«Antio {Anzo) colonia, y Astura tanto rio, 
como isla" : después, en el cap. vi, dice: "mas 
allá de Ostia del Tiber en el mar de Anzo 
está Astura (isla) luego Palmaria &c.» Se in- 
fiere pues de estas expresiones de Plinio , que 
el rio é isla que se llamaban Astura , esta- 
ban en la campaña de Roma entre Anzo , ó 
Neptuno y Terracina. Servio, sobre el verso 801 
del libro 7. 0 de la Eneida de Virgilio , dice: 
«no lejos de Terracina están el pueblo Astura, 
y el rio del mismo nombre." De la quinta 
que Cicerón tenia en Astura con este mismo 
nombre, hacen mención el mismo Cicerón y 
Plutarco. Este, en la vida de Marco y Quin- 
to, hermanos, dice: "determinaron ir á As- 
turo , quinta marítima de Cicerón." Este ha- 
ce mención de su quinta Astura en la epís- 
tola ao del libro 6.* de sus epístolas familia- 
res , y en la epístola 16 del libro 13 de las 
epístolas á Atico-, y en la epístola 19 á este 
en el libro 1* , dice que desde su quinta se 
podían ver Anzo y el Circeo. Este está entre 
Anzo y Terracina. Tito Livio en el cap. xur 
del lib. 8.° nombra también el rio Astura , que 
pasaba cerca de Terracina. 

Tenemos pues desde Roma hasta el fin 
su campaña dos rios con el nombre de A 
tura , y un pueblo , y la quinta de Cicer 
coa el mismo nombre , el qual ciertamente 
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de la lengua antigua de los españoles , entre 
los que es famoso y antiguo el nombre de As- 
turias. Floro y Orosio (a) nombran el rio sis- 
tura diciendo: M los astures (asturianos) pusié- 
ron en el rio Astura el campo de sus tropas 
contra el exército romano de César Augusto.»» 
San Isidoro dice (b): » astures (asturianos) gen- 
te española , se dixéron del rio Istura." Stura 
se lee en algunos códices , mas debe leerse As- 
tura , como dixéron Floro y Orosio : y del 
nombre Astura provino el de la capital de 
los astures (ó asturianos) llamada Asturica, 
ciudad magnífica , según la expresión de Plinio 
(en el cap. in del lib. 3. 0 ). Tolomeo la llama 
también Asturica , que hoy es Astorga. El rio 
de esta ciudad llamado antiguamente Astura, 
ahora se llama Es/a , y en escrituras antiguas 
se llama Stola , Estola y Extula ; y la ciu- 
dad de Astorga se llama Astirgia. Las Astu- 
rias en inscripciones romanas (c) se llaman As- 
turia y Asturica ; y á sus habitantes llaman 
astures los escritores antiguos , y entre estos 
Pomponio Mela español : por lo que , es indu- 
dable que se llamó Astura el rio, en cuya 
ribera se fundó la población del mismo nom- 
bre , que le dió á toda la provincia : y asf- 
mismo la terminación ura del nombre Astura 

F '"' hismi * roman " Ub - « "p- ■ 

1017 , fol. lib. a° Or,g,num cap. n , P ag. 7 6. ' * 

'^J véase Gruiter : inscripción de la Dáir * 
lucrlpci» , * de la pág. 4,6. 3 14 Pa * • « 
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hace conocer que este es del vascuence , pu 
en este significa agua. En él se dice urá a 
uriá agua llovediza-: escu-nrd agua-manil (esto 
es, de manos-aguas): uretzu aguar. El nombre 
astura se compone de urá ( agua ) y de asta 
ú asti , que tiene varias significaciones en vas- 
cuence (650). Acaso la primera población se 
fundó en el nacimiento del rio , y por esto 
se llamaría Astura : esto es , Asto ura princi- 
pio del rio. En vascuence se dice aitzurá pe- 
ñascoso-rio: ascurá mucha-agua : ascurtá mu- 
cha población : y también de alguno de estos 
nombres pudo provenir el de Astura. 

Cicerón, en el cap. xxxvi del libro r.° de 
divinacion, menciona el campo Solomo distan- 
te pocas millas de Roma , pues estaba cerca 
de Alicia y de Lavinio, poblaciones inmedia- ' 
tas á Albano (657). Soloá significa campo sem- 
brado en uno de I03 dialectos vascongados , y I 
en otros se dice soroá , siendo no poco común ] 
en ellos la mudanza de r en /. La palabra 
campo es ciertamente del vascuence, en el que i 
camposoloá significa terreno sembrado ; y de 
camposoloá parece provenir camposolonio. 

Treba , hoy Trevi , fué población de la 
campaña de Roma cerca del nacimiento del 
rio Anio , hoy Teveron , que entra en el Ti- 
ber: es nombrada por varios autores antiguos, 
y principalmente por Frontino (en el lib. a.° 
de los aqüeductos ) tratando del aqüeducto de 
Treba , que en Roma llaman de Trevi , y for- 
ma la fuente mas hermosa de esta. En Navar- 
ra hay el pueblo Trebas , cuyo nombre signi- 
fica arte , destreza , industria en vascuence, en 
el que se dice trebatu amañarse, industriarse: 
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trebayoa , trebandea destreza : trebaera arte. Tre- 
ba es la raiz de estas palabras , en las que las 
terminaciones tu y yoa, era se añaden para ver- 
bificar y substantivar la raiz. 

Pertenecía Treba á los eqüos del Lacio , co- 
mo también la ciudad de Bola , que nombra 
Virgilio diciendo (en el verso 775 del lib. 6.° 
de la Eneida ) Bolamque , Coramque : esto es, 
los pueblos Bola y Cora poco distantes. Este- 
ban Bizantino nombra también la ciudad de 
Bola , cuyos habitantes se llaman bolanos por 
Plinio (en el cap. v del lib. 3. 0 ). Tito Livio 
(en el cap. xux del lib. 4. 0 ) á Bola llama ro- 
la. Estos dos nombres se usan en español pa- 
ra significar el globo, y provienen claramen- 
te de la palabra vascuence boillá (redondo): 
se dice boiidú redondear: boildua redondeado; 
boildura redondez. Parece pues que la palabra 
boilá es la radical para significar cosas redon- 
das. Cora debe ser significativo en vascuence, 
pues en la provincia de Alava hay un pueblo 
llamado Cora y Corra ; y Josef Moret en el 
§. iv del cap. iv del lib. i.° de sus antigüeda- 
des de Navarra , dice que en las comarcas de 
Pamplona llaman Coro á unas vides altas de 
1 blanca y grano largo. Esta uva , que sir- 
pnncipalmente para comer , la hay aun en 
Cera (hoy Cori) y err algunos pueblos circun- 
vecinos. Hácia la ciudad llamada Puerto de 
nta Marta , cerca de Cádiz, debía haber un 
pueblo llamado Core , pues Pliaio (libro 3. 0 ca- 
pitulo i.©) llama playa Córense á la que hay 
esde dicho Puerto hasta Guadalquivir : y To- 
lomeo á Cabo Ortegal de Galicia llama La- 
*itia y Coru; y de este nombre quizá ha 
Hervás.r.Cata!. K 4 
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provenido el de la ciudad Corufía. 

66o El Lacio antiguo , que comprehen 
casi todas las poblaciones y rios ántes expues- 
tos , se extendia según Plinio (en el cap. v del 
lib. 3. 0 ) solamente cincuenta millas que acaba- 
ban en el Circeo ántes nombrado. Después se 
extendió hasta el rio Liris , hoy Garillano en 
el rey no de Nápoles ; y según esta extensión 
comprehendia también la isla y quinta Astu- 
ta de Cicerón. Después del Lacio se seguía la 
provincia de Campania , hoy de Labor , que 
Plinio citado llama Feliz , habitada por los ós- 
eos : Estrabon escritor griego (en el lib. 5. ) 
la llamó la mas fértil de todas las regiones; 
y Floro (en el cap. xvi del lib. i.° ) dixo: 
"Campania es el mas hermoso pais no sola- 
mente de Italia , sino también de todo el Or- 
be." A la verdad, al pasarla yo, ignorando aun 
los elogios que le dió la antigüedad , me sor- 
prehendí de la hermosura de su situación , pa- 
reciéndome que veía nuevo mar, nueva tier- 
ra, y nuevo cielo. En este hermosísimo país 
tuviéron su principal establecimiento los ós- 
eos, cuya lengua debía ser la antigua de los 
españoles , á la quai pertenece también su 
nombre s y por esto en Campania , su pais, de- 
bemos encontrar muchas poblaciones con nom- 
bres claramente vascuences. 

Lo es ciertamente el nombre Campanta, 
que claramente se deriva de Campo, palabra 
puramente vascuence , como ántes (647) se ha 
demostrado : y de Campania se derivan K» 
palabra italiana campagna , y las españolas 
campaña y campiña. "Nada mas alegre que 
el cielo de Campania , dice Floro citado : na- 
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da mas fértil que su terreno , por lo que se 
dice que Ceres y Baco obran en él á porfía: 
nada mas accesible que su mar; allí están los 
puertos de Caieta , Miseno y Batas con aguas 
calientes... está el Vesubio hermosísimo , imi- 
tador del Etna : las ciudades marítimas For- 
mia , Cumas , Puteólo , Ñapóles , Herculano, 
Pompeya y Capua , capital de ciudades en otro 
tiempo contada entre las tres máximas , que 
eran ella , Roma y Cartago." Observemos la 
etimología de los nombres de algunas de estas 
ciudades de Campania. 

De Capua , su capital , dice Tito Livio (en 
el cap. xix del lib. 4. 0 ): "Vulturno de los 
etruscos , que ahora es Capua , tomada por los 
samnites , y llamada Capua con alusión á su 
capitán Capis; y como parece mas verisímil, 
con alusión á lo campestre.'* Según estas ex- 
presiones , Capua por los etruscos se llamó 
Vulturno : y este nombre ciertamente no fué 
el primitivo , porque los óseos la tenían ántes 
ue los etruscos que le debieron poner el nom- 
ire Vulturno. Con Tito Livio conviene Plinio, 
que dice (en el cap. v del lib. 3. 0 ). * Capua 
tuvo su nombre de Campo." Lo mismo dice 
Eustatio sobre Dionisio Alexandrino : por lo 
que, si es vascuence la palabra campo , tam- 
bién lo será el nombre Capua. La antigua si- 
tuación de esta es á dos millas de la que tie- 
ne ahora Capua : y á su antiguo sitio los ca- 
puanos llaman Vorlasci (a) , nombre que pa- 
ja) Berosí cum eomnuntarüt Joannit Annii Viterben- 
ju. Antuerpia, ij <a , 8.« Sempronio de diviuint Itaii*, 
P 6 a 573. 

k a 
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rece derivarse de oseo , que era el nacior 
de los habitantes en Campania ; por lo que, 
con verosimilitud , en la división de Italia 
atribuida á Sempronio , y publicada por el 
desacreditado Juan Ennio (a), se dice que Ca- 
pan ántes se llamó Osea. 

Cateta y hoy Gaeta, es puerto de mar. El 
nombre Caieta es claramente del vascuence, 
en que se dice caietá sitio de puerto : caiá i 
puertecillo , ensenada. En Navarra hay un pue- 
blo llamado Caiá. 

Formia , dice Plinio citado , ántes se Ha- 3 
mó Hormia; y en vascuence, que no usa la J 
letra /, se dice bormá (b) pared ; bormasuaiA 
pared- maestra ; bormazarra paredón. Parece que j 
del vascuence bormá (pared) proviene el nom- I 
bre antiguo Hormia { hoy Formia ) ; y no e$ 
difícil que el nombre de una población signi-fl 
fique pared y pues en España, sobre las ruinas 
de Saguato, se edificó un pueblo nombrado Mu* ] 
rus-vetus , que hoy se llama Mur-viedro, es- 
to es, muro-viejo. Las dichas palabras vas- 
cuences bormá y bormazarra hacen entender 
claramente el siguiente texto de Plinio , que 
dice (en el cap. xiv del lib. 35): In Africa, 
Hispaniaque ex térra parietes , quos appeüant 
fornáceos , quoniam in forma circumdatis utri 
que duabus tabulis inferciuntur verius , 



(a) La rtggia de Vohci di Antonio Riccbi. Na] 
1713 , 4.0 lib. 1. cap. rvii , p. 376. 

(b) Servio , comentando las palabras tequotque Falito. 
del verso tfoj del libro 7. 0 de la Eneida de Virgilio, di 
Formi.e , qu* Hormi* fuerunt ant tH? : 




tas in multit nominitut fproh pesuit. 
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instrttuntur , a vis durant &c. En este texto se 
debe leer bormaceos en lugar de formaceos, 
con cuya palabra latina Plinio confundió la 
vascuence hormaza , creyendo que las paredes 
de tierra se llamaban formaceas por motivo 
de la forma que se da á la tierra aplastada 
entre dos tablones , como aun se practica con- 
tinuamente en España para hacer paredes de 
tierra. 

Baia , puerto , es nombre puro del vascuen- 
ce , en el que comunmente significa puerto 
grande. En vascuence se dice Baioná puerto- 
bueno; y de Baioná proviene el nombre de la 
Bayona francesa rodeada de pueblos vascon- 
gados : Bayona de Galicia está junto al mar: 
y en lo interior de España hay lugares y si- 
tios llamados Bayona , sobre rios , porque eran 
puertos en estos. 

El Vesubio es un volcan junto á Nápoles: 
su nombre es antiquísimo y anterior á la en- 
trada de los griegos y latinos en Nápoles. En 
vascuence se dice besuá (ó vescuá) baxo-fuego, 
fuego de abaxo. Besuá 6 l^esuá (pues entre los 
vascongados , como también entre los españo- 
les se confunden casi siempre las pronuncia- 
ciones de las letras b, v) se compone de be 
baxo, y de suá fuego. Se dice be baxo , beá 
baxo-lo. El nombre antiguo del Vesubio era 
quizá Vesua ó Vesuia , como le llama Colu- 
mela diciendo (a): 

Fontibus, et Stabix celebres ^et Vesvis rura. 

(a) Jun. Columüa de re ruttica. Lugduni , i jai . 8.» 
lib. I0 . verso i 3i . 6 ' ' 
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Marcial le llamó Vesvius , diciendo (libro 4.V 
epigrama 43): 

Hic est pampinei virtáis modo Vesvius erigit iras, i 




Parece que Columela y Marcial español es- 
cribieron coq menor alteración el nombre es- 
pañol del Vesubio. Silio Itálico , en el verso 598 . 
del libro 17, le llama lesbias: el mismo nom- 
bre le da Estacio en el libro 4. 0 de las sil- 
vas , canción 4.* verso 79. Lucrecio , en el ver- 
so 747 del libro 6.° , le llama Vesevus ; el 
mismo nombre le dan Virgilio en el verso «4 
del libro a.° , y Suetonio sobre Tito en el ca- 1 
pítulo viii, Tácito y los dos Pimíos le dan el 
nombre Vesuvio. Mas todos estos nombres ve- 
suvio , vesevo , vesbio , vesvio , vesuia pareceÉB 
derivarse del vascuence vesuá latinizado , el 
qual tiene significación conveniente á la natu* J 
raleza del Vesuvio : y en ninguna otra lengua H 
se hallará etimología tan clara del nombre^ 
Vesuvio 1 ó Vesvio ó Vesvia. 

661 A la Campania y á sus países confi- 
nantes pertenecen las antiguas ciudades de So* 
ra, Arpiña , Aquino , Sttessa , Cale &c. de 
las quales algunas fuéron incorporadas al Lacio. 
Entre estas lo fuéron Sora , que aun conserva 
su nombre, y está situada junto al citado rio 
Liris (Garillano) , que dividía el Lacio mo- 
derno de la Campania. Los habitantes de So- 
ra se llamaban soranos. Este nombre y el de 
Sora son citados varias veces por Tito Livio, j 
y por otros escritores antiguos. Sora es pala- 
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rá hechizo : soreztatu encantar ú hechizar: 
cboratu, arritu hechizar ó ganar la voluntad. 
Sora parece significar encantamiento por he- 
chizo; y lo mismo debió significar el nombre 
Soracte , que se daba á un monte altísimo, 
que se ve desde Roma , y vulgarmente se lla- 
ma de Santo-Resta. Plinio , tratando de los mi- 
lagros de la naturaleza , dice ( en el cap. xcm 
del lib. a.°) que las aves quedaban muertas al 
pasar por cima del monte Soracte. He aquí 
el efecto claro por el que este monte se lla- 
'> Soracte , esto es, hechicero, el qual en 
scuence se llama sor guiña ó soraguiñá. 
Cerca de Sora estaba Arpiña ( hoy Arpi- 
o) patria de Mario (a) y de Cicerón , el 
qual, nombrándole varias veces, llama á sus pai- 
sanos arpiñases (b) : y este nombre les da tam- 
bién Plinio (en el cap. v del lib. 3. 0 ): por lo 
que , parece que Arpiña debia ser el nombre 
de la patria de Cicerón , llamada Arpinum 
por los latinos. La situación montañosa de Ar- 
piña da motivo para conjeturar que su nom- 
bre proviene de erpiña cumbre de montaña. 

Aquino , que aun dura , y dista pocas mi- 
llas de Sora , tiene nombre vascuence , pues 
en la Navarra española hay el pueblo Aqui- 
naga: esto es , Aquina-ga , que significa de 
Aquina sitio. En vascuence se dice aquindu 
portarse en general , ó tener conducta : acui- 
to faltar. ^ 

Cales , ciudad que los escritores antiguos 
(a) Salustio en el cap. rxm de la guerra yugustiría. 
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ponen en Campania , era habitada por los au- 
sones según Tito Livio (en el cap. xvi del li- 
bro 8.°). Antes (609) se dixo , que probable- 
mente era céltico el nombre Cale de una ciu- 
dad española : mas en Campania no hubo cel- 
tas , y los nombres cala , cale , calle se usan 
en vascuence, y se hallan usados en nombres 
locales de los países vascongados , y de la an- 
tigua geografía de España. En vascuence se di» 
ce cala senda : calerna trueno. En la antigua 
geografía española se nombran Calaguris la ciu- , 
dad de Calahorra : callenses los de Calles : y 
en los países vascongados hay los pueblos de 
Caladano de Alava , y Callejo ó Callejo de 
Vizcaya. Parece por lo mismo , que es de la 
lengua de los íberos , ó de la vascuence , el nom- 
bre de la ciudad de Cales de Campania , co- 
mo también el nombre Calabria ó Cala-uri* 
(pais de Cala). 

Atella era ciudad famosísima de los óseos, 
la qual habia hecho célebre su nombre en los 
teatros de Roma con las fábulas llamadas ate» 
lanas. Es nombrada por Cicerón , Tito Livio, 
y por los geógrafos antiguos , y parece , que 
su nombre proviene claramente del vascuence, 
en el que se dice átela riña , atelatu reüir, 
atelatua reñido &c. 

Ñola , T rébula y Austicula eran ciudades 
de Campania. Tito Livio (en el libro 23 , ca- 
pítulo xxxix ) nombra juntamente á Trebula f 
á Austicula cerca de Capua. Ttebula cierta- 
mente es diminutivo de Treba nombre vas- 
cuence (659). Los vascongados usan las pala- 
bras ñola y auzte ; pues dicen nolá qual y co- 
mo : nolacodiá calidad : auztepattu y austepattu 
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transigir , que se compone de auzte y pa- 
■ttu ; y. de auzte parece haberse formado el di- 
minutivo auiticu/a. Plinio y otros autores nom- 
bran, ¿k 1<>s de Treba y de Trebula , dando el 
uombre de t rebatios á los de Treba , y el de 
trcbulanos á Ies de Trebula. 

A 'cerra , ciudad , es nombrada por Tito Li- 
vio, en el cap. xvu del lib. 33, por Esirabon; 
por Virgilio, en el verso ¿¿5 del libro 2. 0 de 
los geórgicos 1 y por Silio Itálico , en el ver- 
so 5¿ó del libro 8.° En vascuence aceri sig- 
nifica raposa ó zorra , la qual en labortano 
se llama acberia^ acería: y de la palabra vas- 
cuence aceri pj eviene probablemente el nom- 
bre de zorra , que se da á la raposa. 

Cuma (de cuyo nombre proviene el de la 
Sibila dimana ), ciudad célebre, por los latinos 
se solia llamar Cumas en plural : Estrabon la 
llama Cume : y este nombre en vascuence sig- 
nifica cachorro , el qual se dice cume , cumeL 
El nombre Cuma es antiquísima y usado án- 
tes de la llegada de Eneas á Italia. . v 
Basta , ciudad de la qual eran los bas- 
teamos de Calabria , nombrados por Plinio 
en el cap. xi del lib. 3.° , conviene en el nom- 
bie coa el de la ciudad española Bastí , capi- 
tul de la Bnstitania, que empezaba entre Car- 
tagena y Almazarrón , que distan cinco leguas 
entre si , y se extendía hácia Andalucía. En. 

&umi abundane.u; y e l nombre basto significa 
albarda « vascu nce y en labortano: Á vas- 
cuwcj se d«ce bastatu albardar , bastaba 
albardero : en francés l a aU)arda ¿ Z*t*¿ 9 

y K^vrr pro r r del v ™ 
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bastá. Bastitania significa de albardas país. 

Histonio era ciudad de Calabria , según 
Plinio , llamada Istonio por Frontino : y Tolo- 
meo en Celtiberia de España (687) pone la 
ciudad de Istonio, cuyo nombre parece pro- 
venir de los vascuences isto é istoá (saeta). 
Jsturia en vascuence significa canal. Istonio de 
Celtiberia era el pueblo de la Mancha llama- 
do hoy Ito. 

Pomponio Mela, en el cap. ív del Hb. 2. 0 , 
pone en la Calabria el pueblo Hippo , advir- 
tiendo que en su tiempo se llamaba V ibón J 
ó Vibo ; y Plinio , en el cap. v del lib 3.°,fl 
dice: "Hippo, que ahora es Valencia, y quej 
llamamos Vibor De dicha ciudad Hippo eran -i 
los que Tolomeo llama Hipponiates , y Gru- 
ter, en la pág. 199 , y núm. 1 , pone una ins- \ 
cripcion en que se lee Hipponiates. En Es-^ 
paña habia dos ciudades, ántes (611) nombra- I 
das, que tenían el nombre de Hippo. 

Plinio, en el cap. xt del lib. 3.°, pone en 
Calabria , ó en sus confines , el pueblo Celio, 
que llaman Celia Estrabon y Tolomeo : y es-»í 
te en Lusitania pone la ciudad Celio-briga (678):] 
la final briga , que es vascuence , significa pue-^ 
blo , cuyo nombre propio es Celio. Frontinoi 
nombra el campo Celino de Calabria : y Har-J 
duino publicó una inscripción en que se lee 
Mun. Coei, esto es, Municipio Celino. 

Aletio , hoy la ciudad de Lecce , se pone 
por Plinio y Tolomeo en los saletinos de Otran? \ 
te. Tolomeo pone en Sicilia la ciudad maríti- 
ma de Alete ; y ántes (640) se nombró la de 
Aktba de Francia. Todos estos nombres pr°* 
vienen de Aleta, que en vascuence significa 
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sitio de barcas y de grano: este se llama n/ed, 
y Ja barca se dice alá. 

Tito Livio , en el cap. xv del lib. 27 , po- 
ne cerca de Taranto la ciudad de Manduria^ 
que Plinio llama Maniuro en el cap. cm del 
libro a.° ; y Manduria en vascuence significa 
de-mulos- pueblo , ó pais : se compone de man- 
do ó mandoá mulo , y de uriá pais , pueblo. 

Plinio , en el cap. xr del lib. 3. 0 , pone en la 
Pulla la población Uria , que debia estar so- 
bre el seno que Pomponio Mela , en el capí- 
tulo xi del lib. 2. 0 , llama Urias en la costa 
de Pulla. Habia también otra ciudad Uria en 
Calabria , en donde Estrabon la pone entre 
Tarento y Brindis: y esta ciudad Uria pare- 
ce ser la que Herodoto , en el cap. clxx deí 
lib. 7. 0 , llama Hyria fundada por los creten- 
ses cerca de la lapigia. Frontino nombra el 
campo Uritano que debia ser de una ciudad 
Uria en Calabria. Tolomeo pone en España la 
ciudad Urio. En vascuence uria significa po- 
blación. 

Pomponio Mela , en el cap. xi del lib. 2° 
con Uria nombra la ciudad de Teano^ de que 
hacen mención Plinio , en el cap. xi del lib. 3.°, 
y Tolomeo : y este en los edetanos de Espa- 
ña pone la ciudad de Tbeana. 

Advierte Cristóbal Cellario en el cap. a 
del lib. 2. 0 del volumen i.° de su geografía 
antigua que cerca de la ciudad de Aktio an- 
tes nombrada estaba el pueblo Carminiano en 
Calabria: de este pueblo se hace mención en 
¡a noticia del imperio, diciéndose las montañas 
L armimanenses : y este nombre parece prove- 
nir de carmina , que en vascuence significa 
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amargo: carmindura y carmintasnna amargu- 
ra : carminda amargarse : y del dicho nombre 
vascuence carmina parece proceder el de Car- 
mona de España , llamada Camión por Estra^ 
bon , y Cbarmona por Tolomeo. Plinio y Ju- 
lio César llaman á los de Car mona Carmoncn- 
ses , y la ciudad de estos en las monedas se 
llama Carino (6«3). 

662 En Calabria y en Lucania , paso inme- 
diato á ella , Piiiiio , en el cap. xi del lib. 3/', 
pone Ugures , barcarios , norbanenses , valenti- 
nos , neretinos , argentinos , volccntanos , ate- 
nates y eburicos (estos tres últimos eran de la- 
Lucania ) ; y los nombres de todos estos alu- 
den á los de sus respectivas patrias á excep- 
ción del nombre ligares ; pues estos debían ser 
descendencia de los siete mil lígures de A púa 
(hoy Pontremoli del Genovesado), los qua'es, 
como dice Tito Livio , en el cap. xxi del li- 
bro 40 , vencidos por Fulvio , este en el año 
573 de la fundación de Roma les hizo embar- 
car repentinamente, y los llevó á Lucania, en 
donde les dieron terrenos que cultivasen. 

Los barcarios • debian ser de Borca , cuyo 
nombre puede provenir del vascuence boreké 
violencia , ó burcoa almohada. En vascuence 
se dice borchatu violar , violentar : borebaria- 
violeuto : borchatu violado ó violentado. 

Los norbanenses debian ser de Norba. Pli- 
nio citado nombra los norbanenses de Calabria; 
los norbanos del Lacio , en el cap. v del li- 
bro 3. 0 , en donde pone la ciudad de Nbrbei 
y últimamente nombra , en el cap. xxii del 
lib. 4. 0 , en España la ciudad de Norba coa* 
el sobíe nombre de Cesariana * la qual es la 
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cuidad de Alcintara , á cuyo antiguo nombre 
Norba los romanos añadiéron el sobre nom- 
bre de Cesariana. Tito Livio , en el cap. n 
del libro 32 , habla de Norba , que Dionisio 
Halicarnáseo , en el cap. xn del lib. 7. 0 de 
sus antigüedades romanas , pone en el Lacio 
poblada con colonia romana después que ha- 
bía sido quitada á los volseos. El nombre pues 
Norba es de ciudades de Calabria , del La- 
cio y de España ; y quizá proviene del vas- 
cuence nerbait aviar , dar lo necesario. 

De los valentinos se trató ántes (654) , y 
se probó que Valentía es nombre ibéiieo ó 
vascuence. 

Los ncretmos convienen en el nombre con 
los nerios de España , los quales Pomponio Me- 
la pone en el promontorio Neri de España (591) 
que ahora se llama Neriya. El nombre nere se 
usa en vascuence, en el que se dice nere ó 
nercá mío propio : nerabeá joven. 
. Los argentinos eran de Argento (hoy Ar- 
gentina) llamado Argentarlo por Tito Livio 
en el cap. xix del lib. 30 5 y el nombre Ar- 
gentino es antiquísimo entre los íberos , y pro- 
pio del vascuence. Tolomeo pone en Asturias 
e pueblo Argelteola , llamado Argenteolo en 
e! itinerario de An tonino. Estrabon , erf el li- 
bro 3.0 de su geografía , en el que trata de 
üspana , pone el monte Argénteo cerca del 
onge,. del Betis (rio Guadalquivir); y Avie- 
no también le nombra (o*,): y el mismo nom- 
bre se halla en los países de Frai.cia (677) 
er. que esruv.éron los íberos. En los paí- 
ses vascongado» de España se hallan los nom- 
bres Arga y ¿tjpmXíM (037,. Es célebre en 



26 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

la historia antigua (560) el nombre de Ar- 
gantonio rey famoso de Tarteso en el estre- 
cho de Gibraltar. En vascuence se dice ar- 
güid 1 delgado , extenuado : argaldu extenuar: 
argalteá extenuación : de estas palabras es ra- 
dical la dicción arga , como también de los 
nombres ántes puestos. 

Los volseianos se confunden en su nombre 
con los volseos españoles , de los que después (670) 
se tratará , y con los voleos de la provincia 
narbonense , que debían ser íberos (639). 

El nombre latino atenates debe provenir de 
atea y no de atena \ pues si proviniera de au- 
na, el nombre usado por los latinos seria ate- 
nenses ó atenienses: y ateá en vascuence sig- 
nifica ánade ó pato: y tal vez, en algún dia- 
lecto vascongado , se usa para significar puer- 
ta, la qual propiamente se dice atad , de cu- 
yo nombre proviene el del pueblo guipuzcoa- 
no Ataun , que significa puerta buena , según 
la opinión de los naturales de Ataun (733). 

El nombre de los eburicos alude al pueblo 
Eburo ó Ebura: y estos dos nombres son co- 
munísimos en la geografía antigua y moderna 
de España , como después (680 se expondrá. 

Plinio , en el cap. xu del fib. 3. 0 , nombra 
los cafentinos superiores é inferiores , que son 
les caracenos , que Tolomeo pone en los sam- 
nitcs. Plinio asimismo pone en España los ca- 
renses , cuyo nombre, como el de los coren' 
tinos , suponen que su patria se llamaba Ca- 
re (a): y en el itinerario de Antonino á vein- 

(a^ Juan Harduino en sus notas al cap. m del lib. J-* 
de Plinio , que nombra juntamente á los complutenses T 
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te y siete millas de Zaragoza se pone el pue- 
blo Core , y Apiano en los ibéricos nombra 
la ciudad española Careon. Empezaban con la 
inicial car los nombres de muchas ciudades 
españolas : una de estas era Caracca (hoy Gua- 
dalaxara) que Tolomeo ponia en Carpetania , y 
el mismo Tolomeo pone la ciudad italiana Car- 
ruca en Lombardía. 

663 He propuesto la uniformidad , y aun 
identidad de muchos nombres de la antigua 
geografía de Italia y de España, señalando á 
no pocos etimología clara en vascuence : los 
nombres geográficos de Italia son principal- 
mente de aquellos paises , en que se debieron 
establecer los íberos transmigrando desde Ca- 
labria por la costa del reyno de Nápoles há- 
cia el Gcnovesado , y son anteriores casi to- 
dos al tiempo en que los latinos empezaron á 
figurar. La semejanza y aun identidad de ta- 
les nombres geográficos de Italia y España , la 
significación de muchos de ellos en vascuen- 
ce , la natural y aun histórica conjetura de 
haber transmigrado por varios paises de Ita- 
lia los progenitores de la nación ibérica ó es- 
pañola para pasar á España , y la certidum- 
bre de no haber estado la nación italiana en 
España sino quando ya existian en ella las 
ciudades nombradas, inducen en buena crítica 

carenoes , dice : „habia un pueblo antiguo llamado Carer, 
hoy Puente de la Rcyna. „ Ambrosio Morales en la ho- 
ja 68 pone la inscripción: Ex Cetsaraugustam AVen//: 
cto es , el pueblo Karense del convento Cesaraugustano, 
Josef Moret, en el cap. 1, del ilb. i.° de sus antigüedades 
de Navarra , dice que los vascongados hasta el dia presen- 
te llaman Garét al pueblo del Puente de la Reyna, 
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á juzgar que los iberos ó antiguos españoles 
poblaron primitivamente la Itá*lta establecién- 
dose principalmente en sus playas al Mediter- 
ráneo , y determinadamente en los paises de 
los estados eclesiásticos y napolitanos ; pues en 
todos estos paises se encuentra número gran- 
de de poblaciones con nombres vascuences. Con 
este sistema de población de Italia convienen 
las noticias históricas mas exáctas que hay de 
su primitiva población. 

Entre estas pongo las de Dionisio Halícar- 
náseo , quien , proponiéndose indagar, escribir 
y publicar el origen de los romanos , y sus 
hechos hasta la primera guerra púnica suce- 
dida el año 264 ántes de la era christiaoa, 
ántes de empezar su historia , advierte que 
desde la Grecia habia venido á Roma en tiem- 
po de Augusto, y habia estado en ella vein- 
te y dos anos , en los que aprendió la lengua 
de los romanos, y recogió las noticias que pu- 
do para formar su historia , valiéndose ya de 
los literatos vivos , y ya de los escritores de 
autores antiguos , como Porcio Catón , Kabio 
Máximo &c. La historia de Halicarnáseo hace 
conocer que era sabio crítico : era extra nge- 
ro en Roma , y por esta razón mas idóneo 
para escribir la historia de su origen é impe- 
rio : y veinte y dos años de domicilio en Ro- 
ma eran tiempo mas que bastante para que 
aprendiese bien la lengua romana, y eligiese 
con crítica noticias para escribir la historia 
del origen , y primeros progresos de los ro- 
manos. La historia de Halicarnáseo es á mi 
parecer la única verdadera del origen de Ro- 
ma ; y en ella se descubren las épocas y alu- 
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sion de las relaciones mitológicas que sobre 
tal origen se han escrito. Veinte años ha que, 
ántes de leer la historia romana de Halicar- 
náseo , y con la sola luz de las lenguas , pu- 
büqué mi sistema de haber dominado en Ita- 
lia los íberos ántes que las colonias de grie- 
gos, á las que pertenecían las naciones etrus- 
ca y romana: y este sistema le ilustro en el 
presente volumen con la misma luz de las len- 
guas , y con la dicha historia de Halicarnáseo. 
Este la empieza diciendo (a). 

I. Los primeros que, según toda tradición^ 
tuviéron , ántes que los romanos , á Roma ciu- 
dad señora de tierra y mar, fuéroo los bár- 
baros sículos, naturales de allí: y ninguno sa- 
be decir si ántes el pais romano estaba de- 
«ierto ó habitado. Algún tiempo después, ex- 
pelidos los antiguos dueños , en fuerza de una 
larga guerra , la ocupáron las aborígenes. Es- 
tos al principio estaban en montañas dispersos 
en caseríos y sin muros ; pero después que los 
pelasgos , y algunos de los demás griegos se 
raezcláron con ellos, desoláron los paises cer- 
canos, y habiendo expelido á la gente sícula, 
fortifkáron muchas poblaciones , y se apoderá- 
ron del pais que hay entre los rios Tiber y 
Liris (hoy GariUano), entre cuyas desemboca- 
duras hay la distancia de casi ochocientos es- 
tadios {ochenta mil/as)». Tuviéron siempre este 
país las mismas gentes con diversos nombres: 
el antiguo de aborigénes duró hasta la guerra 
troyana, en cuyo tiempo se Uamáron latines 



QO CATÁLOGO DE LAS LEKGUAS. 

con alusión á su rey Latino. Después de dicha 
guerra , como en la déciroasexta edad ( ó ge* 
neracton) , habiendo Rómulo fundado una ciu- 
dad que tomó su nombre, que dura hasta hoy, 
su población al principio muy corta , se hizo 
con el tiempo grandísima. 

II. Mas algunos escritores dicen que los 
aborígenes , progenitores de la gente romana, 
fuéron naturales de Italia. Por el nombre Ita- 
lia entiendo todo el pais que rodean los ma- 
res jónico y tírreno , y los Alpes. Dicen que 
se llamáron aborigénes para dar á entender que 
de ellos han tenido origen sus sucesores , ó 
que son sus progenitores* como nosotros los grie- 
gos decimos : mas otros dicen que ciertos er- 
roñes {errantes ó vagantes) sin establecimiento 
fixo, y una unión de extrangeros por casuali- 
dad se domiciüáron juntamente , y fortificán- 
dose en sus lugares , pasaron la vida robando 
y pastoreando ; y estos convierten el nombre 
aborígenes según este sentido , diciendo que 
aborígenes es como ab-errones , esto es (de-er- 
rantes). Los aborígenes no se diferencian de los 
que los antiguos llamaban ¡eleges (gente bar' 
bara) ; pues daban muchas veces este nombre 
á los desterrados y á la unión de forasteros, 
que no estaban en lugar fixo. Otros discurren 
diciendo que ellos fuéron de la Liguria (Ge- 
novesado) confinantes con los umbros. Los lí- 
gures habitan en algunos paises de la Italia y 
de la Céltica (Francia); y no se sabe de qual 
de estos paises provengan; pues hasta ahora 
no se ha descubierto su origen. Los escritores 
romanos mas doctos, y entre estos Porcio Ca- 
tón , que con el mayor cuidado escribió del 
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origen de las ciudades italianas, Cayo Sempro- 
nio y algunos otros , dicen que son griegos , que 
saliéron de Acnya muchas edades (ó genera- 
ciones) ántes de la guerra troyaoa : y no di- 
cen claramente de que nación griega , ó de 
que ciudad saliéron ; ni tampoco el tiempo ni 
el capitán de su colonia , ni el motivo de aban- 
donar su patria : y siguiendo estos autores la 
fábula griega, no la confirman con la autori- 
dad de ningún escritor griego ; por lo que se 
ignora la verdad de este suceso: y si la re- 
lación es verdadera , los lígure* no podían ser 
sino de la Arcadia; porque los árcades fuéron 
los primeros griegos que , atravesando el mar 
jónico , se estableciéron en Italia capitaneados 
por Enotro , hijo de Licaon , que fué el quinto 
después de Eceo y Foroneo primeros príncipes 
del Peloponeso : pues Niobe fué hija de Foro- 
neo , y de ella y de Júpiter se dice haber na- 
cido Pelasgo. Licaon fué hijo de Eceo, y pa- 
dre de Deianira. De esta y de Pelasgo nació 
otro Licaon , de quien fué hijo Enotro , diez 
y siete edades ántes de la guerra troyana. Y 
en este tiempo fuéron enviadas de Grecia co- 
lonias á Italia. A esta pasó Enotro desde Gre- 
cia no contento con su parte (de patrimonio). 
Licaon tuvo veinte y dos hijos, y en otras 
tantas partes se debió dividir la Arcadia. 

IIL Por este motivo Enotro , dexando el 
Peloponeso , con armada que habia dispuesto, 
paso et mar jónico , y también le pasó uno 
m f\ h ? rnuno$ llara ^o Peucetio , acompa- 
ñándole buena parte de pueblo. Dicen que 
esta gente fué antiguamente muy 'numerosa : á 
eua se agregaron otros griegos que uo tenian 
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lo bastante con sus propios terrenos. Peucetio, 
luego que arribó á Italia al promontorio de la 
lapigia (boy cabo de Otrar.tó) , habiendo orde- 
nado su gente , se estableció allí , y á los ha- 
bitadores de este pais dió el nombre de Pím- 
cetios. Enotro , con mayor número de gentes, 
llegó á la otra ensenada que está al lado oc- 
cidental de Italia , la qual , por estar etitónces 
ocupada por los ausones , se llamaba Ausonia; 
y después que los tirrenos {etruseos") se apo- 
dcráron del imperio del mar, la dicha ense- 
nada mudó de nombre tomando el que ahora 
tiene. Evandro , habiendo logrado ocupar mu- 
chos campos buenos para pasto y labor, aun- 
que en la mayor parte incultos , y faltos de 
gente que los cultivase , y expelido mucha de 
la gente bárbara , fundó varias poblaciones pe- 
queñas é inmediatas en los montes, como an- 
tiguamente se acostumbraba. Todo el territorio 
que logró ocupar (y no era pequeño) se lla- 
mó Enotria , y los habitantes se llamáron eno- 
tros : y este fué el tercer nombre que tuvíé- 
ron ; pues reynando Eceo , se llamáron eceos, 
y en el tiempo de Licaon su sucesor se llamá- 
ron licaones , y llegado después Enotro á Ita- 
lia , se llamáron enotros por algún tiempo , lo 
que me atestigua Sófocles trágico en el Trip- 
tolemo. 

IV. Antioco Siracusano , antiquísimo escri- 
tor sobre los moradores de Italia , recorriendo 
y observando los mas antiguos de estos , y los 
sitios que ocupáron , dice que los enotros fue- 
ron los primeros de que quedaba memoria de 
haber habido aquel pais. Sus palabras son es- 
tas. «Antioco Xenófano , valiéndose de antiguos 
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monumentos , sacó estas noticias fidedignas y 
ciertísimas en lo que escribió sobre Italia. Es- 
te pais , que ahora se llama Italia , le tuvie- 
ron los euotros. Después refiriendo sus costum- 
bres y gobierno republicano , como también 
que se dió el reyno á halo (de cuyo nombre 
el pais se llamó Italia), que le sucedió Morge- 
te (de cuyo nombre se llamáron morgetes) , y 
que Sículo , hospedado por Morgete , fixó en 
aquella gente el mando , añade esta expresión: 
con esto se hicieron sículos , morgetes é ita- 
lianos , los que eran enotros. Ahora , que gen- 
te sean estos lo declararé con la autoridad 
de otro escritor antiguo. Este es Kerécides ate- 
niense , inferior á ninguno en la ciencia ge- 
nealógica. Fcrécides habla así de los reyes de 
Arcadia. Pelasgo fué hijo de Deianira Licaon: 
se casó con Cillene Nais ninfa , de la que se 
dió nombre al monte Cillene. Habiendo des- 
pués dicho quienes fueron los hijos de estos, 
y los lugares que habitáron , habla así de los 
enotros y de los peucetiot. De Enotro provie- 
nen los enotros de Italia , y de Peucetio los 
peucetios del seno jónico." 

Estas son las cosas que los antiguos poe- 
tas y escritores de las fábulas han dicho de 
ios establecimientos y del linage de los eno- 
tros , á quienes siguiendo yo, si, como Ca- 
tón , Sempronio y otros muchos dixéron , fué 
griega verdaderamente la nación de los aborí- 
genes , eutóuces creeré que esta descienda de 
■knotro ; pues hallo que los pelasgos , los cre- 
tenses , y también otros llegados á Italia , ar- 
nbáron á esta en tiempos posteriores : y no 
encuentro ninguna otra transmigración masan- 
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tigua que esta desde Grecia á los países oc- 
cidentales de Europa. 

De los (a) lugares en que al principio ha- 
bitáron los aborígenes, pocos han quedado has- 
ta mi tiempo: muchos con guerras y calami- 
dades pestíferas se han asolado : estaban en el 
territorio de Ríetl ( dista quarenta millas de 
Roma ) no lejos de las montañas del A peni - 
no.... Se dice (b) que en este pais , echados 
fuera los umbros, estuvo el primer asiento de 
los aborígenes , los quales saliendo de su pais 
hacian excursiones infestando los confines de 
los bárbaros , y principalmente los de los sá- 
culos, y peleando con ellos sobre la posesión 
de los campos. Primeramente salió de su pais 
una juventud escogida buscando su manteni- 
miento... Luego que estos jóvenes lográron al- 
gunos campos del pais enemigo , los aboríge» 
nes mas menesterosos de tierras acometían í 
los enemigos con mayor seguridad : y además 
de otras ciudades fundáron aquellas en que 
ahora están los antemnates , los ficulenses , cer- 
ca de los montes Cornículos y los Tiburtinos, 
entre los quales parte de su ciudad {boy Ti- 
voli) se llama Siculio; y á ningunos confinan- 
tes infestaban tanto como á los sículos. 

Con estas controversias finalmente las na- 
ciones en cuerpo se movieron para tomar las 
armas , y por mucho tiempo se encendió en- 
tre ellas la guerra mayor que hasta entónctf 
habia habido en Italia. En este (c) tiempo al- 
ia) Halicarnáseo cap. xiv. 

(b) Halicarnáseo cap. xvr. 

(c) Halicarnáseo cap. xvu. 
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gunos pelasgos , obligados á abandonar la Te- 
salia su patria , fliéron acogidos por los aborí- 
genes , que juntamente con ellos hacian guer- 
ra á los sículos. Los aborígenes se cree que 
acogieron la gente pelasga quizá con la espe- 
ranza de ayuda: pero yo creo que fué por 
causa de parentesco. 

V. Los pelasgos ayudáron pronta y fielmen- 
te á los aborígenes contra los sículos hasta ex- 
pelerlos de su pais , en el que ocupáron al- 
gunos lugares habitados por los enemigos , y 
edificáron otros , viviendo en sociedad los pe- 
lasgos y los aborígenes.... los pelasgos ocupá- 
ron parte de los campos de los Campanos, 
habiendo expelido de ellos á los auruncos , gen- 
te bárbara... los sículos (a) , no pudiendo resis- 
tir á los pelasgos y á los aborígenes unidos, 
abandonáron su pais saliendo con sus mugeres 
é hijos, y llevándose el oro y plata se enca- 
miné ron al austro ; y atravesando el pais ba- 
xo de Italia , porque de los lugares de este les 
expelían , habiendo finalmente preparado em- 
barcaciones , y esperando viento favorable , pa- 
sáron desde Italia á la próxima isla. La ocu- 
paban los sicanos , gente íbera ( ú española ) 
que echada por los ligies (ligares) habia lle- 
gado poco tiempo ántes á la isla, que de su 
nombre llamaban Sicario, habiéndose llama- 
do antes Trinacria por causa de su figura trian- 
gular. El número de sículos no era grande 
respecto de la extensión del campo inculto 
que en la isla habia. Llegados ellos á esta , se 
estableciéron primeramente en sus países oc- 
ia) Haik*rná*o cap. o* 
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cidentales , y después en otros muchos ; y mu- 
dándose el nombre de la isla , esta se empe- 
zó á llamar Sicilia. De este modo la gente sí- 
cula dexó la Italia , como afirma Hellanico 
Lesbio , tres generaciones ántes de la guerra 
troyana , en el año del sacerdocio de Al- 
ción en Argos. Este autor pone dos transmi- 
graciones desde Italia á Sicilia: la primera es 
de los elimos , que dice haber sido ecliados 
de su pais por los enotros : cinco años des- 
pués pone la otra transmigración de los auso- 
nes huyendo de los yapigas , y capitaneados 
por Sículo , que dio nombre á su gente y á 
la isla. Filisteo Siracusano dice que , ochenta 
años ántes de la guerra troyana , pasó la gen- 
te desde Italia á Sicilia , y que no era sícula 
ni elima , sino lígure , con Sículo capitán , que 
era hijo de Italo » y dió nombre á sus sub- 
ditos : y que los lígures fueron echados de sj 
pais por los pelasgos y los umbros. Antioco 
Siculano no da á entender quando sucedió es- 
ta transmigración , y solamente dice que los 
lígures echados forzadamente por los enotros 
y ópicos , descáron tener á Sículo por xefe de 
su colonia. TueídiJcs llama sículos á los que 
transmigráron , y ópicos á los que les echáron 
fuera : pero pone este suceso muy posterior 
en tiempo á la guerra troyana. Esto es lo que 
los autores principales escribieron sobre la 
transmigración de los sículos desde Italia a 
Sicilia," ' m 

6Ó4 Hasta aquí Halicarnáséo, cuya rela- 
ción en buena crítica debe formar el funda- 
mento de la historia primitiva de los latinos. 
Halicarnáséo , griego y escritor antiguo , vio° 
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g Roma , y se detuvo en ella veinte y dos 
para informarse de su historia ; y la escribid 
citando sinceramente la diversidad de opinio- 
nes de los historiadores, cuyas calidades pare* 
ce la hacen recomendable. Esta historia pues, 
con la luz que me dan las lenguas , me hace 
descubrir muchas verdades históricas que, al- 
go alteradas, han sido causa de diversidad de 
opiniones , y de variedad accidental de nom- 
bres. Esta variedad ha dado origen á confu- 
siones, que hasta ahora se siguen , y que úl- 
timamente , con el aparente adorno de erudi- 
ción , ha hecho superficialmente plausibles 
Guarnacci en su obra de los orígenes italia- 
nos, en la que su primera y grande equivo- 
cación á mi parecer está en el abandono que 
hace con freqüencia de la historia de Halicar- 
náseo , cuyas épocas , aun del tiempo mitoló- 
gico, adoptan Petavio y los cronologistas mas 
críticos. 

665 Halicarnáseo pretende probar de orí- 
gen griego á los progenitores de los romanos: 
y su pretensión se halla acertada no solamen- 
te por las pruebas que alega , sino también 
por otras que el adelantamiento de las cien- 
cias ha descubierto , y que se expondrán en 
el discurso sobre la leugua griega y sus dia- 
lectos , entre los que es el mas principal el 
idioma latino. De la historia de Halicarnáseo, 
como también de los demás escritores griegos 
y latinos , claramente se infiere que no eran 
griegos, sino de nación totalmente diversa , los 
«culos , sicanos . volseos , óseos u ópteos , au- 
«ones , samnites y morgetes , que estaban en 
Italia , principalmente en los países que hay 
Hervás.P.Catal, w 
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desde Toscana hasta los últimos australes. Li 
diversidad de los nombres sículo , sicano , vals- 
eo éc. no prueban que las gentes que los te- 
nían fuesen de diversas naciones: una mis- 
ma nación en diversos tiempos, y á un mis- 
mo tiempo , se halla citada con diversos nom- 
bres : los hesperios, los íberos, los cántabros 
y los hispanos son una misma nación , qu$ 
es la española : los celtas, los galos y los 
francos Bon una misma nación , que es la fran- 
cesa. Además, una misma nación se subdivi- 
de en variedad de .gentes , que toman los 
nombres con alusión á los de sus patrias , ó 
capitanes 6 progenitores de tribus. En el prfr» 
senté discurso me propongo' declarar qual fue- 
se la nación de los sículos , sicanos &c. que 
no era griega. Las claras etimologías de anti- 
guos nombres geográficos de Italia , que ántes 
se- han encontrado y declarado en el vas- 
cuence , demuestran que esta región fué anti- 
guamente habitada por íberos: y á la ver- 
dad , el paso de estos establecidos en España 
debia haber sido por Italia , y en esta natu- 
ralmente se detendrían hallándola despoblada, 
pues no es creíble que dexasen un despoblado 
bueno por ir á otro lejano. Los íberos son los 
mas occidentales de Europa ; por lo que, su 
situación nos dice que ellos fuéron los prime- 
ros que en Europa se dirigieron hácia occi- 
dente para buscar el país de su establecimien- 
to. Observo que el mayor número de pobla* 
ciones con nombres vascuences se. halla en pau- 
ses italianos , cuya sitnacion me hace conocer, 
que los íberos pasá ron desde Grecia á Itali» 
entrando por la Calabria , y extendiéndose 
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hasta todo el Lacio , y por las costas de Tos- 
cana y el Genovesado. Fuera de estos países 
raras poblaciones son las que se hallan coa 
nombres vascuences. 

Antes de exponer, ó por mejor decir, con- 
firmar con ia historia que eran íberos los sí- 
culos , sicanos , óseos &c. convendrá fixar las 
épocas notables de su expulsión y abatimiento, 
y del arribo de las colonias griegas á Italia, 
entre las que no cuento la etrusca , la um- 
bra , la sabina ni la latina : pues estas gentes, 
aunque las juzgo de origen griego , ó llegá- 
ron á Italia en tiempo inmemorial , ó fuéron 
quizá de sus primeros pobladores. Las épocas 
ciertas que propongo son las siguientes. 

Eneas llegó á Italia inmediatamente después 
de la ruina troyana sucedida , según Peta vio, el 
año 11 84 ántes de la era christiana. 

Sesenta años áutes de esta era Evandro (652) 
llegó al Lacio: y así debió llegar el año 1244 
ántes de la era christiana. 

Los sículos fuéron expelidos por los aborí- 
genes y pelasgos tres edades' (ó noventa años) 
antes de dicha guerra (663 , vi) : luego su ex- 
pulsión fué 1274 años ántes de la era christiana. 

En este año los sículos se fuéron á Sicilia, 
á donde poco ántes habían llegado los sicanos 
españoles (663, vi) expelidos pocos años ántes 
por los lígures entrados en España (618). 

Sabemos que los aborígenes con los pelas- 
gos llegados de fuera expeliéron á los sículos; 
mas se ignora quando llegáron á Italia: ellos 
según Halicarnáseo , Estrabon y otros escrito- 
res , no llegáron ántes que los enotros, de cu» 
yo arribo se pondrá inmediatamente la época. 

N 2 
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Los Hgures, poco tiempo ántes del año 1274, 
anterior á la era christiana , habían expelido 
de España á los sicarios : luego debían haber 
llegado á Liguria algunos siglos ántes de esta 
expulsión , dirigiéndose desde ella por medio 
de conquistas hasta entrar en España : su en- 
trada en Italia es de tiempo inmemorial : es- 
to prueba su gran antigüedad : probablemente 
entra* ron poco tiempo después que los enotros. 

Estos entráron en Italia (663, n) diez y 
siete generaciones (ó quinientos y diez años) 
ántes de la guerra troyana : luego entráron 
hácia el año 1694 ántes de la era christiana: 
y por este tiempo debiéron entrar en Italia 
los ambrones , llamados lígures porque ocu- 
páron el Genovesado llamado probablemente 
Liguria ántes que á él llegasen. 

666 Halicarnáseo , en su relación ántes pues- 
ta , refiere las antigüedades romanas anterio- 
res á la fundación de Roma , y empezando á 
tratar históricamente de esta, da principio al 
libro 2. 0 de sus antigüedades romanas dicien- 
do : "La ciudad de Roma está en la parte 
occidental de Italia sobre el rio Tiber , y dis- 
ta del mar ciento y veinte estadios ( quinct 
millas) : según la memoria que queda , los pri- 
meros que la tuviéron fueron bárbaros natu- 
rales de allí , llamados sículos , que también 
poseyéron otros muchísimos lugares de Italia, 
de los quales duran aun no pocos , y tam- 
bién algunos monumentos no despreciables, f 
en estos se nombran algunos lugares sículos, 
que son vestigio de los antiguos sículos. Echa- 
dos estos , ocupáron su país los aborígenes , su- 
cesores de ios enotros , que estaban en la pk* 

I j 
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ya marítima desde Taranto hasta Porto... con 
los aborígenes se juntáron los pelasgos gente 
vagamunda.... viniéron después los árcades es- 
tableciéndose en uno de los collados de Roma 
en medio de esta , al qual llamáron Palantio... 
Después de la destrucción de Troya vino 
Eneas &c." Desde la venida de este á Italia 
empieza Tito Livio su historia , por lo que en 
etía no debió tratar de la expulsión de los 
siculos sucedida ántes de la llegada de Eneas; 
pero en la guerra que este tuvo con Turno, 
se nombran los sicanos , que ciertamente eran 
siculos ; por lo que , no todos estos pasáron á 
Sicilia: y á la verdad era casi imposible que 
toda una nación entera y establecida en el 
Lacio , transmigrase totalmente : transmigraría 
á Sicilia la parte guerrera de ella , y la cam- 
pestre quedaria : y esta debió ser la que en 
tiempo de Eneas se llamó sicana , y después 
en tiempo de los reyes latinos se llamó vols- 
ca , y guerreó pertinazmente con los latino» 
por casi dos siglos. 

La memoria de haber estado los siculos en 
el Lacio , y en muchos países de Italia , duró 
en monumentos , y de ella se hace mención 
por los historiadores. Julio Capitolino dice (a): 
* Ordenando el emperador Pertinaz el servicio 
de corte , llegáron los soldados , y entráron en 
palacio hasta el sitio que se llama Sicilia." 
l>e la ciudad de Tiber (hoy Tivoli á quince 
millas de Roma ) una parte se llamó Siculio 
según Halicaínáseo (b). Kircher , que erudíta- 

(a) >7íi Cjpmüm Pertinax imperitor. Después de la 
mitad de la refació». 

(b) Halkaioiteo Cb, i.°cap. *vi^ 14. 
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raeate escribió sobre el -Licio , advierte (a), 
que cerca de Tivoli e>tá la población SU' i lia.* 
no edificada probablemente por los que fun- 
dáron á Tivoli. De la fun lacion de esta ciu- 
dad da noticia Splino diciendo (b : "Catilo 
tuvo tres bijos ea Italia llana Jos Tiburto, Co- 
ra y Catilo , el qual , echados los antiguos si- 
canos del pueblo Sicilia , dió á este el nom- 
bre de Tiburto su hermano mayor... Aricia 
fué fundada por Archilocho Sículo." Tivoli, 
llamado Tibur y Tiburtus por los romanos, 
tuvo antiguamente el nombre de Sicilia ; y 
Archilocho Sículo fundó la ciudad de Aricia 
(hoy Richa),cuyo nombre es vascuence ('H9)« 
Plinio apuntó los países en que antiguamente 
estuviéron los sículos; y en el cap. v del lib 3. 0 
dice : £1 Lacio antiguo se extendía desde el 
Tiber hasta los Circeios por cincuenta millas: 
tan pequeña fué la raiz del imperio en su prin- 
cipio: en él se raudáron muchas veces los ha- 
bitantes: en diversos tiempos le ocupáron los 
aborígenes, los pelasgos , los árcades, los sí- 
culos , los aruncos y los rútulos : y mas allá 
de los Ci rcei,os estuviéron los volseos , los oír 
eos y los ausones ; y el Lacio llegó hasta el 
rio Liris (hoy GariUano)." Asimismo Plinio, 
en los capítulos xm y xiv del libro en que trata 
de la Umbría y de la Marca de Ancona , di- 
ce: "Numana fué fundada por los sículos, y 
de estos fué la colonia de Ancona.... mucho* 
sitios marítimos de esta fueron ocupados por 
los mismos sículos y por los liburnos." Según 

(a) Atbanatii Kircberi i toe. I. Lalium. Amstelod»- 

mi ; ? S V '/ ü , , :. 1 L b ',. 3 :° P'/,'. cap - ** p ' Ia8 * 

(b) C. }ulu Mini Volybutor : cap. vm, 
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Plinio pues , los sículos estuvieron en el La- 
cio , en la Maica de Aoconra y en' la Ura- 
bria. En esta pone Plinio las ciudades Urbi- 
rta , Tuder y Trebict , cuyos nombres ántes ci- 
tados (651) son íberos: la población HtspeUo 
(hoy Spello) , cuyo nombre es muy semejan- 
te al español Hispalir (Sevilla); y el rio Me- 
tauro junto i Urbino 5 y Tolomeo- pone el 
rio Metaro en la España Tarraconense. En las 
costas italianas del Mediterráneo encuentro 
freq tiente mente nombres geográficos semejantes 
á los españoles, ó significativos eh vascuence; 
y en lo interior de Italia , y en las costas al 
Adriático, apénas hallo alguno otro \ por lo 
que conjeturo que los llamados sículos en Um- 
bría , y en la Marca de Ancona , fueron los 
pocos íberos que se internáron en Italia hácia 
el Ad riático. i - 

El paso de los sículos desde Italia á Sici- 
lia que supone Halicarnáseo , se afirmó por 
Diodoro Sículo , y t siglos ántes por Tucídides. 
Diodoro Sículo, al' fin del cap. n del lib. 6. 8 
de su biblioteca , después de haber referido 
que , según Filisto , los sicanos -pasáron desde 
Iberia (España) á Sicilia , dice que , según Ti- 
meo , muchos siglos después que en Sicilia 
estaban los sicanos ( los quales hace naturales 
de ella y no forasteros), llegáron á la isla 
los sículos desde Italia, y ocupáron los países 
que habían abandonado los sicanos,.... y que 
estos y los otros , tratando mucho con los 
griegos que diariamente iban llegando á Sici- 
lia, abandonáron su propia lengua bárbara , y 
«sáron la griega. Esto último sucedería en 
uempo de Diodoro Sículo; mas, quatro siglos 
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intes ea tiempo de Platón , los sículos y sí- 
canos usaban aun iá lengua propia , llamada 
opio a según este. 

Tuctdides asimismo , después de referir que 
los íberos (ú españoles) del rio Sicatio, echa- 
dos fuera de su pais por I03 ligies (ó li¡rures\ 
habían ido á Sicilia , añade lo siguiente (a). 
"Tomada Troya, algunos tróvanos que huian 
de los aohéos , embarcados llegáron á Sicilia, 
y establecidos en los confines de los sicanos, 
se llatnáron elimos , y sus ciudades fuéron Erix 
y Egesta. A estos habitantes se agregáron al- 
gunos focenses del numero de aquellos que, 
arrojados primeramente por tempestad desde 
Troya á Libia {Africa) , pasáron después des- 
de esta á Sicilia. Los sículos pues , desde Ita- 
lia , en donde estaban , huyendo de ios ópi- 
cos (óseos) pasáron á Sicilia en barcos , co- 
mo se refiere y es muy creíble , por e> es- 
trecho del mar, aprovechando viento favora- 
ble : qui¿á también por algún otro motivo se 
determináron á este embarco. Ahora hay taro» 
bien sículos en Italia : y este pais tomó este 
nombre por un cierto Italo rey de los árcal 
des... los sículos que pasáron (á Sicilia), 1* 
hábitáron trescientos años ántes que llegasen 
á ella los griegos ; y ahora ocupan los paise» 
interiores , y los del septentrión. Hasta aquí 
Tucídides que nos asegura que en su tiempo, 
esto es, quatro siglos ántes de la era chris- 
tíana , existían en Italia los sículos ; mas de 
ellos con el nombre de. sículos no hacen mea* 

o» *fl 
<a) Tucididet de bilh Pehponetiaeo líbri 8. a gr. ac fef. 
Oxqiúx , i6 9 G , íoU lib. 6. a 1 p. ¡48. 
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cion Tito Livio , ni los demás historiadores 
romanos , que probablemente los confundiéron 
coa el nombre de volseos. No se hace creí- 
ble , como ántes insinué , que toda la nación 
sícula abandonase su pais en Italia para pasar 
á Sicilia ; y los sículos que á esta pasáron, 
tendrían , como conjetura Tucídides , algún mo- 
tivo particular , el qual , como he insinuado, 
seria el saber que á Sicilia habían llegado los 
sicanos íberos , que eran sus nacionales : y pa- 
saría á ella principalmente la gente guerrera 
de los sículos. Estos , establecidos en Italia, 
tuviéron guerra con los sicarios sus nacionales, 
y las tendrían por disputas sobre terrenos , así 
como las tienen los que son hermanos. Tucí- 
dides dice que los sículos estaban ya en Sici- 
lhi trescientos años ántes que los griegos lle- 
gasen á ella: y si por primera llegada de es- 
tos, supone la ya dicha de los tróvanos, se 
inferirá que los sículos italianos pasáron á Si- 
cilia casi quince siglos ántes de la era chris- 
tiana , en cuyo tiempo Tucídides supone ya en 
Sicilia los sicanos : por lo que estos pasarían 
desde España algún tiempo ántes , según indi- 
ca Halicarnásco citado. 

La opinión pues del paso de los sículos 
desde Italia á Sicilia , se verifica con la unifor- 
me autoridad de los ■ escritores antiguos cita- 
dos, según los quales es indudable que estu- 
vieron en el Lacio. Su ida estrepitosa á Sici- 
lia se haría notoria á las naciones de Italia, 
las quales á dicha isla nombrarían llamándola 
isla de los sículos, de donde tomó el nombre 
de Sicilia. 

H¡J"^Lt~ l ties geotes • 4 
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pueblos, que Plinio en el cap. v del lib. 3. 0 
dice haber perecido en el Lacio sin dexar 
vestigio de su existencia , pone á los sicanos, 
que debieron ser de los antiquísimos, ó primi- 
tivos pobladores del Lacio , como parece in- 
dicarlo Virgilio que, nombrando las gentes del 
exército latino , dice en el verso 795 del li- 
bro 7. 0 de su Eneida: ¿4urunca>que manus , ra* 
tuli, veteresque sicani: iban, dice, en el exér- 
cito los auruncos , los t títulos y los antiguos 
sicanos. Ardea , que aun existe á diez y ocho 
millas de Roma, y cerca del mar, era de 
los rutulos según Tito Livio en el cap. lvii 
del lib. r.° de su historia : de los rutulos de 
Ardea eran algunos de los habitantes de Sa- 
gunto (hoy Miuviedro) (654): y Est rabón , ci- 
tado por Esteban Bizantino en el artículo Ar- 
dea , dice que esta ciudad también se llamó 
Troya. Nos consta de la imposición de este 
nombre; pues Tito Livio en el cap. i.° de su 
historia , dice que Eneas llegado al Lacio dió 
el nombre de Troya al campo Laurento, que 
estaba ciertamente cerca de Ardea. 

Los que Virgilio llama antiguos sicanos eo 
tiempo de Eneas, habían, habitado en Roma, 
como Servio su comentador declara sobre las 
dichas palabras veteresque sicani , diciendo* 
sane veteres ; nam ubi nunc Roma est , ibi fue~ 
runt sicani , quos postea populerunt aborigénes". 
con verdad los sicanos se llaman antiguos, por- 
que habitáron donde está fundada Roma , de 
donde los echáron después los aborígenes. Lue- 
go estos sicanos debian ser los llamados sicu- 
los por Halicarnáseo : y efectivamente lo era», 
como el mismo Servio claramente lo dice co- 
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mentando el verso 537 del lib. i.° de la Enei- 
da de Virgilio , en que dice deber la Italia 
su nombre á Italo ; sobre lo que Servio , dice: 
"Italo, rey de Sicilia, vino hasta aquel pais 
en que estaban los sicanos, esto es ios sícu- 
los." Tenemos pues que los sicanos eran sícu- 
los. Los sicanos de Sicilia eran íberos, y en 
Iberia (ú España) pone Esteban Bizantino la 
ciudad Sicote : y en el artículo Dera nüce: 
*Dera es pais de España , por el que pasa 
el rio Sicane :" y Servio sobre el verso 328 
del lib. 8.° de la Eneida , en que Virgilio di- 
ce gentes venere sicana , comenta diciendo (06): 
"convenas se llaman los que se . juntan de di- 
versos países, como los ausones y los sicanos. 
Estos , según algunos , soo pueblos de España 
así llamados del rio Sicoris según Lucano , que 
dixo: Hesperios ínter Sicoris non ultimus am- 
nes. Estos , capitaneados por Sículo , vinieron 
á Italia , y la ocupáron después de echados 
fuera los aborígeoes: pero mas adelante echar 
dos ellos también , ocupáron una isla cercana 
á Italia , y la Uamáron Sicaaia con alusión á 
su nombre, y Sicilia del nombre del capitán, 
aunque Tucídides dixo , que Italo vino de Si- 
cilia, y dió su nombre á Italia." En la con- 
trariedad de estas noticias , y de las que su- 
ponen á los sículos primitivos pobladores del 
Lacio, y echados fuera por los aborígenes; y 
en la confusa denominación de llamarse sica- 
na y skula una misma gente t se descubre 
una cosa cierta, y es que esta gente estuvo 

TJl LaCÍ ° 7 ea SidIia ' á la S ue d «de aquel 
debieron pasar : aunque do se hace inverisí- 
mil que los sículos y sicanos desde Sicilia 

o 2 
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viniesen unidos á las costas del Lacio pa 
insultar á los aborígenes por haber echado 
su pais i los sículos. 

Los sicanos pu»s , segtm Servio , habían 
estado en el sitio en que se fundó Roma: es- 
to debia haber sucedido ántes que los al 
genes hubieran conquistado este sitio . que no 
abandonáron jamas. En España había sicanos, 
y ciudad y rio Sicano (este ahora se llama 
SegTe) ; y en Sicilia había sicanos , y ciudad 
y río Sicano. Los sicanos de Sicíla eran íbe- 
ros que, según Servio, vinieron al pais de los 
aborígenes ; y según el mismo Servio , los si- 
casos del Lacio eran sículos. La combinación 
de estas noticias hace conjeturar que eran de 
una misma nación los sicanos de Iberia (ó Es- 
paña) , de Sicilia y del Lacio ; y que los sí- 
culos de este y de Sicilia eran de la nación 
misma de los sicanos. Los nombres sículo , si- 
cario y shorts provienen de una misma radi- 
cal sica. Si un vascongado oye la palabra Si- 
ca-ilia (de la que pudo provenir Sicilia)-, en- 
tenderá de los sicas-pais. La terminación que 
en sicano se añade á sica , es propia de ¡os 
latinos : esto es , sican» es la radical sica la- 
tinizada. 

668 Se ha expuesto que en el Lacio , f 
determinadamente en el sitio en que está Ro- 
ma, habitaban sfculos y sicanos, que eran de 
una misma nación : después se probará que 
en dicho sitio habitaban los llamados val 
en la historia romanadlos quales debían ser 
los sículos y sicanos que quedáron en el La- 
cio después que en este domináron los roma- 
nos. En dicha historia , confinantes con ti Li" 
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c'kj hácia Nápoles, se ponen los óseos que cier- 
tamente eran de la misma nación que los volseos: 
y de aquellos empiezo á tratar ántes que de es- 
tos , porque algunas noticias que se tienen mas 
circunstanciadas de aquellas , dan luz para 
conocer que unos y otros eran de nación diversa 
de la latina , y que los sículos y sicanos fuéron 
compre hendidos con el nombre de óseos, por- 
que todos debían ser de una misma (a) na- 
ción. Los habitantes del Lacio en tiempo de 
Eneas se llamaban óseos : este es el nombre que 
debían tener los sicanos y sículos que entonces 
estaban en el Lacio: hablemos de tiempos pos- 
teriores. 

En el rio Liris ( hoy Garillano) terminaba 
(661) «1 pais primitivo de los sículos de Italia 
según Halicarnáseo ; y el mismo rio fué término 
del Lacio, dice Plinio en el cap. v del libro 3. 0 , 
que primitivamente se estrechaba desde el rio 
Tiber hasta el monte Grceo, y se ensanchó ocu- 
pando paises de los volseos, óseos y ausones. 
Desde el rio Liris , según los geógrafos antiguos, 
empezaba la Campania , cuya capital era Capua 
reputada una de las tres mas insignes ciudades (b); 
y convienen los geógrafos antiguos en extender 
el pais de los óseos hasta comprchender el ter- 
ritorio de Nápoles con la montaña del Vesubio. 
Servio entendió por los óseos, nombrados por 

(a) Halkarnáseo citado (66 3) en el lib. 1 «cap. 73 p. <8 
k¿ 41 « uiente - "Aristóteles refiere que parte de los 

achéos , volviendo de la guerra troyana, cerca de Malea 
tvrnó el rumbo , y arrebatada por el ímpetu de los v, - 
tos y del agua , llegó al pais de los. ópicos que ahora « 
¿lama Lacio." 

(b) Ludo Floro lib. 1 cap. itf en su «pitóme histórico. 
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Virgilio, á los de Capua (a), y parece que el 
antiguo nombre de esta seria Osea , como se lee 
en ía división de Italia atribuida á Sempronio (b). 
Los geógrafos desde el primer siglo de la era 
christiana ponen los óseos, llamados ópicos por 
los griegos, en Campania desde el dicho rio Li- 
ris hácia Nápoles; y Aristóteles (c) en su tiempo 
les da también la costa del Lacio , en que esta- 
ban los sículos , según Halicarnáseo citado , y en 
que debían estar los sicanos antiguos ; pues Ar- 
dea su capital estaba cerca de dicha costa á diez 
y ocho millas de Roma. Cluverio (d), en su Ita- 
lia antigua, señala los países de los óseos en Cam- 
pania, y en el territorio de Nápoles, y con cor- 
rección acertada de algunas proposiciones de 
Cluverio las describe Pellegrino(e): y en el asun- 

(a) Servio sobre la expresión de (Eneida Virgilio Ub. 7. 
verS. 7 toUtcorumque manui dice: Capuenses dUti , qui anua 
epbici appeilati sunt : quod iliic plurimum abundare ser- 
pas: namgrtci »(..< dtciutr terpent. "Los griegos llama- 
ban ópicos á los óseos." He aquí que los griegos pronuir 
Ciindo mal el nombre oteo ú opteo formiron el nombre^ 
épiee , qae se creyó provenir de la palabra gnega opoit 

(serpiente). . . , 

(b) Heroii , CatonJt, Sempronii &c. Joanmt Anm. An- 
tuerpia, IJ>2. 8-° Sempronii Vibtr : páfr. S73- 0¡cam 
dictan, pon ca Capuam comüderunt (títtrasci). „ tÉ 2 

M En el lib. 1 .• cap. 73 y p. 58 de la historia de Half 
carnised se lee: «Aristóteles filósofo escribe, que genur 
achéa volviendo de la guerra troyana cerca de Malea tor- 
ció el rumbo , y arrebatada de la fuerza de la tempe"»^ 
habiendo luchado con las agua* por algún tiempo , llego 
á la costa del país ópico que se llama Lacto. 

(d) Vhilippiduveri: Italia antigua. Lugduni Batav«- 

ru» 1614. foL voh ienel Vo1 ' 4 lih -S.«P- ' P 

(e) Apparato alie ««(¡chita di Capua di CamiU'?*'*' 

grino. Napoli, 16$ i. 4-° Discurso 4-° §• 4-* P- $9í &c « 
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to presente es accidental su discrepancia, pues 
á lo ménos es indudable que las óseos, según 
los geógrafos antiguos , ocupaban la mejor parte 
de Carapania hasta el Vesubio. Sobre los nom- 
bres y la lengua de los óseos, dicen los autores 
antiguos lo siguiente. Pompeyo Festo en el artí- 
culo osettm dice : "en todos los antiguos comen- 
tarios se escribe épico por oseo , como en la fá- 
bula v de Tilinto en que se dice: los que ha- 
blan oseo y volsco r porque saben hablar latin: 
y de oseo se llaman obscenas las palabras impu- 
ras por motivo del uso frecuente que los óseos 
hacen de ellas.. Con el mismo nombre llamamos 
también en. el campo de Veia un sitio que sue- 
len gozar los agoreros romanos. Los que lla- 
mamos ascos , dice Vervío, ántes se llamáron ops- 
cos según Ennio, que dice: de mutis, res gerit 
opseus." Hasta aquí Pompeyo Festo que supone 
ser algo semejantes los leuguages óseos y volseos, 
y diversos del latino. Tito Livio , en el cap. xui 
del libro 10 de su historia , dice " Volumnio, es- 
tando en Campania, fué ántes de amanecer al 
campo del exército, y envió algunas espías que 
sabían la lengua osea , para explorar lo que se 
hacia en el exército de los samnites." Estos con- 
finaban con los óseos extendiéndose hácia el Abru- 
zo, Estrabon supone que la lengua osea era di- 
versa de la latina; pues dice: "habiendo faltado 
la gente osea , queda aun su lenguage entre los 
romanos, de modo que los escritos poéticos (en 
oseo) pasan por costumbre al teatro, y los come- 
diantes los recitan." Parece que los samnites, los 
vulseos y los óseos tenían lengua común y di- 
versa de la latina: todos ellos estaban en países 
confinantes. Se han publicado inscripciones oseas 



1 12 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

y volscas difícilmente inteligibles, en letra que 
se puede llamar etrusca ó latina antigua: y no 
es fácil distinguir en dichas inscripciones la ca- 
lidad del idioma oseo, sino solamente conocer 
que se diferenciaba mucho del latino. El idioma 
oseo se debe conocer por medio de las nombres 
de sus poblaciones y ríos. Sabemos que en Sici- 
lia habia sículos y óseos, y esta noticia con la 
cierta de haber pasado desde Italia á esta isla 
los sículos italianos, hace juzgar que también 
pasáron á ella los óseos italianos; y de consi- 
guiente estas dos naciones ó faltáron totalmente 
de Italia, ó se confundieron con la latina, etrusca 
y griega , con la que en el origen convenían los 
latinos y etruscos ; y en el pais de los óseos y 
volseos prevalecería el idioma etrusco 6 latino, 
ú otro dialecto griego, y resultaría un lenguage 
corrompido con el oseo. De este lenguage cor- 
rompido me parece ser las inscripciones oseas y 
volseas publicadas hasta ahora. 

Según lo expuesto, los ascos se llamaban oí- 
cos, opseos, obscos y ópteos. Este último nombre 
le hallo usado por todos los griegos antiguos : los 
latinos antiguos decian obsco y opseo : y los pos- 
teriores decían oseo. Esta variedad de nombres 
hace conjeturar que el nombre proprio de ios 
óseos era algo difícil de pronunciar: y por es« 
motivo resultó la dicha variedad de nombres. Pu- 
nió, Antonino en su itinerario, y Tolomeo 
nen la ciudad de Osea (hoy Huesca de Arau 
en los 11er getes (ó los de Lérida ); y Tolomeo 
pone en la Bélica otra ciudad Osea (hoy Hues- 
ear de Andalucía ). En Cataluña cerca de Lértf* 
Estabron (en el lib. 3. 0 ) pone 11 f sea ,que litera.- 
mente significa Villa-de Osea en vascuence. *- fl 



TRAT. I". SECCION I. CAP. VI. II3 

este hay varias palabras , de las que pudo deri- 
varse el nombre osea : en vascuence se dice oj- 
catu morder : osea mordedura : biosca dos-mor- 
deduras. En Cataluña hay el pueblo llamado Bios- 
ca. Asimismo en vascuence de la radical ots se 
derivan otsá el ruido : otscá sitio de ruidos ó 
sitio ruidoso: y quizá el nombre oseo ú obsco % 
ú opseo era la palabra vascuence ot scá> con que 
se quiso significar ruidosos. En vascuence ruido- 
sa propiamente se dice ostia , ostuñá y oskiñái 
ruidosamente se dice ostiró, otsandiró. Otscá tam- 
bién significa grito : por lo que , en la misma 
lengua se dice otscá dabil gritos dando. Parece 
indudable que la palabra osea sea del antiguo 
idioma español; pues los geógrafos antiguos po- 
nen en España dos ciudades con el nombre Osca^ 
que se llaman vulgarmente Huesca y Huesear: 
y con estos nombres (que también son apellidos 
españoles) hay otras poblaciones y sitios. 

669 A estas observaciones sobre los óseos á 
ópicos de Italia, añado las siguientes sobre los 
épicos de Sicilia, que eran óseos. Es indudable 
que los griegos llamaban ópicos á los que por los 
escritores latinos se llamaban óseos: por lo que 
los geógrafos en Italia y Sicilia ponen óseos, pues 
en las dos partes los griegos ponen ópteos. Pla- 
tón , muy informado del estado geográfico y ci- 
vil ae Sicilia, reconoce en esta solamente tres 
idiomas y tres naciones que los hablaban. En 
una de sus cartas, que es la octava, escrita á 
ios amigos y parientes deDion, les da consejos 
políticos para que su nación griega prevaleciese 
eu Ja isla, y temiendo que las otras naciones 
sicilianas la ofuscasen, dice, se hace en verdad 
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lengua griega mudándose al dominio de los fe. 
uicios y ópicos. Luego Platón por ópicos úoscoi 
entendió á los sicilianos que no eran griegos 
ni fenicios : esto es , á los sicanos , sículos y de- 
más naturales de la isla , en todos los quales su- 
ponía una lengua diversa de la griega y de la 
fenicia: por lo que, Apuleyo(a) llamó trilingües 
á los sicilianos. En Roma era famosa la lengua 
osea, pues de ella se hacia uso en lo burlesco 
del teatro ; y Platón , con atención á la fama de 
la lengua osea, llamada ópica por los griegos, 
dió el nombre de ópicos (11 óseos) á los sicilia- 
nos que la hablaban : y porque entre eátos esta- 
ban los morgetes , que los enotros habían expe-? 
lido de Italia (163) , debian también hablar los 
morgetes la dicha lengua. Estrabon claramente 
nos dice las varias gentes de Sicilia , que no eran 
griegas , ni fenicias , y que de consiguiente ha- 
blaban la lengua osea : y entre estas gentes pone 
la íbera (ó española). "Archias, dice (b) , fun- 
dó en Sicilia la ciudad de Zaragoza ( Siracusa), 
que creció ya por la fertilidad del pais , y ya 
por la ventaja de los puertos ; por lo que suce- 
dió á los siracusanos , que obedeciendo á los ti- 
ranos domioáran á otros , y libres librasen tam- 
bién á otros del yugo de los bárbaros : pues uno» 
bárbaros habitaban allí , y otros del opuesto pais 
hacían invasiones: y los griegos no permitían 
que se tocasen las costas : pero no podían ex- 
peler á los mediterráneos; pues quedaban ailU 
sículos , sicarios , morgetes y algunos otros que 

(a) L. Apultit Madaurtrnit opera. Lugduni , 1 $87 , 4» 
lib. it, p. 938. 

(b) Estrabon citado (537) lib. 6, a. 1 J , p. 3«3- 
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habitaban la hla : entre los quales se habían con- 
tado también los íberos , los que Eforo dice ha- 
ber sido los primeros de los bárbaros que la ha- 
bitáron: y es probable que el domicilio de los 
morgetes fue la ciudad de Morgancio, que ya no 
existe. Con el posterior arribo de los cartagine- 
ses inféstáron estos sin fin á bárbaros y griegos." 
He aquí las naciones de las tres lenguas griega; 
fenicia ó púnica, y ópica ú osea, que según Platón 
citado se hablaban en Sicilia. Los griegos hablaban 
la griega: los cartagineses hablaban la fenicia ó pú- 
nica; y los sículos , sicanos y morgetes hablaban 
la ópica ú osea. Otros morgetes habían ido á Sici- 
lia echados de su pais confinante con el de los ós- 
eos de Campania ; pues en el libro vi citado (a) 
de Estrabon , se dice lo siguiente : " Dice An- 
tioco, que los sículos antiguamente habitaron 
este pais (de Regio de Calabria ) : después fué ha- 
bitado por los morgetes, que fuéron echados 
á Sicilia por los enotros, y no faltan quienes di- 
gan , que Morgancio de Sicilia tomó de los mor- 
getes su nombre." Plinio (en el cap. vin del li- 
bro 3.°) llama murgentini á los morgetes (b). 

Ó70 Los volseos debian ser de la misma na- 
ción que los óseos : ya porque en el citado texto 
de Pompeyo Festo parece decirse que hablaban 
un mismo lenguage diverso del latino ; ya por- 
que en las inscripciones halladas en países de 

!3 wí trabon lib ' 5 » n - pá 8- i96 ' 

{b) fc» nombre morgeia ó murgetej es claramente vas- 
cuence proveniente de morga, que también se dice murga: 
morgt ( 73J ) puebIo de Vizcaya: Murguá y Murgiá nio- 
bios de la provincia de Alara. Plinú. y Antoninu ponen i 
Murgit (hoy Moxacar) en el principio de la Bética : y en 
1» miciioc de eita poneTolomeo otra ciudad Mmrgis ( 7 jo> 
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óseos y volseos se advierte ser uno rhlsrao el 
idioma; y ya porque sus guerras continuas por 
casi dos siglos, como dice Tito Livio, y clara- 
mente se infiere de su historia, hacen conocer 
que debían ser de nación muy diversa de la la- 
tina, y aun muy contraria á esta. Escilace (652) 
que pone á los latinos después de los tirrenos 
(ó etruscos) hasta cabo Circeo,dice: "á los la- 
tinos estao inmediatos los volseos , y á estos los 
campanos." Poraponio Mela , en el cap. iv del 
lib. 2. 0 dice: "después del Lacio están los vols- 
eos, Campania ote." Tito Livio diversas veces 
pooe y supone por capital de los volseos á An- 
tio, hoy Cabo Anzo, y puerto Neptuno á un» 
jornada de Roma : y Plinto , en el cap. v del li- 
bro 3. 0 , dice: "el Lacio antiguo llegaba hasta 
los Circeos á cincuenta millas de Roma , y luego 
se seguían los volseos y campanos." Después el 
Lacio se extendió hasta el rio Lirts ( hoy Ga- 
rillano ) comprehendiendo el pais de los volseos, 
el qual debia llegar hasta dicho rio , en que em- 
pezaba la Campania, región propia de los óseos. 
Los volseos pues, estuviéron en paises que se 
incorporáron con el Lacio , en el que estaban 
Jos que, llamados sículos por Halacarnáseo , de- 
bían ser volseos. Estos tuviéron continuas guer- 
ras con los latinos por casi dos siglos, según Tito 
Livio, desde el año ago de la fundación de Ro- 
ma: y Tito Livio, en el cap. xn del lib. 6. 1 
sobre una guerra con los voheos en el año a?o 
de dicha fundación , hace la siguiente adverten- 
cia : "Es preciso, dice, que además de la sacie- 
dad y fastidio que tendrán los que han leído ya 
en tantos libros las guerras tenidas con los vcJs- 
cos , 00 dexea de advertir y aun inquirir lo q"« 
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á mí también me ha maravillado quando he ob- 
servado los escritos de los historiadores de estas 
casas, cercanos á aquellos tiempos; y es, que 
habiendo sido vencidos y deshechos tantas veces 
los volscos y los eqüos , hayan podido juntar sin 
embargo los soldados necesarios para hacer tan- 
tas guerras. Esta cosa se ha callado y omitido 
por los autores ; y sobre ella diré lo que me pa- 
rece, dexando á cada uno el opinar y conjeturar 
como quiera. Es verisímil que en los intervalos 
de las guerras , dándose tiempo para que se cria- 
sen nuevos jóvenes, estos se renovasen tantas 
veces, quantas guerras se hacían, como ahora 
se hace en la leva de 1os soldados romanos : ó 
que los txércitos no fuesen siempre de gente del 
país , aunque una misma era siempre la nación 
que hacia la guerra : ó que entonces hubiese in- 
mensa muchedumbre de gentes libres en aquel 
pais , cuya soledad hoy ocupa un seminario de 
soldados esclavos de los romanos." Tito Livio 
asimismo , en el cap. i.° del lib. 8.° , dice que en 
la guerra contra los volscos, que debió ser la 
última del año 414 de la fundación de Roma, 
el cónsul Plautio desoló los países de los vols- 
cos hasta su término , y hasta la costa del mar. 
En este tiempo debió suceder la expulsión ó sa- 
lida de los volscos llamados sículos por Haücar- 
náseo; pues los romanos desde dicho año con- 
tmulron con empeño la guerra contra los sam- 
n 'ies y campanos ( ú óseos), que después del 
Lacio se seguían hasta la ciudad de Nápoles. 
jamaca (a), que supone como indudable ser 
etruscos los volscos, para probar esta suposición 
*e apoya en Haucarnáseo, que dice ser parir- 
ía) Guanara, vol. 1 , üb. 1 , cap. iv , plg, lía ($ 60). 
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tes y amigos los etruscos y volscos : pero Ha- 
licarnáseo, en circunstancia de que dos nació* 
nes hacían guerra á los romanos á un mismo 
tiempo, dice que una era de etruscos , con los 
que los veieutes tenían? parentesco y amistad , y 
la otra era de los volscos y eqüos aliado*. La» 
expresiones de Hilicarnáseo son las siguientes: 
"En el siguiente año se supo que los volscos y los 
eqüos se habían convenido para invadir á Jo* 
romanos entrando en su campo... asimismo se 
supo que toda Etruria conspiraba á hacer guer- 
ra, y que se había decretado el socorro de los 
veientes: estos habían acudido á la ayuda de 
ella... conjurándose por el parentesco ya.nistádjH 
para ayudarse contra los romanos." Los volscdS 
pues, guerreáron siempre contra los romanos , co* 
mo nación totalmente contraria á estos. Hali- 
carnásco (a) describe sus guerras y ruina, como lo 
hace Tito Livio, no llamándolos jamas sículos, 
auuque al empezar su historia habia dicho que, 
según la antigua tradición , los sículos ocupaban 
el Lacio, y habían sido echados fuera de él por 
los aborígenes y pelasgos. Mas los sículos de esta 
antigua tradición debían ser los volscos , cuyas 
guerras contra los romanos largamente se refie- 
ren. La ciudad de Cossa , que estaba en el coiu 
fin de la Etruria con el Lacio (65), se llamaba 
de los volscos : Tolomeo pone cerca de ella el 
pueblo Voleos. En la Lucania (661) habia tam- 
bién voleos. Se puede dudar si estos y los de 
Etruria eran volscos. Cerca de los Pirineos, ha- 
cia el Mediterráneo, Estrabon pone voleos ; y 

(a| Halicarniseo citado {663) lib. 9 ,ca P . xrx, pág. í 74» 
afio j 76. 
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también \os nombran Plinio, Mela y Tolomeo : y 
ántes se probó que en el país de estos voleos de 
los Pirineos antiguamente estuvieron los iberos: 
por lo que se puede conjeturar que fuesen tam- 
bién íberos los voleos y volseos de Italia. 

Con estos convenían en la nacionalidad los eqüos, 
los quales juntamente con los volseos hicieron la 
guerra á los latinos. Tito Livio, desde el libro a.° 
de su historia hasta todo el libro 9." ; esto es, 
desde el año 260 de la fundación de Roma hasta 
el año 449, trata de la guerra de los eqiios des- 
truidos últimamente en este año después de ha- 
ber sido vencidos los volseos, diciendo ( lib. 9. 0 
cap. xlv): "Se revolvieron las armas de los roma- 
nos contra^ los eqüos enemigos antiguos , aunque 
quietos por muchos años con apariencia de paz 
poco fiei y segura : por lo que , durando aun el 
estado quieto de los bernicos , con estos habian 
enviado varias veces tropa auxiliar á los samni- 
tLs..,. los romanos en quarenta dias tomáron cin- 
cuenta poblaciones de los eqüos, arruinando la ma- 
yor parte de ellas, y quedó casi totalmente abatido 
el nombre de los eqüos." Los eqüos confinaban con 
los volseos por el norte ; esto es , por el teriitorio 
de Velttri (distante de Roma treinta millas tierra 
adentro)que era de los volseos, como lo dice Tito 
Livio, en el cap. xxx del lib. 2. 0 El nombre de 
eqüos, como ni los nombres de las demás naciones 
italianas vencidas por los romanos , no eran lati- 
nos ; y comunmente aludían á los de sus prin- 
cipales poblaciones. Tolomeo pone á los equku- 
loí entre ios sabinos y los mar sos : y en el pais 
de estos (que hoy es el Abruzo) pone el pueblo 
e qmculos. Plinio (en el cap. xu del lib. 3.°) pone 
en tierra de labor los equiculanos y los équículos. 
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En España en el itinerario de Antonino se pone 
á veinte y dos millas de Lisboa el pueblo F-j, ta- 
hona (hoy Coura): y el nombre Equa probable- 
mente es de la lengua de los íberos : y en Gali- 
cia cerca de Bayona habia eqüeos ó eqiií'sos segua 
una inscripción que después (6^8) se citará. 

671 Los auruncos y los ausones fuéron po- 
bladores de la Italia. Virgilio (667) pone los au- 
runcos con los sicanos en un mismo exórcito : y 
después, en el verso 727 del lib. 7. 0 de la Enei- 
da, dice que los padres auruncos enviáron déla 
montaña tropa auxiliar al exército de Turno. Ser- 
vio, comentando el dicho verso , dice : estos au- 
runcos en griego se llaman ausones. Plinio, en el 
cap. v del lib. 3. 0 , entre los antiguos habitadores 
del Lacio pone los auruncos , los quafes en tiem- 
po de Turno y Eneas debían ocupar su pais 
montañoso. Pompeyo Festo en el artículo Auto- 
ría dice: "Auson, hijo de Ulises y de Calipso, 
llamó Ausonia el pais de Italia en que estaban 
las ciudades de Bcnevento y Cales (66 1): después 
toda la Italia, que termina con el monte Apeni- 
no, se llamó poco á poco Ausonia por el mismo 
capitán, que dicen haber fundado la ciudad de 
Arunca." En España habia dos pueblos coi el 
nombre Aruco , uno es hoy Moura de Portugal, 
y el otro es Arocbe de Andalucía : y Aruco 6 
Arttso se debía llamar el sitio de los campos aru- 
sinos de Calabria , nombrados por Floro y Oro- 
sio, que se citan por Ortelio en el artículo aru- 
sin't de su tesoro geográfico. Los textos puestos 
de Servio , y de Festo se dirigen á probar que 
los aruncos erau gente ausona , la qual tomarúr 
particular nombre de su pueblo Aurunca ó Arun- 
ca ; y esta opinión se confirma por Tzetza , qu« 
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en el verso 580 de su Chiliada, dice: "piensa de- 
cirme ó llamarme ausones á los auruncos que 
están situados junto al mar entre los volscos y 
campanos." Según este texto , los auruncos ó au- 
sones estaban en los confínes del Estado Ecle- 
siástico , y en los inmediatos del reyno de Ná- 
poles; aunque primitivamente estuvieron en Ca- 
labria, como se expondrá inmediatamente. 

Siendo ausones los auruncos, la nación de 
aquellos será la de estos : y en virtud de las obs- 
tinadas guerras de los latinos , griegos y italia- 
nos contra los ausones , parece que estos debian 
ser de nación diversa: Tito Livio, en el cap. xxv 
del lib. 9. 0 , nombra las tres ciudades ausonas lla- 
madas Ausona , Minturna y Vescia , que fuéron 
saqueadas militarmente, y destruida la gente au- 
sona, en el año 314 ántes de la era christiana. 
Tanta contrariedad entre las naciones ausona y 
latina parece probar que eran totalmente diver- 
sas : y á la verdad , la ausona era osea ; esto es, 
era de la misma nación que los óseos, los sícu- 
los , los sicanos, los morgetes y los volscos. " An- 
tioco, dice (a) Estrabon, dexó escrito, que esta 
región (de Campania) fué en lo antiguo habita- 
da por los óseos, y que estos se llamaban auso- 
nes. Mas Polibio, guiado de una falsa opinión, 
muestra que fuéron dos pueblos diversos ; porque 
hay memoria de que los ópicos, y los ausones 
habítáron en sitio cerca de Cráter (golfo bayano 
o de Nápoles). Otros dicen que , habiendo habi- 
tado antiguamente en estos lugares los ópicos y 
los ausones , después fuéron ocupados por la gen- 
te osea , que fué echada fuera por los cumaaos, 
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á los que los etruscos expelieron : pues estos cam- 
pos por su excelencia fuéron ocupados con mu- 
chas contiendas." Toda esta variedad de opinio- 
nes hace conocer la confusión de ideas prove- 
niente de los diversos nombres que se daban i 
las tribus de una misma nación. La gente ópica 
y osea era una misma. Aristóteles dice (a): "los 
épicos habitaban la parte de Italia que vuelve 
hácia el mar Tirreno (toscano), y que ahora 
habitan los ausones." Los griegos pues en tiempo 
de Aristóteles llamaban ausones á los que los ro- 
manos llamaban óseos. La opinión de los que, 
según Estrabon, decian que los ópteos estaban 
en Campania , y fuéron expelidos por la gente 
osea expulsa después por los cumanos, se fundí 
equivocadamente en suponer que los antiguos 
campanos llamados épicos por los griegos, eran 
diversos de los campanos llamados óseos por lo» 
latinos ; y baxo de ;esta suposición fingió que la 
gente osea habia expelido á los épicos. 

Los ausones, en tiempo de Aristóteles, ha» 
hitaban en la costa marítima en que se ha dicho 
estaban los volseos y óseos : y Plinio, en el ca- 
pítulo v del libros. 0 , los pone después de estos 
hácia Nápoles: mas ellos primitivamente estu- 
vieron en Calabria, y en los países, austro-orien- 
tales de Italia, y mas inmediatos á Grecia , como 
lo hace conocer el nombre de Ausonio, que, se* 
gun Plinio, en el cap. x del lib. 3. 0 , se daba al 
mar de la Magna Grecia (ó Calabria), y al mar 
Sículo según 'Estrabon (b), que dice: "el mar 

(a) Aristotelü opera. Lugduai , 1 $8o , 8.°, vol. 7 » ea " 

▼ol. j. Polit. Hb. 7, cap. 10, p. 734. , 

(b) Estrabon (537) libro a.°, dúo. 29 , p. l¡»4, llb P- ' 
n. 18, p. sj6. 
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ahora llamado Sículo , ántes se llamó Ausonio." 
Pimío, en el lugar citado, añade que los auso- 
nes fueron los primeros que habitáron en Cala- 
bria* De estas noticias se infiere que los prime- 
ros griegos entrados en Italia por Calabria de- 
bían haber encontrado en esta los ausones : y 
este hecho sucedió efectivamente, según la rela- 
ción de Halicarnáseo ántes (663, m) puesta so- 
bre el arribo de los enotros á Italia , el qual , se- 
gún el mismo Halicarnáseo, era el mas antiguo 
de los griegos llegados á Italia , que se mencio- 
naba en Ja historia. Los enotros encontráron á 
los ausones en Calabria , y les obligáron á reti- 
rarse hasta las costas opuestas de Italia en el 
mar Tirreno. Y porque los ausones eran los in- 
mediatos á Grecia , en esta la Italia se llamó Au- 
sonia: esto es, los griegos llamarían á Italia la 
tierra de los ausones , porque con motivo de es- 
tar mas iumediatos, conocerían mejor á estos que 
á las demás naciones que la poblaban. 

El nombre de los ausones se derivaba del 
que tenia su patria que llama síusonia Tito (a) 
Livio , y este cerca del rio Ebro en España pone 
los ausetanos , que debian estar cerca de Torto- 
sa , y los pone inmediatos á los sidetanos , cuyo 
nombre Estrabon, en el libro 3. 0 , da á los ede- 
tanos (ó valencianos). Plinio asimismo pone en 
Cataluña (cap. m del libro 3. 0 ) los ausetanos; 
mas estos, como bien advirtió monseñor Mar- 
ca (b) , eran diversos de los ausetanos del Ebro 
pertenecientes á la ciudad de Vique, llamada 

• (a) Tito Lirio, lib. ai , cap. xini , lib. 27 , cap. xrn, 
'16. 29 , cap. u. En el libro 27 , cap. 11 claramente se da á 
entender que estaban los ausetanos cerca del Ebro. 

(a) Merca Hitpsmcj,auctt>re Illmo. Petr» de Marea. Pa- 
^.,i68 í)fo l.üb. i .-,«p. l x,col.i 33 . 

<?2 
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Ausa por Tolomeo: por lo que , en Cataluña ha- 
bía dos pueblos ausetanos'. y hoy en el corre- 
gimiento de Gerona hay el pueblo A 'Miña y que 
es nombre puro vascuence, y significa rot<* En 
la historia de España es famoso el monte de A*»' 
turias llamado Amena (a), en el que está la cé- 
lebre cueva de Santa María de Covadonga, i 
la que se refugió el Rey Don Pelayo , dando en 
ella principio á la restauración de la monarquía 
española en el año de 7.6. En vascuence se dice 
*usi romper: ausiña y ausiá roto: ausartu atre- 
verse: ausarta atrevido: ausarcia atrevimiento: 
por lo que el nombre ausones , según su clara 
etimología en vascuence, significa atrevidos, dc- 
soladoies ó rompedores. Puntualmente esta es la 
significación que da Suidas á la palabra ausones, 
diciendo en el artículo de esta: M ausones, reyes 
italianos: se llamáron así de Auso , porque coa 
sus órdenes se atrevian A todo." Gerardo Juan 
Vossio en el artículo audeo de su etimolojíicon, 
citando las dichas palabras de Suidas, dice: " mu- 
cho tsmo que esta observación etimológica de Sui- 
das sea una alusioncilla de griego que critica á 
los romanos.... mas, que los griegos hayan usado 
la pnlabra dwxo, no me atreveré á decirlo." A 
la verdad , en griego no se halla la etimología 
de las palabras latinas audeo, ausus, y es ridi- 
cula la que se les da y Vossio refiere en el di- 
cho artículo. Basta observar que Pompeyo Festo 
dice (b) que audacia proviene de avide (codi- 
ciosamente ); y porque en griego no encontraba 

(a) Historia de España pqr Joan de Mariana ; jesuíta- 

Madrid, 1 7 1 8, M. vol. 2 En e! vol. 1 .• lib. 7 .«, cip. 1», P- 3 

(b) Audacia ah avide , id est cupidé agendo dicta ett.M- 
Verri Fhct i . tt Sex. Pompei Ferti de verbor, jignifcafi»"' 
Parisiis, 1 jp8, 8.°, pig- « J , $• Audacia. 
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etimología, le da esta ridicula. Los nombres pues 
latinos ausones y aajaj claramente provienen del 
vascuence, en el que se usan y tienen propia sig- 
nificación. En España y en Italia habia ausones. 
Tito Livio, en el cap. xvn del lib. i6, pone en 
Italia los ausones con los sidecinos confinantes, 
y en España , en el cap. xix del lib. 34, los ause- 
tanos con los sidetanos confinantes. Se advirtió 
áotes (656) que la terminación taño es céltica. 
Los ausctanos y sidetanos estaban en Cataluña, 
en la que también estaban los sicanos (668). Pa- 
rece que todas estas circunstancias inducen á juz- 
e los ausones de Italia eran íberos , y ha- 
la lengua de estos: y esto se confirma 
con la noticia que los antiguos nos dan de que 
los ausones eran óseos , cuya lengua era la de los 
íberos. 

Los samnites hablaban también la lengua de 
los óseos (657), y estaban situados entre estos 
los ausones y los volseos ; por lo que todas estas 
gentes debían ser de una misma nación. Plinio, 
en el cap. xu del lib. 3. 0 , dice: "los samnites 
que se llamáron sábelos , y los griegos Uamáron 
saunitas." Los samnites eran sábelos , cuyo nom- 
bre es claramente del vascuence, en el que sig- 
nifica panzudos; y Filargiro, citado por Abra* 
han ürtelio en el artículo Sabelli de su tesoro 
geográfico, dice en el comentario de los geór- 
gicos de Virgilio, que los sábelos antiguamente 
se llamaban ausones. 

672 He recorrido con la luz de la historia 
y de las lengua^ el numero de paises y de nacio- 
nes antiguas de Italia , que basta para mí fin de 
demostrar que esta primitivamente fué poblada 
por íberos, de los que la parte principal pasó 
a España, y varias tribus quedadas en Italia , pa- 
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sáron á Sicilia, y á otras islas del mar Tirren» 
huyendo de la inundación de griegos, que suce- 
sivamente fueron arribando hasta apoderarse de 
toda ella. El descubrimiento de la verdad de 
estos sucesos da luz para entenderlos aunque al* 
terados por la fábula y mal explicados por la 
historia. Todas las historias conspiran á dar mo- 
tivos para juzgar que fueron primitivos habita- 
dores de Italia los sicanos ó sículos, y losauso- 
nes ú óseos; y Virgilio, diestro en coufundir re- 
cíprocamente la historia y la fábula , no dexó de 
apuntar haberse primitivamente poblado la Italia 
por dichas naciones inmediatamente después de 
la edad de oro, en la que los paganos iadica- 
ban la primera, y feliz del género humano en 
el estado de la inocencia de sus progenitores 
Adam y Eva. Virgilio pues, en su poema intro- 
duce á Evandro ^665) que dice (a): " De oro, co- 
mo cuentan, fué la edad en tiempo de aquel 
rey (Saturno): y así él gobernaba la gente en 
plácida paz hasta que poco á poco vino la edad 
mala y descolorida (6 viciosa); y entráron la 
rabia guerrera, y la codicia avarienta. Entonces 

(a) VirgiLTiu. ¿Eneid. vers. 32$. f.'.inH 

Aur caque , ut perhibent , Ufo sub rege fuere 
S acula: tic placida populo t in pace regebat, 
Deterior doñee paulaiim , at decolor <cus : 
Et belli rabies , et amor succetsit habtndi. 
Tum manui Autani,*, et gente t venere tica**: 
Stepiuty et nomtn potuii Saturnia tellut. 

Servio, comentando estoj versos, dice lo siguiente (6f 
cani autem sunt tecundum mnnullot pnpuli ilttpaniie á Ste** 
ri fiivio dicti. Lucanus: Hetperht ínter Sicorir i»n ulti*** 
amneit. Hi duce SietU» veturunt ai haiium Se 
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viniéron las gentes ausonas y sicanas, y el pais 
Saturnio (boy Italia) mudó muchas veces su 
nombre." La Italia llamada Saturnia en la mi- 
tología se llamó en tiempo histórico Ausonia coa 
alusión á los ausones, y Enotria con alusión á 
los enotros, que á los ausones expelieron de su 
primitivo pais. Virgilio pues, en las breves ex- 
presiones puestas decide que después del dilu- 
vio universal , al que los mitólogos hacen ante- 
rior la edad de oro , los ausones ú óseos, y los 
sicanos ó sículos fuéron los primeros pobladores 
de Italia : y unos y otros eran íberos , como se 
ha probado con la autoridad de la historia y de 
la etimología. 

En Sicilia, según la opinión constante de to- 
dos los escritores antiguos , habia sicanos y sícu- 
los de la nación misma , que eran los sicanos y 
sículos de Italia s por lo que en aquella deben 
encontrarse también antiguos nombres geográfi- 
cos de la lengua de los íberos. Abaxo en nota (a) 
pongo algunos de estos nombres. 

(a) Tolomeo entre otras poblaciones pone en Sicilia las 
siguiente*. Erbesso ú Herbé t jo, Herbita, Etna, Mena, Pin- 
tiu, Alava. Este nombre último tenia una ciudad que To- 
lomeo pone en la Celtiberia, provincia de España, en la 
que están la ciudad y provincia de Alava del pais de los 
vascongados españoles : y en dicha provincia se habla aun 
el vascuence i en el que álava significa hija: alavanza seme- 
janza de hija. En el dialecto labortano se dice alaba hija: 
moja. 

Erbttso ú Herbé tso, Herbita. De estas dos ciudades 
«ran los q UC Plinio (en el cap. vin del lib. 3. 0 ) Dama los 
«rbessenses y los herbitenses. Nombra también los herbo- 
«enses ; pyt lo que debía haber otra ciudad llamada Herbel; 
y ia llamada Herbita por Tolomeo debía llamarse Herbiti 
*egun pünio, 4 qtwl cn u ant ig Ua Etroria pone Ja pobla- 
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Concluyo por fin el presente discurso del an- 
tiguo establecimiento de los íberos en Italia , coa 
la versión que en la biblia se pone de un texto 
de Isaías , la qual versión , como también la cal- 

cioa Herbario , hoyOrvietoen el Estado Eclesiástico j y de- 
bía, confinar con el antiguo Lacio. 

Primeramente, en las paises vascongados de España nay 
los pueblos Erviti ú Htrbiti en Navarra. Erboso ú Herbosa 
en Vizcaya: y Erbi ú Htrbi en la provincia de Alava (ti}). 
Mariana, al principio del cap. 111 del lib. 5" de su histo- 
ria de España, nombra los montes Ervaios, que ahora se 
llaman Arvas entre León y Oviedo. Estos montes se llama» 
Narbasios y Narraros por San Isidoro en el cronicón de lo» 
Vándalos. Los dichos nombres erbi, berbi, bervi , erboto, 
ervoto fitc. (que se escriben de todos estos modos ) no pro- 
vienen de la palabra latina htrba , porque son originario» 
del vascuence , en el que se dice erbaia ú trvala, kerva- 
lá débil: ervalú debilidad: ervaUea debilidad: ervaiz» 
tasco: trverttu tragar: trvia á erbiá liebre. 

Etna es nombre de un volcan , y de un pueblo en la fal- 
da de la montaña de él. En vascuence se dice etcna relaxa- 
do ó quebrado. Etená propiamente se usa para significar la 
quebradura ó «laxación de las tripas : y parece que al rom- 
perse la tierra la primera vez, y salir el fuego de la rompe- 
dura , esta se puede llamar etená , de donde provino el 
nombre vulgar Etna. 

Mena es nombre del vascuence, en el que se dice: mtn* 
formal, serio: en el dialecto labortano significa poder, ins- 
tante: y en este mentido se dice meniea siglo, menea poder f 
potestad. Estos nombres meniea y menea se componen <te 
mena. En el vascuence también se dice: menit* tiempos 
mer.Jtnj potestad. 

Vintijt es nombre que se daba también á dos pobUcionei 
de España según Tolomco , que pone una (hoy Valiadolia) 
en kxs vaceos ; y otra ( hoy Penafiel ) en los calaicos ó galte- 
gos. Hasta aquí las poblaciones que Tolomeo pone en S'cd"*» 

En esta Plinio (lib. 3. 0 cap. mi) pone los pueblos Sot» 
y Herminio. En vascuence se dice solo y soíoá el prado i y 
erminá orilla: y en los ptise* vascongado» de España o*J 
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dea , que con eí'la conviene , hasta ahora se han 
entendido difícil y confusamente, y claramente se 
entienden , según mi sistema- , del antiguo estable- 
cimiento de los íberos en Ttalia. En el versícu- 

los pueblos Sollo y Hermia de Vizcaya ; y Hermeá de la 
provincia de Alava; Hirtio, en su guerra Alexandrina , po- 
ne el monte Herminio cerca de ia ciudad de Meióbrega , al 
que se retiraron los medobregenses. Este monte Herminio, 
que es de Portugal, se llama hoy Sierra de la Estrella en el 
territorio de Guardia (llamada antiguamente Lancia): y 
Med4brega ó Medóbriga es hoy el pueblo Alpalhiao cerca 
de Mun iolniga ( hoy Marvao). 

;<1 En Sicilia estaba ¡a ciudad de Murga ó Morga , cuyos 
nombres son vascuences (Í69). Plínio dice murgentinot , y 
Estraboo morgetet. 

En Italia, Sicilia y Kspaña habia Sicanos , como se ha 
expuesto ántes. En España, según Estevan Bizantino (6<6), 
«•Uba la ciudad Sicane: en Sicilia estaba la ciudad Secan*, 
y la región Sknnie, segpn Hcsi chio: y el rio Sicanio t según 
Apolodoro citado por dicho Kstevaa, que llama Sicaióa ai 
I-ais del rio junto 4 Agrigento ( hoy Agrigentji). 

Por razón de la vecindad de Calabria coa Sicilia muchos 
pasarían desde aquella á esta, y fundarían pueblos con un 
mismo nombre: asi en Calabria y Sicilia san antiguas las 
ciudades que tenían y tienen el nombre de Regio , que pro- 
bablemente es vascuence (66a). 

Aunque la Calabria , primitivo pais italiano del e*fv» 
blccirmeriio de los íberos que por ella debieron entrar en 
Julia, viniendo de Grecia, debió ser el primer pais que 
abandonaron molestados por los griegos, no obstante en 
ella quedaron con poca alteración Jos nombres ibéricos 'de 
no poco* poblaciones. Plinio pone en Calabria las poblacio- 
nes l.'r/. ty Man.iuriu, cuyos nombres son vascuence» (683). 
como también el d e la población Vrias , que Mcla poW en 
ta co,ta de la Pulla. Plutarco pone sobre Nicea la ciudad 
Ot Uno en Magna Grecia (que era Calabria), y Sexto Avie- 
no pone en España {ora marítima vers.+8t ) el rio Tirio t y 
idad de Tvrit , que á mi parecer es Teruel. Maena 
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lo xix del capítulo último de Isaías se lee lite- 
ralmente, según el texto hebreo, lo siguiente: "en- 
viaré de los que se salváren á las gentes de mar.... 
á Tubal y á Javan." En lugar de los nombres 
Tubal y Javan en la Biblia (a) , y en la versión 
caldea , se pone Italia y Greda. Las versiones 
griegas de los setenta intérpretes, y la siriaca 
conservan los nombres Tubal y Javan; y la ará- 
biga pone Tubal y Lada , entendiendo por Lada 
á Javan. 

Es indudable que en el texto hebreo los nom- 
bres Tubal y Javan significan las naciones ó gen- 
tes de Tubal y de Javan ; pues constantemente 
en dicho texto se dan á las naciones los nom- 
bres de sus progenitores. San Gerónimo , que 
hizo la versión latina de la Biblia , en lugar de 
los nombres Tubal y de Javan, interpretó y puso 
Italia y Grecia ; porque la tradición de los he- 
breos, á la que consultó diligentísimamente vi- 
viendo entre ellos , los interpretaría y emende- 

en que prevaleció el grecismo; porque, siendo los mas inme- 
diatos i Grecia, desde esta pasaron á ellos continuamente 
colonias de griegos, que hicieron común su lenguage hasta 
Nápolei.como lo insinúa Cicerón (Oratie pro Arehis cap *» 
contando en sus principales ciudades italianas las de lo» 
rcginos, Iocrenses, napolitanos, heraclenses y tarenunoa. 
En los descubrimientos últimamente hechos en Heracie» 
(Herculano) y en Pompcya (Pompeyano), que se contie- 
nen á la distancia de quatro leguas de Ñápeles , todos 101 
códices hasta ahora hallados y legibles están en 

Del uso antiguo de la lengua ibérica en la isla de Cór- 
cega se dió antes noticia. . 

(a) El testo de la Biblia, en el versículo 1 9 del capitulo 
último de Isaías, dice: Mittam ex eü,qui salvan futrinh 
«t gentes in mare , in Africam, et Lyiiam tendente* 
in Italiam et in Grmciam. 



A 
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ría de este modo. Y es de advertir que San Ge- 
rónimo no interpretó ó puso Hispania en lugar 
del nombre Tubal, aunque en sus qüestiones ó trar- 
diciones hebráicas había dicho que Tubal era 
progenitor de los íberos ó españoles (538); sino 
interpretó ó puso Italia : y la misma interpre- 
tación se halla en la versión caldea. ¿Y qué signi- 
fica el ponerse Italia en lugar de Tubal ? Clara- 
mente significa que en Italia estaba la gente .6 
descendencia de Tubal, que era la íbera ó espa- 
ñola. Luego Isaías , según la opinión de su nación 
hebrea , significó que en Italia habia descendien- 
tes de Tubal: y estos solamente podían ser los 
llamados sicanos , sículos, osóos , ausones &íc que 
en gran parte transmigráron á Sicilia: y aun, se- 
gún Servio citado ántes (67a), los sicanos de Ita- 
lia fueron á esta desde España , en donde escri- 
tores antiquísimos ya citados las ponen. La do- 
minación de los sicanos , sículos, óseos , volscos 
y ausones eu Italia es la mas antigua que en esta 
le reconoce, como consta de lo expuesto en el 
presente discurso; pues los sículos y sicanos es- 
taban en Roma ántes que los aborígenes; y lo* 
ausones estaban en Calabria en el siglo xvh án- 
tes de ia era ebristiana , en el que desembarcá- 
ron en ella los enotros (653, m). La dominación 
de los ausones duró hasta su destrucción en guer- 
ra poco mas de tres siglos ántes de la era chris- 
tiana (671): por tanto, la dicha dominación rlo- 
recia siete siglos ántes de esta era, en cuyo tiem- 
po vivia Isaías. Poco tiempo ántes que los auso- 
nes fuesen abatidos, los volseos y óseos fuéroa 
subyugados : y después se tardó casi un siglo en 
abatir totalmente á los samnites, con los que 
acabó la dominación de los descendientes de Ttv- 

R 2 
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.En toda esta no dominaban los etrus- 
cos, quando á ella llegó Eneas , como han escri- 
to algunos autores italianos citando á Tito Livioy 
el qual solamente dice , en el cap. u del lib. i.° 
de su historia , que Etruria entonces era tan opu- 
lenta, que la fama de su nombre se extendia no solo 
por toda Italia, sino también por todos sus mares. 
Etruria llegó á extender su dominio principalmente 
por las costas de Italia, mas en lo interior de esta 
habia muchos principados independientes t que 
coaquistáron los romanos después de haber des- 
truido el imperio ó reyno de los etruscos. 

673 Llegáron estos á dominar en las costas 
occidentales del reyno de Nápoles, como clara- 
mente se infiere de la historia antigua, aunque 
parece que en aquellas su establecimiento fué 
mas de comerciantes que de conquistadores ; y 
extendieron su dominación principalmente hácia 
el mar Adriático, lo que hacen conocer las ins- 
cripciones etruscas halladas en la Umbría, de lai 
que se dará noticia quando se trate de la lengua 
javana ó jónica (llamada comunmente griega) 
de la que era dialecto la etrusca. Precedió la do" 
minacion etrusca á la de los latinos ó romanos, 
y al mismo tiempo en que aquella se formaba, 
estas guerreaban contra los sículos, sicanos, vols- 
eos, óseos, ausones y samnites; y todas esta* 
naciones ó tribus nacionales , porque eran de un* 
propia nación, hacian por sí mismas la guerra 
ya juntas y ya separadas , y sin dependencia de 
la etrusca ; y esto hace conocer evidentemente,; 
que los etruscos no dominaban en los países de 
dichas tribus , aunque en ellos tuviesen algunas 
ilaciones. Se infiere asimismo que, desde » 
austro -5 las dichas tribus nacíona- 
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Ies estuviéron independientes, dominando respec- 
tivamente en sus países hasta que los latióos los 
conquisiárou expeliendo algunas de ellas á Sici- 
lia , y confundiendo otras con su nación : y al 
propio tiempo por el austro dicho las nuevas co- 
lonias griegas , que entráron en Italia , y dieron 
el nombre de Magna Grecia á los paises austra- 
les de esta , confuodiéron asimismo las tribus na- 
cionales que allí quedáron sujetas. Esta conclu- 
sión , 'que se infiere de las observaciones y refle- 
xiones hechas sobre el establecimiento primitivo 
de los íberos en Italia, hace ya combinar bien las 
aparentes contradicciones que hay en la historia 
antigua, y ya desaparecer gran parte de la te- 
nebrosa coufusion que la oíusca. 
•i . •*••!•••*' • - <•/., •> li-'i'.U -' <>)• ' r ni:a«a 
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CAPITULO VII. 

AL TIEMPO- DE LA DISPERSION DE LAS GENTES SE llfi 
TIMO A LOS PROGKNITORES DE LOS ÍBEROS SU ESTA- 
BLECIMIENTO EN LOS PAISES MAS OCCIDENTALES 
DE EUROPA , LOS Ql'ALES HOY SP. LLAMAN ESPAÑA. 
ESTA SE HALLABA TOTALMENTE POBLADA POR ELLOS, 
OUANDO Á LA MISMA ARRIBARON LAS PRJM 
NACIONES FORASTERAS. 
• • Im • ¡. '•• 

674 JLdOS varios y sucesivos establecimiento» 
de los íberos en Italia se han expuesto y pro- 
bado con la luz de las lenguas; y su transmi- 
gración, costeando aquella región hasta Francia, 
y continuando también por la costa del medi- 
terráneo de esta hasta llegar á los Pirineos , por 
cuyas faldas se exteudiéron hasta el Océano, 
corresponde en gran parte á las pocas y 
fusas noticias que se conservan en la bis 
antigua de las naciones primitivamente poblai 
ras de Italia y Francia , y descubren el destin 
de los progenitores de los íberos á establecerse 
en los paises mas occidentales de Europa ; y al 
mismo tiempo nos hacen conocer el por que de 
tantas palabras que son reciprócame o te comu- 
nes á los griegos, latinos, celtas é íberos, 6 
vascongados. En otra ocasión discurriré de la 
observación, que he hecho sobre las palabras 
vascuences comunes á no pocos idiomas européos; 
y ahora , del hecho de las transmigraciones de 
los íberos descubiertas con la luz de la lengua 
vascuence , me detendré á inferir el destino de 
ellos á establecerse en los países mas occiden- 
tales de Europa ; y al propio tiempo , y con la 
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misma luz haré ver la época en que ya toda Es- 
paña estaba ocupada por sus primitivos pobla- 
dores , que eran íberos. 

Las sagradas escrituras, y á falta de ellas la 
observación atenta de la actual poblaeion del 
inundo, y de la respectiva de todos sus países, 
conocidos, que nos consta por la historia, nos 
hacen conocer evidentemente que del centro del 
Asia salieron los primeros repobladores del Orbe 
terrestre. Saliéron pues , según las sagradas escri- 
turas, de la Mesopotamia y de sus comarcas, des- 
de cuyos sitios hácia occidente partiéron las na- 
ciones establecidas en Europa, y hácia los otros 
puntos cardinales del Orbe terrestre, las de- 
mas naciones que se extendiérou por la super- 
ficie terrestre. Las historias antiguas llegan á dar- 
nos luz clara para conocer que , desde el cen- 
tro del Asia hácia, y para occidente , saliéron las 
naciones céltica, teutónica, ilírica , escítica y 
griega: y aunque la historia, muy posterior á las 
primitivas transmigraciones de los íberos, no nos 
da noticias de estas, no obstante con la luz de 
las lenguas hemos descubierto que ellos , igual- 
mente que las dichas naciones, transmigráron 
desde oriente para occidente hasta establecerse 
en los países mas occidentales de Europa , llama- 
dos España. 

Con la luz de las lenguas hemos descubierto, 
que debían ser íberos los que habitaban en los 
países italianos de las gentes llamadas ausona, 
samnite, osea, volsea , sicana &c. esto es, en los 
países en gran parte marítimos de Italia desde la 
Calabria por las costas del reyno de Nápoles, y 
los Estados eclesiásticos ; y que desde estos de- 
bieron extenderse por las costas de. la Toscaaa, 
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y del Genovesado; pues por todos los dichos 
países se encuentran nombres vascuences de an- 
tiguas poblaciones. Las noticias históricas ma* 
antiguas que se tienen de los primitivos pobla- 
dores de Italia combinadas con los siglos que, 
según la mas crítica cronología , se pueden coa- 
tar desde el diluvio hasta la época del tiempo 
á que corresponde la existencia cierta de las di* 
chas gentes ausona , samnite , &c* en Italia , nos 
hacen conocer claramente que en esta , ántes de 
la entrada de dichas naciones , no había otras: 
ni tampoco se nombran ; y de consiguiente ellas 
fueron primitivas pobladoras de Italia: y áesta 
consecuencia no se opone que también al mis* 
mo tiempo en la misma Italia pudieran hubee 
entrado los progenitores de los euuscos , de los 
Jatinos, y de otras gentes que claramente eran 
de origen griego. Las observaciones ántes hechas 
sobre los lígures nos hacen conocer que los 
nombres vascuence» de poblaciones del Geno- 
vesado no se pusiéron quando los lígures esta- 
ban ya en él, sino ántes de su llegada , á la que 
debió seguir la expulsión ó sujeción de los íberos. 

675 Estos pues, según los vestigios que han 
quedado de su lengua antigua en Italia , y en 
Francia , estuvieron en los países italianos llama- 
dos M;igna Grecia ; esto es , en la Calabria y eo 
sus comarcas hácia la ciudad de Nápoles; y que 
se extendieron después, como varias veces se 
ha dicho , por diversos países de Italia, principal- 
mente marítimos, siguiendo su rumbo hácia ios 
mas occidentales de Europa , en los que rlxó su 
establecimiento la mayor parte de ellos. 

Debiéron pues los íberos eutrar en Italia por, 
la Calabria , ó por alguno de sus países circun- 
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vecinos que, ántes de formarse el seno Adriático, 
principalmente con el lago que haría el desagüe 
del caudaloso Po, se unirían con los de Grecia, 
en que estaban los descendientes de Javan. Al 
occidente de estos estaban los descendientes de 
Tu bal, que eran los íberos, y luego se seguiaa 
desiertos ó países despoblados; por lo que hácia 
estos fácilmente se encamináron los íberos empu- 
jados por los descendientes de Javan, ó por la 
nación griega, que aumentándose les obligaba i 
retirarse bácia occidente , por donde se descubría 
inmenso pais despoblado. 

La situación de los íberos siempre ha sido 
occidental respecto de los griegos; y ella nos dice 
que, al tiempo de la dispersión de las gentes, los 
íberos por destino ó precepto ocupá ron tal situa- 
ción. De la historia sagrada , y aun de la tradi- 
ción constante de algunas naciones , consta que 
Ja dispersión de las naciones se hizo con algún 
órden. La historia sagrada indica que esta dis- 
persión fué intimada á los progenitores del gé- 
nero humano, y que sus familias, ántes de efec- 
tuarla , emprendiéron la célebre fábrica de la 
torre de Babel , que quedase como eterno monu- 
mento hecho ántes de su dispersión. Diferían esta 
no sin clara desobediencia, quaodo el Señor, mos- 
trándose indignado de ella, confundió el lenguage 
de los hombres, los quales, amedrentados con tal 
castigo, se separáron yéndose á poblar diversos 
países. Ei terror influyó para que la dispersión 
se hiciera prontamente; y esta debía por necesi- 
dad haberse hecho con alboroto si no hubiese sido 
determinado el modo de hacerla. Ninguna na- 
ción querria alejarse mucho del sitio en que es- 
taba : por lo que , parece que á cada una se de- 

tíervas. CataL s 
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bíó prescribir y señalar el sitio ó pais de su pri- 
mer establecimiento. Por lo mismo , es verisímil 
que á los descendientes de Tubal se intimase que 
su situación debia ser inmediatamente occiden- 
tal respecto de la que tendrían los descendien- 
tes de Javan ó la nación griega ; así como pa- 
rece que á los descendientes de Gomer , ó á la 
nación céltica, se debió intimar que su rumbo 
seria por países mediterráneos al occidente de 
la teutónica ; y á los descendientes de Cam , que 
su rumbo seria hacia los paises australes, llama- 
dos hoy Africa. La nación ibérica, siguiendo el 
rumbo de su destino, debió establecerse al occi- 
dente de la griega ; esto es, en los paises austra- 
les de Italia inmediatos á Grecia , dexando exten- 
sión de país suficiente á la nación griega para su 
establecimiento ; y porque probablemente las na- 
ciones dispersas harían su primera morada esta- 
bleciéndose en paises, en que hubiera montañas 
ó ríos grandes , como límites entre ellas, parece 
que , quando los íberos se pudiéron establecer 
en Italia, esta seria separada solamente de los 
países de Grecia por el Po , que con otros ríos 
desembocase inmediatamente en el Mediterráneo. 

La nación griega se extendería principalmen» 
te hácia occidente , porque este rumbo le seria 
destinado ; y parece que era el mas conveniente, 
pues pof occidente había gran extensión de pai- 
ses europeos, y en ellos solamente estaban los 
íberos. Estos , viendo despoblados y totalmente 
desiertos los paises de su occidente, y la facili- 
dad de extendense por ellos , harian poca resis- 
tencia á las colonias griegas que les emp«J aDafl 
por oriente, por lo que se irían retirando y 
tendiendo hácia occidente por las costas de Italia» 
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y desde estas pasarían á las de Franca , lu;go 
que viesen iaundada de colonias griegas la Ita- 
lia. Entrados los íberos en Francia por el empu- 
je que les hacían los lígures , hubieron de con- 
trallar después con los celtas, que, establecido» 
en lu interior de Francia T se extendiéron hácia 
occidente y austro; en cuyas circunstancias los 
íberos , que se habian extendido desde uno á otro 
mar por los países franceses de la cordillera de 
los Pirineos, atravesáron estos, y pobláron la Es- 
paña, extendiéndose por ella hasta sus términos 
occidentales , quedando así su país como amura- 
liado ó fortificado con los Pirineos contra la na- 
ción céltica. "La cordillera de los Pirineos, dice 
San Isidoro (a), está entre la Galia (Francia) y 
la España, como si fuera una muralla ó defensa 
puesta á propósito entre ellas." La dicha cordi- 
llera ha servido de línea divisoria entre españo- 
les y franceses en todos los tiempos de que la 
historia da noticia; y empezaría á ser límite en- 
tre dichas naciones, después que la ibérica dexó 
de figurar en Francia dominada por los lígures, 
y en mayor parte por los celtas. 

676 La España , según la serie de los discur- 
sos hechos, debió empezarse á poblar por los 
íberos desde los Pirineos, y su población total 
se hizo ciertamente con la mayor rapidez y pron- 
titud; pues con la luz de la lengua vascuence 
descubro que los íberos fundaron las poblacio- 
nes de España mas lejanas de los tales Pirineos; 
esto es, las poblaciones mas occidetítales de ella 

(«) S. Iñiori Hitpalensi, optra: Originum líber 14, 
2»-. rn/ ¡ (Pyreneus) tn fui Ínter Gitíiam, atqu€ Hit. 
pan¡am >{inv¡ fe industria munimtntmm ¡nttrjacet. 

«a 
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en Andalucía y Portugal, en las que después 
hubo la mayor avenida de naciones forasteras. 
Con los documentos claros que la historia anti- 
gua nos presenta sobre los establecimientos de 
las naciones forasteras en España , se ha demos- 
trado que la fenicia , la cartaginesa y la griega 
se establecieron en calidad de comerciantes en 
poblaciones de todas las costas españolas del Me- 
diterráneo, y en algunas del Océano; mas en 
estas últimas , como también en los paises medi- 
terráneos , principalmente en los que hoy perte- 
necen á los reynos de Córdoba, de Sevilla y de 
Portugal, y en buena parte de Galicia, prevale- 
ció (593) la nación céltica, de la que algunas 
tribus establecidas en el nacimiento del rio Gua- 
dalquivir , se enlazáron con las ibéricas, que des- 
pués formáron la provincia de Celtiberia, la qual 
en su primitivo estado y nombre se extendía so- 
lamente desde los confines de la Carpetania, ó 
desde casi la mitad de la Mancha , hasta la cor- 
dillera de montanas de Albarracin , que acaban 
en Murviedro. 

Estos celtas españoles, aunque arrinconado» 
en los paises occidentales de España , fuéron tan- 
tos en número, que á esta , llamada antigua y 
comunmente Iberia por los griegos , diéron eo 
parte su nombre , por lo que á los íberos ú es- 
pañoles la historia antigua no pocas veces da el 
nombre de celtíberos. Mas los dichos celtas no 
fuéron los primitivos fundadores de los paises es- 
pañoles que habitáron ; porque en estos halla- 
mos que son vascuences casi todos los nombre» 
de las principales poblaciones que en ellos había, 
y ocupaban los celtas al tiempo en que los roí 
manos las conouistáron. No se hace creíble q"«- 



f 
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lo? íberos abandonasen sin resistencia las pobla- 
ciones que ciertamente habían fundado , y des- 
pués se habitáron por los celtas ; mas la histo- 
ria no nos da la menor noticia de tal resis- 
tencia. 

677 Los escritores que han juzgado haber 
sido primitivos pobladores de España no me- 
nos los íberos que los celtas de ella , no hubie- 
ran formado este juicio si hubieran hecho la 
menor reflexión sobre la calidad de los nombres 
de las principales poblaciones habitadas por cel- 
tas. A la menor reflexión sobre la calidad de es- 
tos nombres , descubro yo dos pruebas demos- 
trativas de que tales nombres fuéron impuestos 
por íberos , y que de consiguiente ellos fuéron 
los fundadores de dichas poblaciones. De estas 
dos pruebas la primera consiste en observarse 
que varios de dichos nombres son también de 
poblaciones interiores de España , en las que no 
había celtas , ó en las que ciertamente habita- 
ban íberos ; y que son nombres también de po- 
blaciones actuales de países vascongados de Es- 
paña. En estos países y en los interiores de Es- 
paña debiéron ser íberos los que pusieron los 
nombres á las poblaciones que ellos habitaban; 
por lo que, también los íberos habrían puesto 
estos mismos nombres á las poblaciones que los 
tenían , aunque habitadas por celtas. La segun- 
da prueba consiste en observarse que en vas- 
cuence , y no en céltico tienen significación los 
nombres de varias poblaciones habitadas por los 
ce'tas ; por lo mismo , no pudieron ser estos los 
que pusiéron tales nombres , ni fundáron tales 
poblaciones. De las dos pruebas dichas haré uso 
con brevedad y claridad. 



14» 
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Es comua á muchas naciones de idiomas di- 
ferentes usar de particulares sílabas iniciales 6 
finales en los nombres de poblaciones : a\í los 
chinos suelen usar de la sílaba king , ó kin , co- 
mo en los nombres de las ciudades Pckin y 
Nanktn\ y en el de Tunkin , ahora rey no in- 
dependiente , y ántes provincia de la China : los 
persas y los tártaros usan de la final tan , co- 
mo Indos tan , Faristan , Turkistan , ote : los 
griegos usaban de la final polis , como Adria- 
nópolis , Constantinópolis : los teutones usaban 
de las finales burg , ¿erg , borg y ¡and , o ¿an- 
de , como Brandemburg , Bamberg , Froiborg % . 
Finlande , Gotblande , Isiande , 6cc : los celta* 
usaban de las finales dun y mag , que latiniza- 
das por los romanos se convertían en dunum y 
t/tagus , como Lugdunum , Magdunum , Neoma- 
gus y Rbatomagus , &c. Así pues , los geógrafos 
han observado que los íberos , ó antiguos espa- 
ñoles, usaban de las terminaciones briga y brica 
en los nombres de poblaciones ; pues han adver- 
tido que estas terminaciones son comunísimas en 
los nombres antiguos de poblaciones españolas» 
y aun , según el sistema de los varios antiguos 
establecimientos de los íberos , ex puesto y pro- 
bado en la presente obra , se deberá decir que 
las dichas terminaciones eran peculiares de po- 
blaciones situadas en países en que hubo íberos* 
Abraham Ortelio advirtió atentamente que eral 
muchos los nombres antiguos de poblaciones aca- 
bados en briga y brica según el uso de I-»* ib*" 
ros , y en dunum y magus según el uso de los 
celtas ; y de la mayor parte de tales nombre» 
puso índice al fin de su tesoro geográfico. 



678 Conviniendo los geógrafos en que i ¡* 
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lengua primitiva de los íberos pertenecen los 
nombres de antiguas poblaciones españolas aca- 
bados en briga , ó en brica , claramente se in- 
fiere que, si en los países de España ciertamen- 
te habitados por celtas hay poblaciones con nom- 
bres terminados en briga , ó en brica , estos 
pertenecerán á dicha lengua , y que de consi- 
guiente los íberos dcbiéron haber fundado y 
habitado las dichas poblaciones ántes que fue- 
sen ocupadas por los celtas , á quienes los ro- 
manos , al conquistar la España , halláron en po- 
sesión de ellas , como se infiere de Herodoto, y 
claramente lo exponen E^trabon , PUnio , Mela, 
Tolomeo , y otros geógrafos é historiadores. Se- 
gún todos estos autores , los celtas se extendían 
desde el rio Guadalquivir por los reynos de Se- 
villa , Córdoba y Portugal hasta la Cor uña , y 
ocupaban principalmente los países marítimos. 
En estos paises pues , ocupados por los celtas 
españoles, hallo desde sur á norte las siguientes 
poblaciones con nombres acabados en briga y 
brica , de cuya terminación descubriré después 
el origen (682). 

Lacóbriga (Lagos , cerca del cabo de San Vi- 
cente) nombrado en el itinerario de Antonino. 
Phmo (lib. 3. 0 cap. nombra los lacobricen- 
ses , por lo que Lacóbriga se llamaría también 
Lacóbrica. 

Meróbriga de Tolomeo , ó Meróbrica de Pli- 
»»o , es Santiago de Cacera , casi á la mitad del 
camino entre Lagos (ó cabo de San Vicente) y 
Lisboa, Gruter , en el número 9 de la pági- 
na 442 pone la inscripción OrcL Merobrig. To- 
Jomeo al oriente , y como á tres leguas de Me- 
«brtga , pone otro pueblo llamado Miríbriga. 
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Miribriga , que Plinio (lib. 3. 0 cap. nom- 
bra con Mellaría (hoy Fuente- ovejuna ) , y que 
Tolomeo pone en los turdetanos entre Upalis 
(Sevilla) y Nertóbriga (situada cerca de Fre- 
xenal),es Capilla. 

Mir abriga (Ciudad- Rodrigo). Plinio ( lib. 4 0 . 
cap. xxn ) dice : los merobrigenses , que se lla- 
man célticos. Gruter , en la página ¡ 99 , nú- 
mero 2 , pone la siguiente inscripción de una 
lápida antigua. 

Terminas Augustal. ínter 
Bletisam , et Mirobr. et Salm. 

Esto es , término ó linde en tiempo de Augus- 
to entre Bletisa (Ledesma) , Miróbriga (Ciudad- 
Rodrigo), y Salmántica (Salamanca). 

Nertóbriga , que Tolomeo pone en los túr- 
dulos de Bélica (Andalucía) , y Plinio pone en es- 
ta , es hoy Valera la vieja cerca de Frexenal. 

Catóbriga , ó Cetó&riga , es Setubal según el 
itinerario de Antonino. Tolomeo la llama Ceto- 
brix (a) , enfrente de la qual , como á tres le-. 

(a) En la edición del itinerario de Antonino , segufl 
el códice de Pitheo , hecha en fiasilea en el año de 151*0» 
se pune Cetóbrica : en la edición del dicho itinerario^ por 
Felipe Rertio , que se cree la mas exácta , se lee £ J, *~ 
triga. Me inclino á que su nombre fuese Cetóbrig* , • 
Cttobrtx , como pone Tolomeo ; pues Sttubal , a I a * 
corresponde , parece derivarse de Cetóbriga , 6 Ctiobri*- 
Resende adoptó el nombre Celóbriga , que juzgó deriva» 
do de la terminación íbera briga , y del nombre latino 
cete (pez ó pescado) ; y dice que en la playa de Sel*- 
bal duran aun vestigios de las antiguas pesquería* , U*» 
toadas Cf loria por los latinos. Véase Andr. Retendi **• 
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guas tierra adentro pone la ciudad Arcobriga. 

Ar abriga, según Tolomeo , y Hierábriga, se- 
gún Antoniao , á treinta millas de Lisboa , es 
Alenquer. 

Mundóbriga, que Antonino pone á ciento cin- 
cuenta y seis millas de Lisboa , es Aramena, 
que se llama Medóbriga por Hirtio en su guer- 
ra Alexandrina. 

Conimbrica, nombrada por Plinio (lib. 4. 0 ca- 
pítulo xxi),es hoy Condexa á Velba , 6 Conde- 
xa la vieja ; y á tres leguas de esta se edificó la 



uqmtates Luñtamm líber ir. pag. 9J6 del vul. a.* de la 
obra : HityMtia illutlrata. Franeoíutti , ióoj). Añade 
Resende lo siguiente: "casi 450 años ha , dice (escri- 
biendo en el de ic 33), después de haber perecido Cetó- 
briga , la colonia se mudó al otro lado de la ensenada... 
y la población se llamó también Cetóbriga según el nom- 
bre antiguo , y vulgarmente tt llamaba Ce/obra. Florian 
de Ocampo , en el nombre corrompido Celábala , se fi- 
guró hallar estos nombres c*tus Tubalis." A la verdad 
fué ridicula esta imaginación de Ocampo , la qual pue- 
rilmeRie ha sido promovida por algunos escritores. Cer- 
ca del desagüe del rio Caldao (llamado Calipur antigua- 
mente) están al austro el pueblo Troya , y Setubal al 
norte. Siguiéndose la ribera del rio desde Setubal á dos 
leguas está el pueblo Ardbrida , y luego á otras dos le- 
guas el pueblo Cecimbra , que dista quatro leguas de ca- 
bo fcspichel (llamado Barbárico por los latinos ). Lot 
nombres Ardbrida y Cecimbra (ó Cecimbriga) son cla- 
ramente del vascuence , en el que se dice arrabiod (ala- 
«*n) : y cecin-briga de toros-pais. Cecind y eccinizarr* 
stgn.fican toro. Quizá la antigua Cetóbriga es Troya, que 
esta trente de Setubal ; pues parece que cerca de Troya 
nabia vestigios de edifieios antiguos ; y Setubal es la Neo- 

brig \? ) COm ° '* llania Resende ) ' 6 Nueva-Cetó- 
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ciudad de Coimbra en el sitio ó pueblo llama- 
do Eminio. 

Talábrica , como se llama por Pliaio , y Ta- 
lábriga por Apiano Alexandro en su guerra es- 
pañola , es hoy Aveiro al norte , y á poca dis- 
tancia de Coimbra. 

Langó^riga , según el itinerario de Antonino, 
es hoy Ferria al noite, y á poca distancia de 
Aveiro. 

Celióbrtga y Volobria se ponen por Tolomeo 
hacia el mar entre los desagües de los rios Due- 
ro y Miño : Celióbrtga parece ser Barceio.y no 
Barganza , como dicen algunos. En las ediciones 
antiguas de Tolomeo se lee Volobriga. Pedro 
Bertio en la suya puso folobria , como se lee 
en una moneda de Tiberio , que Goltzio poae 
en su tesoro. , 

Tuntóbriga , citada por Tolomeo » está mas al 
norte que Volobria , entre los rios Nebis (Ne- 
bio) y Limia (Lima). , 

Abobrica debe ser Bayona de Galicia. Pimío, 
en el lib. 4. 0 cap. xx , dice : ínsula Cica insigne 
oppidum Abobrica. Estas tres ultimas palabras 
suelen faltar en las ediciones antiguas de Plinto. 
Las islas Cice , ó Ciceas se llaman hoy Sevan 
6 Cevas de Bayona. Resende citado , en la pá- 
gina 912 , pone la siguiente inscripción: 

Chilates decem — Aquiflavienses. Aobrhens. 

Bibali. Coelerini. Equaesi — Inter amici. Limia. Aebiso. 

Qyaqvern. Tamacani. 

En esta inscripción el Abobrica de Plinio se Ha- 
lla Aobriga, 

He puesto suficiente número de nombres w 
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minados en briga y brica , que se daban á po- 
blaciones habitadas ciertamente por celtas , los. 
qiales quizá llegáron á Plasencia (llamada Beó- 
triga), y aun también á Puente del Arzobis- 
po , nombre vulgar corrompido de su antiguo 
Augustóbriga que se lee en la inscripción de 
Gruter pág7 155 , núm. 9. Ab Augustóbriga 
M. P. X. Plinio , en el libro 4. 0 cap. xx , nom- 
bra los augustobrigenses. 

679 Los nombres expuestos de poblaciones 
habitadas por celtas aparecen claramente vas- 
cuences y no célticos , no solamente por ra- 
zón de sus terminaciones ibéricas briga y brica y 
sino también porque varios de ellos convienen á 
poblaciones mediterráneas , ó ulteriores de Es- 
paña , en las que ciertamente no hubo celtas, 
y porque otros aun tienen clara significación en 
vascuence. 

Lacóbriga se compone de la terminación ibé- 
rica briga , y de lacoá lugar. En vascuence se 
dice lacoya y lagoya terrado : lagunct acompa- 
ñar , ozc. (688). 

Antes se han nombrado en los países célti- 
cos las poblaciones Miróbriga y Miróbriga, cu- 
yos dos nombres juzgo haberse diferenciado so- 
lamente por el vulgo. Tolomeo entre Oreto (que 
estaba á dos leguas de Almagro) y el rio Gua- 
diana pone el pueblo Miróbriga que era de 
oretanos , y no de celtas. Asimismo en el nom- 
bre Miróbriga es vascuence no solamente la ter- 
minación briga , sino también el nombre miro, 
6 mh i , q U e significa gavilán. Este en varios dia- 
lectos vascuences se llama miriá , miroá , mi- 
rotxá. Asimismo se dice mirá prodigio : mirabeá 
criado. De mirabeá proviene el apellido anti- 

T 2 
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guo Mirabeaux en la antigua provincia narbo- 
nense. 

La Nertóbriga céltica ántes puesta estaba 
cerca de Frexenal ; y Antonino , en el camino 
desde Sigüenza á Zaragoza, pone otra Nertó- 
briga que corresponde á Riela. Apiano en los 
ibéricos usa el nombre Nergóbriges que tara- 
bien adoptó Suidas en el artículo Metriopadem 
de su lexicón. 

La Arcóbriga que Tolomeo pone cerca de 
Cetóbriga , como ántes se ha dicho , es el pue- 
blo Alcasor según Moletio y Pedro Bertio. El 
mismo Tolomeo pone otra Arcóbriga con la ciu- 
dad de Bilbis : y Antonino en su itinerario jxv 
ne una Arcóbriga á quarenta millas de Bilbihs. 
Esta Arcóbriga , según el dicho itinerario , cor- 
responde al sitio llamado Ciudad cerca de Ar- 
ios de Medinaceli. El nombre de Arcos es alu- 
sivo al de Arcóbriga destruida ; y no se deri- 
va del latino arcus , sino del vascuence , en el 
que se dice arcoisca chinita , piedrecilla : árcti- 
ca cascajo : arcoscadia cascajal : arcoscaca arga- 
masa. Arcóbriga significa de cascajo-pais , o po- 
blación. Hay muchas palabras vascuences que 
empiezan con arco , arqui , por cxemplo arcos- 
cazia apedreo : arcorra el tomador descarada 
arcolá la citóla de molino : arquitá hallar : ar- 
quitua hallado , hallazgo : arquedatu resplande- 
cer , &c. . 

Mundóbriga se cita en el itinerario de Antoni- 
no ; pero Tolomeo pone Meidúbriga : é Hirtio, 
en la guerra Alexandrina §. 4» * nombra M*~ 
dóbrega , el monte Herminio y los medobrige*- 
ses , á los que Plinio, en el libro 4-° ^PjJÍ 
llama medubrietnses. Parece que el nombre M*r 
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dóMga sea mas ibérico que el nombre Medó- 
briga : porque en la Bética y en la Celtiberia 
habia dos ciudades que se llamaban Munda , y 
este nombre se daba también al rio Mondego 
de Portugal. 

Arábriga se compone de la terminación bri- 
ga y de la palabra vascuence ara ( allá , acu- 
llá ) , por lo que significa la población de allá, 
ó de la otra parte. 

Conimbrica se compone de la terminación 
ibérica brica , y de la palabra conin que pare- 
ce ser el nombre de los coniacos , que Estrabon, 
en el libro 3.® , pone en Cantabria establecidos 
en el nacimiento del Ebro. 

Taiábrica , 6 Talábriga se compone de la 
terminación brica ó briga , y de tala , que en 
el dialecto labortano significa destrucción de cam- 
pos y selvas. 

Langóbriga en vascuence claramente signifi- 
ca de- estanque-pueblo ; pues se compone de ¡an- 
gotu , ó tangutria (estanque , agua estancada) y 
de briga (pueblo). 

Beobriga en vascuence significa de-potrancas- 
pueblo : la potranca en vascuence se llama 
beocá. 

680 Los nombres geográficos que se han 
puesto , con sus terminaciones ibéricas brica y 
briga , y con la significación de algunos de ellos 
que aun se descubre en vascuence , hacen co- 
nocer que las poblaciones que los tenian , habían 
sido fundadas por íberos , y no por celtas , aun- 
que estos últimamente las habitasen , quando en- 
tráron en España los romanos. De haberse fun- 
dado por los íberos casi todas las poblaciones 
que en España habitaban los celtas , presentaré 
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otras pruebas convincentísimas , observando y 
descubriendo claramente la significación que en 
vascuence tienen muchos nombres de ellas. 

Es indudable que estos ocupáron muchos pat~ 
ses de Portugal y de Andalucía , y principalmea- 
te los entre sí confinantes en que habitaban los 
llamados túrdulos y turdetanos , que en tiempo 
de Polibio parecían ser naciones diversas , y que 
en el de Estrabon estaban ya casi totalmente con- 
fundidos. Los túrdulos y turdetanos ocupaban en 
Andalucía casi todos los países que hoy pertenecen 
á los llamados reynos de Sevilla y Córdoba. En 
la observación de dichos nombres seguiré á To- 
loraeo que pone túrdulos en la Hética (ó An- 
dalucía) , y en esta y en Lusitania turdetanos. 

Bética era nombre de una de las principa- 
les provincias españolas , la qual claramente de- 
be su nombre al rio Betis (hoy Guadalquivir); 
así como España debió al rio Ebro su antiguo 
nombre de Iberia. El nombre Betis es clara- 
mente del vascuence , en el que , como también 
en el labortano , tiene significación y varios nom- 
bres derivados. En vascuence se dice beti y be- 
tia lleno , pastoso : y el Guadalquivir pudo lla- 
marse Beti , esto es , el lleno , el caudaloso : así 
como los árabes, por el gran caudal de sus aguas, 
le dieron el nombre que aun se usa , y es Gufc 
dalquivir\ esto es , rio- grande. En vascuence asi- 
mismo se dice beti siempre : betiderea pompa: 
beliaqui sustentar ó mantener una cosa : beticoa 
continuo , perpetuo. En el dialecto labortano se 
dice betbio siempre : betbicere continuamente: 
betbitza continuo : betbuá lleno : betbiquinsacca 
perfección. Todos estos derivados de la palabra 
beti prueban que pertenece al vascuence el nom- 
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bre latinizado del rio Bctis , y los derivados que 
son Bética y Beturia. Los autores griegos y la- 
tinos enteadian por Bética la provincia de An- 
dalucía ; y por Beturia ciertos países de esta 
que Plinio, lib. 3. 0 cap. i.° , da á los celtas y á 
los ttirdulos. Tito Libio é Hirtio nombran tam- 
bién la Beturia , cuyo nombre se compone de 
beti y uria;y en vascuence significa del Betis país. 
Algunos han juzgado que Beturia era nombre 
de una ciudad extendido después á una provincia 
de la Bética (6 Andalucía). 

681 Tolomeo, entre otras ciudades de los túr- 
dulos de Bética , pone las siguientes : Setia , llur- 
gis , Ceciia , Arcilace t Murgis , Salduba , Bal- 
da , Ebura , I/iipuia , Escua , Artigui é Illi- 
beris. 

Los nombres de las primeras de estas ciuda- 
des son claramente vascuences. Pasemos á Escua: 
en vascuence se dice escuá la mano : escuz-escu 
mano á mano : escumena manojo: escuzorra mano- 
pla : escuztatu manosear : escuazio manotear, &c. 
En labortano se dice : escuá la mano t poden 
escu-escuina mano derecha : escu-zabalá de la 
mano-palma : escurrió empeine de la mano:ex- 
cumena puño : escuta puñado. Es pues indudable 
que es vascuence el nombre de la ciudad Escua. 

El nombre de la ciudad de Artigui provie- 
ne también claramente del vascuence artigui ar- 
rancamiento de malezas. En esta lengua se dice 
artiguá arrancado : artiguiá ortiga , redargüir, 
redil : artequitu redargüir. El nombre de la ciu- 
dad de Artigui puede también provenir del vas- 
cuence arteaga encinal : la encina se llama ar- 
**á , y la final ga denota muchedumbre ó sitio. 

La ciudad de Balda debe su nombre á la pa- 
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labra vascuence baldi y baldía negro : se 
baldana floxo. En labortano se dice be ' 
deá igual , parejo (71S). 

La ciudad de Salduba , que también se _ 
ne en la Bérica por Plinio , debe su nombre i 
la palabra vascuence saldoa grey , ó á la pala- 
bra saldu vender con la final ba afirmativa que 
se usa poner al fin de muchas palabras : por lo 
que Cdrduba (nombre que los latinos daban á 
Córdoba) parece componerse de la dicha final 
ba y de la palabra cordu. En vascuence se di- 
ce cordeá traer á la memoria : cordetu y corde- 
ratu volver en sí : cordeá también significa sen- 
sación , 6 tener sentido. De estos nombres pue- 
de provenir cordu , y ciertamente provienen Jas 
palabras españolas ocordar , acuerdo , &c. Plinio 
advierte que el nombre antiguo de Cesar augus- 
ta (hoy Zaragoza) era Salduba : y esto confir- 
ma que el nombre Salduba fué puesto por íbe- 
ros , y no por celtas que jamas viéron á Zara- 
goza , cuyo nombre Cesaraugusta es dado por 
los romanos. 

Murgis era ciudad de los túrdulos , y otra 
Murgis (hoy Moxacar) se pone por Plinio en 
el confín de la Bélica con la España tarraconen- 
se. Que Murgis sea nombre vascuence , lo dicen 
los nombres de los pueblos vascongados Murga 
y Murguiá de la provincia de Alava (733)- Bj» 
vascuence se dice murgil chapuz : murguili* 
sumergir. 

En los dichos túrdulos , según Tolomeo , ha- 
bía una ciudad .llamada Ebura , cuyo nombre 
substancialmente es el mismo que el de la ciu- 
dad de Ebora que el mismo Tolomeo pone en 
Edetania (hoy reyno de Valencia) , en la «jue 
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ciertamente nunca hubo celtas ; por lo que, el 
nombre de Ebura , ó Ebora que se halla en paí- 
ses de celtas y de íberos , debe pertenecer á la 
lengua de estos. En la geografía antigua y mo- 
derna de España es muy común el nombre de 
Ebura, 6 Ebora. Plinio y Antonino ponen en 
Lusitania (ó Portugal) una ciudad de Ebora lla- 
mada Ebura por Estrabon en su libro 3. 0 , mas 
su nombre debía ser Ebora , porque este se ha- 
lla en una inscripción publicada primeramente 
por Resende , y después por Gruter en la pági- 
na 489. Asimismo Plinio , en el lib. 4. 0 cap. xxr, 
pone en Lusitania el pueblo Eburo-Bitrio , que 
hoy es Ebora de Alcobaza. En la Bética , ó An- 
dalucía, pone Plinio , Hb. 3. 0 cap. i.° , una Ebu- 
ra con el sobrenombre latino de Cereal : y Har- 
duino , en las notas á Plinio , advierte que en 
varios códices se lee Ebora. Pompón io Mela, li- 
bro 3. 0 cap. i. & , poue en el promontorio Magno 
(hoy de la Luna , ó de Lisboa) una Ebora , que 
quizá sea la ya nombrada de Alcobaza , algunas 
leguas al norte de dicho promontorio. La geo- 
grafía moderna pone en Portugal á lo ménos tres 
Eboras ; una , que es capital de la provincia de 
Alentejo : otra llamada de Alcobaza ; y otra lla- 
mada del Monte. En Andaducía hay , cerca del 
desagüe del Guadalquivir , una aldea llamada 
Evora , la qual parece ser la de los túrdulos de 
rdotneo. En los confines de Calabria había una 
ciudad Ebura (662). Parece pues , que los nom- 
bres Ebora y Ebura eran propios de la lengua 
oe los íberos. 

-Arcilace , nombre con terminación griega, 
provine quizá del vascuence areola citóla de 
mou.no. J ol omeo pone dos ciudades con el nora- 
Hervas. V, Qatal, v 
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bre Arcilace , una en los túrdulos, y otra en 
los bastitanos ; y esta probablemente es hoy Ar- 
cbena , en donde no hubo celtas ; por lo que, no- 
de estos , sino de los íberos debió ser el nom- 
bre Arcilace. 

Setia fué nombre de dos ciudades según To- 
lomeo : una en los túrdulos , en que pudieron es- 
tar los celtas , y otra en el país de los jacetanov 
á donde jamas llegáron , estando sí inmediatos á 
ella los vascones ; por lo que , parece que debe 
ser vascuence el nombre Setia , que quizá pro- 
viene de la palabra vascuence setiá obstinación. 
En el Lacio habia otra ciudad llamada Setia. 

68a Las dos últimas ciudades de Túrdulos án- 
tes puestas son Illiberis é Ilurgis. Sobre estos 
nombres debo proponer las siguientes observa- 
ciones que son útiles para descubrir mucho* 
nombres vascuences de poblaciones y rios. 

El cotejo que he hecho entre varios nonH 
bres de la geografía antigua de poblaciones vas- 
congadas , y del idioma que en estas se habla, 
me ha hecho advertir lo siguiente. 

Los vascongados españoles usan las palabra* 
iriá , uriá y erriá para significar ciudad , pue- 
blo y país con la distinción siguiente, Iriá y 
uriá significan ciudad ó pueblo : y erriá signi- 
fica pais : y se dice en vascuence iritarra , uri- 
tarra ciudadano : iricoa , uricoa civil , ó de U 
ciudad : hrittarra pueblo-grande : iripediá pue- 
blacho : irítarrac la gente del pueblo. Estos nom- 
bres se derivan de iriá y itriá ; ó de iri y ufh 
pues la final a se pone para indicar el número 
singular. De erriá se derivan erritarra , erriba- 
tecoa paisanos : erritardia el paisanage , ó gen* 
te del pais. 
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Asimismo en vascuence se dice urá agua: ur'tá 
agua, ó pueblo : uriá , euriá agua llovediza : uret- 
zu aguar : uretsua y ureztá aguanoso : urbiciá 
agua corriente ; uramildeá cascada de agua, &c. 

En vascuence pues , primitivamente una mis- 
ma palabra debió significar población y agua; 
por lo que , estas dos cosas se significan aun con 
la palabra uriá , ó uri ; aunque ya para signifi- 
car determinadamente pueblo se use también la 
palabra iriá , 6 iri , la qual empezaría á usarse 
por causa de la freqüente confusión que causa- 
ría la palabra uriá , ó uri con dos significaciones 
de pueblo y agua. Los íberos debiéron fundar to- 
das sus poblaciones junto á ríos , lagos , ó fuen- 
tes ; y por esto el mismo nombre uriá , 6 uri 
significó y significa aun pueblo y rio. El nom- 
bre uria se usaría freqíien temen te por los íberos 
al entrar la primera vez en España los romanos, 
los quales , latinizando la palabra uriá puesta al 
fin de los nombres de las poblaciones , formaron 
las. finales vrica y vriga , ó brica y briga , co- 
mo en Lacóbriga , Miróbriga , Talábrica , A bd- 
brica , &c. (678). Ciertamente en algunos nom- 
bres como en Asturia , Beturia se pospuso la 
dicción uria. 

Los vascongados , según advierto en los nom- 
bres de sus poblaciones , anteponían comunmen- 
te la palabra uri , ó iri á los nombres de sus 
pueblos. Esta advertencia se infiere claramente 
de los nombres actuales de las poblaciones vas- 
congadas : por exemplo. 

Irache , Iranzii , Iriverín , Irún , Irurosquí, 
Iruxo , Urbiolá , ürcaingín t Urdanozá , Urdía- 
les , Urrá , Urrizolá , Urróz , Urtazua pueblos, 
Y Urbero despoblado de Navarra. 

v 3 
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Irún , Irurá , Urdaigá , Urdaneta , Urnieta, 
Urrestillá pueblos , y Urolá , Urumea rios de 

Guipúzcoa. 

Irazagoriá , Iruzubieta, Urdulis , Urioste , Ur- 
quiola pueblos , Uribi y Urquiolá rios , y Uruar- 
te puente de Vizcaya. 

Iruño pueblo , lruñá despoblado , Turre (ó Yur- 
re) , Irurariz , Uravaia , Urarte , Urbina de Ba- 
sarte , Urbina de Deza , Urbina de Mendoza , Ur- 
cabustaiz , Urizar , Urrunaga , Urtupina , Urturi 
pueblos de la provincia de Alava y en cuyo con- 
fín con la de Burgos está Irecio. 

Estos nombres de poblaciones y rios de paí- 
ses vascongados hacen conocer que es muy con- 
forme á la sintaxis del vascuence el preponer Jas 
palabras iri , uri , ó las sílabas ir , ur en los nom- 
bres de las poblaciones , así como aun en el es- 
pañol se prepone la dicción villa en los nombre* 
latinos que se han puesto á algunas poblaciones, 
como Villa-mayor , Villa-nueva , Villa-rubio, 
Villa-seca , Villa-tobas , Villa-alta , (Villalta), 
Villalva , Villalon , &c. En las lenguas china, 
persiana , griega , teutónica y céltica se pospo- 
nen las palabras kin , tan , polis , &¿c. significan- 
tes población , como ántes (¿77) se advirtió ; mas 
en el vascuence se preponen , como también ea 
español. Por tanto , conjeturo que los griegos y 
romanos añad,iéron á muchos nombres ibérico! 
de poblaciones españolas las terminaciones bricé 
y briga oyendo á los antiguos íberos , que al 
nombrar una población añadían después separa- 
damente la palabra uriá , afirmando con esta que 
ei nombre era de pueblo. Por exemplo : los íbe- 
ros , nombrando la ciudad de Lacóbriga (679)» 
dirían Lacoá uria , ó Laceya uriá ; esto es , Lace, 
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6 Laco't pueblo : y los romanos , uniendo las pa- 
labras Lacoá y uria , formáron el nombre La- 
couria, ó Lxcovria , ó Lacobriga. Tenemos exern- 
plo práctico del uso de la terminación iría en 
la siguiente cláusula de una donación que D. Pe- 
dro I.° de Aragón hizo de la villa hoy llamada 
Zubiri de Navarra á la Iglesia de Pamplona: 
u unam villam meam , qux vacatur Zubiria , sci- 
juxta pontem sita." En vascuence se dice 
puente , é iria villa ó pueblo ; por lo que, 
Zubiria significa de puente-villa , como el rey 
lo explica , diciendo que Zubiria estaba situada 
junto á la puente. Ahora este pueblo se llama 
Zubiri. Josef Moret , en el capítulo i.° de los 
anales de Navarra , pone la dicha cláusula. Qui- 
zá los celtas españoles ántes del arribo de los 
romanos á España convirtieron el uria vascuen- 
ce en vrica , 6 vriga , y estas terminaciones las 
recibiéron los romanos de los celtas- 
Contra la observación que acabo de hacer 
del uso de preponer á los nombres geográficos 
las dicciones ir , ur , se podría oponer el exem- 
plo de algunos nombres geográficos en que pa- 
rece posponerse la dicción ur , como en Cala- 
guris , Gracuris é llarcuris , nombres antiguos 
de poblaciones españolas latinizados , los quales 
parecen provenir de las palabras ibéricas Cala- 
gur , Gracur é Ilarcur. Asimismo en los nom- 
bres Asturia y Bcturia se pone la dicción uria % 
que equivale á la final ur. Se observa que rarí- 
sima vez acaban en ur los nombres actuales de 
poblaciones vascongadas : y esto misino se ob- 
serva en los nombres antiguos de poblaciones es- 
pañolas : y esta observación basta para que se 
«nrme <l ue 1 ^gun la lengua ibérica , comunmente 
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se preponen las dichas dicciones ir , ur i los nom- 
bres de poblaciones y rios. 

En vascuence , como se ha dicho , la dicción- 
iriá significa población , y la dicción uriá sig- 
nifica población , ó rio. En la antigua geogra- 
fía de España apénas se halla usada la dicción 
iriá. Esta dicción , con el nombre Flavia , da- 
ba antiguamente entre los romanos nombre al 
pueblo llamado hoy Padrón de Santiago , que por 
ellos se llamaba Iriá Flavia. El sobrenombre 
Flavia era romano , y se añadió al ibérico Iriá. 

Con la dicción ur , significante población , ó 
agua , empezáron no pocos nombres antiguos de 
poblaciones españolas , como la Urbiaca de Ai*- 
toníno en su itinerario ; la Urbicua de Tito Li- 
vio ; la Ürbonc de Tolomeo ; y la Urgia y la 
Urgao de Plinio , que eran poblaciones españolas. 
En los países vascongados hay muchas poblacio- 
nes que empiezan con la inicial ur , la qual en 
unos denotará población , y en otros significará 
rio , ó lago (733). 

Advierto que , como son distintivas de nom- 
bres antiguos de poblaciones españolas las fina* 
les brica y briga , también es distintiva la ini- 
cial il que se halla en muchos nombres anti- 
guos de poblaciones españolas. Moret y Larra- 
mendi (a) juzgáron que la inicial il de dichos 
nombres antiguos equivale á la inicial ir de iriá 

(a) Investigaciones históricas de las antigüedadeí d* 
Navarra por Josef de Moret jesuíta. Pamplona , 166 i , <w. 
lib. 1.* cap. j. V 3- P- 98. Diccionario del ca«cllan», 
vascuence, &c. por Manuel de JLarramendi jesuíta- &» 
San Sebastian , 174J , íol vol. a.' prólogo , pa«e u 
cap. 16. p. 111. 
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población , porque entre los vascongados , como 
también en las demás naciones , fácilmente se 
equivocan y perturban las pronunciaciones de 
las sílabas il , ir , y también de las sílabas ul, 
ur. Advirtió esto mismo Oibenarto , que dice (a): 
v llia ciudad antigua de España : y el vascuence 
aun conserva esta palabra mudando la / en r: 

10 que sucede en otras muchas palabras , como 
en Arava por Alava , en Angueru por Angelo* 
y en ceru por cielo.'* 

Puede pues haber sucedido que entre los an- 
tiguos íberos se pronunciase como ir la inicial 

11 que freqüentemente se pone en nombres an- 
tiguos de poblaciones españolas. Pero también 
puede haber sucedido que la inicial il en algu- 
nos nombres geográficos que la tienen , signifi- 
que muerte , ó luna ; pues en vascuence se di- 
ce il matar ; ilteguid , iltoquiá matadero ; iltza- 

atador ; illa , ilú muerto ; ilquintza. ma- 
ilcorra mortal : ilcordeá mortalidad : y 
se dice ilá mes : ilarguiá , illarguiá ln na : ilber- 
riá luna-nueva : ilgorrá luna-creciente : ilgorá 
luna-menguante : ilena , astelena lunes : illundu 
obscurecer : Muña , illumbe obscuro : i l luna obs- 
curamente : illumbea 4 obscuras. Son muchos los 
nombres antiguos geográficos de España que em- 
piezan con il , como puede verse en la nota que 
pongo abaxo (b) ; y aunque conjeturo que la ini- 

(a) Notitia utriusque Vas sania ab Amoldo Qiherutr- 
to. Pawii*, 163» , 4.0 üb. cap. 13. p. y h 
(o) Jlarcurií de Tolomeo en la Carpetania. 
¿Ido del itinerario de Antonino á ji millas deTortosa. 
Liberi de Plinioenla Hética, que es la lliiberh de 
lolomeoealostúrdulw. 
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cial ¡l en muchos de ellos equivale á ir , en al- 
gunos pudo significar primitivamente cosa de 
matar , 6 de luna. Por exemplo Plinio , lib. 3° 
cap. i.° , dice que en el sitio de la pira de Es- 
eipion el rio Tader (hoy Segura) hacia recodo 
apartándose , y que el pueblo se llamaba Ilor- 
éi : y puntualmente el pueblo Lorquí está á la 
falda del monte llamado vulgarmente Cepion, in- 
mediato al rio Tader : y el nombre Ihrci pudo' 
aludir á la pira de Escipion , pues es contruc- 

Jlmca de Kitrabon en lo* ¡lérgeteí. 

UtrcAoiuntet de Tito Libio cerca de Tortosai. A 

llerd» de Tolomeo y de Esteban Bizantino capital de 

los Uérgete?. . 
lticiat de Tolomeo , Jllice de Mela , é llici de Plinio 

en la Edetania. 

Hipa de Tito Livio (lib. 3$. cap. i.°) en la Lositania. i 
Hipa de Estrabon , por sobrenombre lita según Plinio, 

«n la Bética. 

llipula de Plinio , llamada la Grande por Tolomeo > ea 

ia Bética. 

llliturgi de Plinio y de Tito Livio en la Bética, que es 
la llurgi.t de Polibio citada por Esteban Bizantino , y 1» 
Miréis de Tolomeo y de Apiano, en los ibéricos. 

Jiiuria de Tito Uvlo (lib. 3». cap. ?.) en laOretania. 

lllurcis de Pompeyo Festo (en el articulo Gracchurit) 
llamada después Gracchurit, que por Tolomeo con el nom- 
bre de Gracuris se pone en los vascones. 

Itluro de Plinio y de Mela en la España Tarraconense. 

liare i de Plinio en la Bastitania. 

Huno de Tolomeo en los bastíaos (esto es, bastitanos). 

llurbida de Tolomeo en la Carpetania. 

llursis de Tolomeo , que parece ser U lUitur¿¡ ánte» 
nombrada. • 

lluro del itinerario de Antonino en el riage desde t-í- 
saraugusra basta Beneharno , la qual ciudad lluro puede 
ser la lllurcis ántes nombrada de Pompeyo Festo. 
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cion de Il-cortzia de muerto-sepultura. Quizá es- 
te aombre se empezó á usar después de haber 
puesto la pira de Escipion en dicho monte , aban- 
donando el antiguo del pueblo, llorci también 
puede provenir de ll-urcoa , que en vascuence sig- 
nifica población-vecina , y conjeturo que la ini- 
cial il en la mayor parte de los antiguos nom- 
bres geográficos de España significa población. 
Así lliberis proviene claramente de lli-berri^ ó 
Ilberri que significa población nueva; y esta mis- 
ma significación deben tener muchos nombres 
actuales de poblaciones vascongadas que empie- 
zan con ul , y acaban en bar , barri , como Ult- 
var , Ulivarri , Ulltvari , &c. (733). En estos 
nombres se muda la inicial ;'/ en ul. Entre los 
vascongados ciertamente tienen una misma sig- 
nificación los apellidos Iriarte , Uriarte , Iribe. 
Uribe , &c. 

Advierto asimismo que la inicial H de algu- 
nos nombres antiguos de poblaciones españolas 
puede provenir de la inicial el , en la que fácil- 
mente se pudo mudar , y ciertamente se mudó 
tal vez. En vascuence se dice elurra nieve , elur- 
tua nevado, elurteá nevada, elurtuba nevera, &c; 
¡a inicial el en muchos nombres actuales de po- 
blaciones vascongadas significa nieve , porque es- 
tan en sitios en que suele nevar mucho : tales 
wn los nombres de ios pueblos de Elgua de Ala- 
va , de Eldue y Elgueta de Guipúzcoa , de El- 
gnva de Vizcaya ( 733 ). En los Pirineos estaba 
a gran ciudad de llliberis , dice Plioio, la qual 
"ama Eliberri Mela; y este, como español, de- 
D»a saber su verdadero nombre , el que literal- 
mente puede significar nevada-tierra ¡ pues se 
compone de la inicial ti denotante nieve v d*. 
Hervás.r.Catal. x 9 7 
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erri pais. Asimismo Plinio pone en la Bttica la 
ciudad de llibcri famosa por el concilio liiberi- 
tano , ó Eliberitano , como se debe llamar seguzi 
Loaysa , que halló escrito Eüberi , y no Ilibcrh 
y la ciudad de Eliberi está en el monte Elvi- 
ra en donde nieva con freqüencia. Conjeturo pues 
que los nombres de los pueblos españoles de 
países en que nieva mucho , llamados por los 
íotmnos con nombres que empiezan con // , em- 
pezaban ántes con la inicial el denotante la 
nieve. 

Según estas observaciones, los nombres de las 
ciudades llliberis é Ilurgis que han dado moti- 
vo para hacerlas , deben pertenecer á la lengua 
de los íberos ; esto es , á la vascuence. 

683 He puesco los nombres de varias pobla- 
ciones turdulas habitadas por los celtas , pro- 
bando que pertenecen á la lengua ibérica, ó vas- 
cuence : y á esta hallo pertenecer también los 
nombres de no pocas poblaciones turdetanas ha- 
bitadas también por celtas. Entre otras de estas 
poblaciones pone Tolomeo en los turdetanos de 
la Bética confinantes con Lusitania las siguien- 
tes : Osea , Urio , Ilüpula , Setida , Asta . Ucw¿ 
Carissa , Saguntia , Asindo , Nertóbnga , Regina, 
Miróbriga , Lepa , Ispalis , Obucula , Urbona , Ar- 
sa , Astigui y Charmonia. 

Osea. Este nombre es ciertamente vascuen- 
ce ; pues Tolomeo pone otra ciudad Osea 
vascones que eran ios vancongados: y ántcs 000) 
se puso la significación del nombre Osea en vas- 
cuence. Afl 
Urio. Este nombre proviene de Una que «•» 
vascuence significa población (682). 

liüpula. Con este nombre , que es vascuence. 
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había otra ciudad en los ttirdulos (682) ántes 
cicada. 

Setida. Este nombre puede provenir de la 
palabra vascuence seta (obstinación ) con la ter- 
minación da usada en vascuence. 

Asta. En vascuence se dice asti azotar, (is- 
tia azotado : astia tiempo , espacio , lugar : as- 
toa fiador : asta ú astoa asno : astatxua asnillo: 
astada , astaqueriá asnada. De qualquiera de es- 
tas palabras se puede derivar el nombre de la 
ciudad de Asta ; mas conjeturo que pueda alu- 
dir al de los asnos , cuyo uso fué común y úti- 
lísimo al poblarse el mundo. La dicción as te, asti 
es inicial en muchos nombres actuales de pobla- 
ciones vascongadas. 

Ucia. Esta ciudad se cree corresponder á la 
que Plinio llama Urgia , y Estrabon llama Oria. 
El nombre Urgia puede provenir de urgoiá re- 
prehensión en labortauo , ó de urgusti restriñí 
gir en vascuence : y mas probablemente de ur- 
ca (cercano) mudándose la g en c , como fre- 
qüentemente sucede : se dice urcoa , urgoa cer- 
cano , vecino. 

Saguntia. Este nombre que usa también Pli- 
nio , según las correcciones de Arduino , provie- 
ne claramente de saguntzia de-ratones- vaso. En 
vascuence se dice ontzia vaso : saguá ratón pe- 
queño : saguta ratonar. En España hay varios 
países en que se procrea muchedumbre de ra- 
tones que destruyen las plantas : y conjeturo que 
á todas las poblaciones, cuyo nombre empieza 
con nxgu , se puso nombre con alusión á los mu- 
chos ratones que habia en sus campos. Plinio 
pone otra Saguntia en los arevacos : y parece 
con el nombre de esta conviene el de la 

X2 
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célebre ciudad de Sagunto que los antiguos ere- 
yéron griegos , y corrupción del nombre griego 
Zacyntbos , cuya creencia se fundó en la poca 
semejanza de los nombres Sagunto y Zacyntbo,, 
y en que la ciudad de Sagunto era habitada por 
griegos que se juzgáron provenir de Zacyntho. 
El nombre Sagttntia ciertamente es ibérico : y 
de consiguiente también lo debería ser el nombre 
Sagunto casi del todo semejante. 

Asindo , que Plinio llama Asido (hoy Medina- 
Sidonia , esto es , ciudad-Sinodia ) : el nombre 
Asido que seria el propio (pues se usa por Pli- 
uio que fué pretor de la Andalucía), proviene 
del vascuence asidora concebir : asidoroa conce- 
bido : asidorea concepción. 

NertóMga y Miróbriga. De estas dos ciu- 
dades se trató ántes (679). 

Regina parece ser nombre antiguo ; por lo 
que , no será latino sino ibérico , ó vascuence ; y 
se derivará de la radical misma de que pro- 
viene Regil nombre de un pueblo de Navar- 



caba cuello , ó cerviz ; pues en labor taño se di- 
ce lepoá cuello , cerviz : lepo-cbertuá nuca ; f 
en vascuence se dice lepoá cerviz : lepa-cbocoa 
nuca. De cbacoa proviene la palabra cocote , 6 
cogote que indiferentemente usa el vulgo espa- 
ñol : en vascuence el cocote se llama cocorea. 
Lepa es hoy Lepe cerca del desagüe de Guadia- 
na y de Ayamonte en el itinerario de Antonio*» 
llamado Esuri que es palabra vascuence , y sig- 
nifica derramar. En Ayamonte se derrama , 



desagua el Guadiana. En labortano se dice is* 
ria , isurtuá derramado. 




nombre sin duda ibérico signift- 
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Ispalis es el nombre tipia latinizado , que en 
labortano significa pedacito , é hilo delgado de 
plata : se dice ízpiaca , izpica pedacitos á peda- 
citos. En vascuence la ebra se llama izpiá. En 
Vizcaya hay un pueblo llamado Izpater. 

Obúcula es el nombre vascuence obuá latini- 
zado que significa fiel , equilibrios : ebucbeá fiel 
pequeño. 

Urbona. Este nombre es claramente vascuen- 
ce , y significa poblacion-buena : se compone de 
una población , de on buena , y de la final a 
indicante singular. Son muchos los nombres ac- 
tuales de poblaciones vascongadas , los quales em- 
piezan con las sílabas ur , urb , ard. 

Arsa. Este nombre es el vascuence arzá (en 
algunos dialectos se pronuncia arique es radical 
de estas palabras arzayá , arzañá, arzatná pastor, 
arzaitu pastorear. El pastorear en varios sitios 
dió nombres á estos. Son muchos los nombres 
de poblaciones vascongadas que empiezan en ar 
(733)- En el confín de la provincia de Burgos con 
Vizcaya está el pueblo Arza que por los vas- 
congados se suele llamar Arsa. 

Astigi, Este nombre proviene del vascuen- 
ce asteguí que es contracción de asto-tegui de 
asaos-sitio. Véase el nombre Asta ántes puesto. 

Cbarmona , que Estrabon llama Carmon , y 
en las monedas, según Abraham Ortelio ea su 
tesoro geográfico , se llama Carmo , en el dia se 
llama Carmona , cuyo nombre parece provenir 
de Carmina que en vascuence y en labortauo sig- 
nifica amargo. 

684 Tolomeo pone asimismo los nombres de 
varias poblaciones llamadas de celtas de la Bé- 
«ca , y entre eUas Arwitt Arunda y Aainipo, 
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Aruci era el nombre propio de la ciudad; 
pues Gruter , en la página 238 pone una inscrip- 
ción , en que se lee : civitas aruccitana , aunque 
Harduino , cu el texto de Plinio , ha dexado el 
nombre Arunci que se lee en los mejores códi- 
ces. Aruci (que hoy es Arocbe de Andalucía) 
parece provenir de arrucá raja , hendidura. Ea 
vascuence se dice arutziá renunciación. Pudo su- 
ceder que el vulgo á Aruci llamase también 
Arunci y como pone Plinio , porque en muchas 
palabras vascuences se usan indiferentemente las 
iniciales aru, arun , aron ; como en aruzago , arw/t- 
zago , aronzago , aronza , arunza hacerse mas 
allá : aronz , arunz hácia allá : aruntzeo ul- 
terior. 

Arunda (que hoy es la ciudad de Ronda) 

proviene del vascuence arunza. 

Acinipo (que estaba en el sitio llamado hoy 
Ronda-vieja) proviene de aceniá rodete de mo- 
lino , rodezno , y de pea vaso : se dice acenipea 
rodete-debaxo ; esto es , debaxo del rodete. 

685 Asimismo Tolomeo nombra nueve ciu- 
dades de los celtas de Lusitania , y entre ella» 
pone las siguientes: Lancábriga , Miróbriga, Ar~ 
cóbriga , Meríbriga , Cepiana y Arañáis , cuyo» 
nombres son vascuences. Los nombres Lancábri- 
ga , Mirobriga , Arcóbriga y Meríbriga lo soa 
como ántes (678) se dixo. 

Cepiana tiene clara afinidad con cepeda que 
en vascuence significa libertad , albedrío , esca- 
rio» ; y con cepoá que en labortano significa ata- 
dura y esposas de manos. 

Arandis , como también Aranda , nombre 
actuíil de población española , y apellido espa- 
ñol , proviene de aranzduna espinoso. 
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686 No sin prolixidad he propuesto la eti- 
mología y significación de muchos nombres de 
la antigua geografía de España ; mas esta pro- 
lixidad parece haber sido necesaria para demos- 
trar que los íberos habian fundado las poblacio- 
nes que los romanos , al entrar en España , ha- 
lláron habitadas por los celtas : y la fundación 
ibérica de estas poblaciones en los paises occi- 
dentales de España , hace conocer que toda es- 
ta se habia poblado por los íberos ántes que en 
ella entrasen las naciones forasteras ; pues los 
íberos , como consta de muchas pruebas dadas 
en esta obra , entráron en España no por mar 
sino por tierra , y determinadamente por los Pi- 
rineos , á donde llegáron costeando el Mediter- 
ráneo. Y i la verdad debiéron tomar este cami- 
no por tierra las naciones al tiempo de la dis- 
persión de las gentes para poblar el orbe ; pues 
la navegación , ó los viages marítimos , no se hi- 
ciéron hasta tiempos posteriores en que , habién- 
dose aumentado la población de la tierra , se 
viéron obligadas algunas familias y naciones por 
guerras , pestes , inundaciones , &c á transmi- 
grar por mar , porque lo interior del continen- 
te en que habitaban estaría ya poblado. Por esta 
razón llegáron á España por mar los fenicios, 
cartagineses y celtas. 

Si hemos hallado sembrados de poblaciones 
ibéricas los paises españoles habitados por celtas, 
rnas cierto será que en lo interior de España , á 
donde estos no penetráron, todas las poblaciones 
deberían ser ibéricas , ó fundadas por los íberos. 
Aunque tal reflexión basta para conocer esta ver- 
dad , no obstante , para mayor ilustración de di- 
cha reflexión , observaré los nombres de varias 
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poblaciones de estos paises siguiendo al geógra- 
fo Tolomeo. 

Este pone en Carpetania Caracca (hoy Gua- 
dalaxara), Toleto (Toledo) , Ispino (quizá Yéve- 
nes) , Bamace , Mantua y Laminto (que estaba 
en el territorio de Fuenllana á seis millas de la 
laguna de Ruidera). 

Car asea parece provenir del vascuence cara* 
xa oportunidad. 

Toleto parece provenir del vascuence tolesta 
doblar, plegar. 

Ispino es claramente el nombre vascuence to- 
piá latinizado , que significa ebra. 

Bamace proviene de barnacoya sitio pro» 
fundo. 

Mantua (que se suele poner hácia Madrid, 
y que quizá estaba hácia Mondejar) puede pro- 
avenir del vascuence mantarta bizma , y quizá 
mejor de mentua púa. 

Laminto parece ser el nombre vascuente la- 
tnitzá goloso , latinizado. 

Estas ciudades eran de los carpetanos llama- 
dos carpitanos por Tolomeo. Plinio les llama car- 
petanos , cuyo nombre es mas común entre los 
escritores antiguos , y de él usa Tito Libio que 
también les llama carpesios (a) ; este último nom- 
bre le hallo usado por Policio en griego , aun- 
que su intérprete latino traduce carpetanos ea 
lugar de carpesios (b). La vana persuasión de de- 
rivar del hebreo y del griego los nombres geo- 
gráficos , aun de paises no conocidos por hebreos 

(a) Tito Livio en el cap. a6 del üb. 13 de su historia.. 

(b) Potibii Me¿alo¡H>litan¡ libri , fre, ¿r. ac lat. Ty- 
pis Wechehanis , 1619 , foí. lib. y* p. 169. 
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y griegos , hizo que algunos derivasen de la pa- 
labra griega carpos (fruto) el nombre carpetano, 
ó carpesio que debe ser ibérico. La final tanta 
usada principalmente en antiguos nombres es- 
pañoles de provincias, es céltica (656), aunque 
tal vez los romanos latinizáron algunos nombres 
ibéricos acabados en ta añadiéndoles la final nía. 
El nombre carpetano puede provenir de carpetá 
que en labortano significa tapicería. £1 nombre 
carpesio , usado por Polibio , hace conjeturar que 
se usaba en lo interior de España ántes que la 
dominasen totalmente los romanos : y el mismo 
nombre carpesio debe provenir de la palabra 
car pea que hallo sin significación en un diccio- 
nario manuscrito del dialecto labortano. 

687 Tolomeo, después de los carpetanos , po- 
ne los celtíberos , dándoles las ciudades Istonio, 
Ergavica , Urcesa , Alaba , Turiaso , Nertobriga, 
Arcóbriga y Lasta. 

Istonio parece ser claramente el nombre vas- 
cuence istoá saeta , latinizado. En istoá la final 
a denota singular ; por lo que , quitada esta , que- 
da el nombre Isto propio de la ciudad que quizá 
era el pueblo ahora llamado Ito , ó quizá una 
población que estaba cerca de él. 

Ergavica : este nombre le usan también Pli- 
nto y Tito Livio ; mas en una antigua inscrip- 
ción de Gniter á la página 382 número 9 , se 
«■ ercavie : esto es , ercavica que puede prove- 
nir del vascuence escavia latinizado que signi- 
fica de-pais-nido , y se compone de erri pais, 
y de cavia nido , que también se dice gabia , de 
donde proviene la palabra italiana gabbia jaula. 
La situación de Ergavica , ú Ercavica era en un 
profundo valle del rio Guadiela ; 

Hervás. r, Catal. y 
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le pudo poner el nombre de nido , 6 cueva ; ó 
de hueco que se significa por gabe (65a). Er- 
gavia ciudad de los vascones (693) parece con- 
venir con el nombre de Ergavica. 

Urcesa proviene del vascuence urcasi divi- 
sar ; porque estaña en sitio eminente , en el que 
se divisaba bien. 

Alaba es nombre puro vascuence que se da 
á la provincia de Alava llamada Arava por 
los vascongados. En vascuence se dice ala- 
va hija : alavanza de hija semejanza , ó á ma- 
nera de hija. En los países vascongados hay pue- 
blo y provincia que tienen el nombre Alavfíi 
mas los vascongados hasta ahora dicen Arava. 

Turtaso es nombre claramente alusivo á fuen- 
te que en vascuence se llama ¡turri : sitio de 
fuente se llama iturriaga. Tolomeo omitió en 
Turtaso la inicial i : asi como Antonino la omi- 
tió ea el nombre Jturisa que pone Tolomeo (693). 

Nertóbriga y Arcóbriga : de estas dos ciu- 
dades se trató ántcs (678). 

Lasta : este nombre proviene del vascuence 
lastoA paja : lasta-teguia de paja-sitio , pajan 
lasta-zucua pajada (paja cocida con salvado) par* 
engordar las bestias. 

Estas ciudades eran de los celtíberos , cuyo 
nombre alude á la mezcla de celtas é íberos. 

688 Después de los celtíberos pone Tolomeo 
los oretanos con las siguientes ciudades O 
Luparia , Salaria } Sálica , Mentisa , Cervaria 
y Lacuris. 

Oreto: esta ciudad era capital que daba nom- 
bre á la provincia que comprehendia la ,lan *T 
da Mancha baxa desde Contuega hasta cercl« 
Jaén. Esteban Bizantino la llama Orisia ; y 



TRAT. III. SECCION I. CAP. VII. 171 

taño al natural de Orisia. Estrabon , en el li- 
bro 3. 0 , la llama Oria ; y este es nombre puro 
del vascuence. En este se dice ore masa : orea 
la masa : otoreá dulce-masa , mazapán : arca- 
zoreá de cal- mazacote. Oreá significa en algunos 
países de Vizcaya levadura , la qual se debe lla- 
mar oranza. Olea significa herrería : olarizoná 
herrero-hombre. Se dice orheá masa , pasta. En 
labortano se dice orh¿a masa, pasta, y en el mismo 
y en el vascuence orriá significa paño , hoja. Sabe- 
mos que la ciudad de Oreto , ú Oria estaba en el 
sitio de la Virgen María de Oreto á dos leguas de 
Almagro ; esto es , en pais de excelente terreno 
para sembrar granos : por lo que , es probable 
que á esta ciudad , con alusión á la masa para 
hacer pan , se la puso el nombre de Orea que en 
España es apellido algo común , como también 
Oka. 

Luparia : quizá esta ciudad estaba en sido 
barroso , y su nombre provenga del vascuence 
lupetza lodo : lupeztu atollarse en el lodo , em- 
barrarse. Luparia se lee por Pedro Bertio en la 
geografía de Tolomeo : otros leen Lusparia. 

Salaria y Sálica son do3 nombres que pue- 
den provenir de una misma radical , como se 
dirá después tratando de las poblaciones de los 

5 1 í 1 3 0 S# 

Mcntisa parece ser la palabra vascuence men- 
disca cerro , pues las dos ciudades Mentisas de 
España nombradas por Plinio estaban entre 
cerros. 

Cervaria : este nombre parece compuesto del 
vascuence cervá mostaza , y de la final ría en 
que terminan muchos nombres vascuences , co- 
mo advierte Manuel Larramendi en el capítu- 
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lo xxxm de la parte a. 3 del prólogo á su dic- 
cionario vascuence. 

Lacuris es lo mismo que Laco-uriá (68a): y 
en vascuence y en labortano lacoa significa la- 
gar , palabra española que proviene de la vas- 
cuence : por lo que , Lacuris significa del lagar- 
poblacion. En vascuence también la palabra lo- 
co debe significar cosa de jornalería ; pues se dice 
¡aconcha jornal : lacondaria jornalera. Lacuris es 
lo mismo que Lacóbriga (679)* 

689 Después de los oretanos pone Tolomeo 
los lobetanos , los quales por su situación son lla- 
mados óleades que varios autores , siguiendo á 
Juan de Mariana (en el capítulo tx del libro i.° de 
su historia de España ) , ponen inexáctamente en 
Ocaña , pues los óleades . ó lobetanos se exten- 
dían desde Teruel entre Celtiberia y Edetania; 
esto es , entre la Mancha y el reyno de Va- 
lencia. 

El nombre lobetanos que usa Tolomeo se de* 
riva del nombre Lobeto de la única ciudad que 
en ellos pone Tolomeo : y Lobeto es el nombre 
vascuence y labortano lobio que significa cerca, 
ó corral de bestias. En labortano se dice hbioá la 
cerca , ó el corral de bestias : y en vascuence se 
dice lobaquia cerca de tierra : arresiá cerca de 
piedras : zuresiá cerca de madera : lobaquitu cer- 
car de tierra : arrecitu cercar de piedra : ture- 
citu cercar de madera. Lobeto pues , es nombre 
que significa corral , ó cerca de tierra : 7 esta- 
ba en pais de la Mancha , en que es común ha- 
cer de tierra las cercas. Su principio debió ser 
una cerca , ó corral , como lo fué el del pueblo 
de la Mancha llamado Corral de Almagutr. 

Los que Tolomeo llama lobetanos , perteoe- 
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cían solamente á la ciudad de Lobeto , la qual 
debía estar en el pais llamado de los ólcades que 
nombran Tito Livio , en el capítulo v del li- 
bro 2t ; Polibio , en el capítulo xm del libro 3. 0 , 
y Estafcno , en el artículo Olcades ; y todos es- 
tos tres autores dan á entender su situación cer- 
ca y al occidente del rio Ebro ; esto es , há- 
cia Teruel. El nombre ólcades debia aludir al de 
su capital desconocida ; y parece derivarse cla- 
ramente del vascuence olcayá que significa viga; 
y á la verdad hasta ahora se sacan excelentes 
vigas de varios pinares que aun hay en países 
de los antiguos ólcades. 

Polibio citado dice que Anibal tomó ár Altea 
ciudad la mas opulenta de los ólcades ; y Al- 
tea proviene claramente de Akeguiá granero. 
Esta ciudad debia estar en los confines de la Man- 
cha hácia el reyno de Valencia , y determina- 
damente en pais abundante de grano. 

690 Después de los lobetanos pone Tolomeo 
los bastitanos , cuyo nombre usado por otros geó- 
grafos antiguos, alude al de Bastí (hoy Baza) 
capital , cuya situación se determina en el iti- 
nerario de Antonino : y el nombre Bastí pro- 
viene claramente del vascuence bastá albarda: 
bastachoá albardilla 1 bastatu albardar : basta- 
quiñá aibardero , &c. La Bastitania comprehen- 
dia los paises del reyno de Murcia y de Anda- 
lucía , en los que aun hay la mayor abundan- 
cia de esparto , con el que se harían las albar- 
aas , como aun se hacen las del uso común. Des- 
pués de los bastitanos , que por la costa del Me- 
diterráneo empezaban en Almazarrón , y llega- 
ban hasta Málaga , pone Tolomeo los bástalos 
que llegaban al estrecho de Gibraltar ; y el nom- 
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bre bástulo dice que eran también bastitanos. Ea 
estos pone Toiomeo entre otras ciudades las si- 
guientes : Salaria , Saltiga , Bigerra , Bérgula t 
Carca , liiuno As so , Arcilace , yf«y. 

Salaria , según la situación que le da Tolo* 
meo , debia estar en el re y no de Murcia , en el 
que se usa el nombre tanlla para significar el 
tablar , ó partes en que se divide un campo ,ú 
heredad : y puntual mente en vascuence sail/ar 
significa tablar de huertas, ó sembrado : y de 
saillar parece provenir Salaria. 

Saltiga parece ser el nombre saltecoá que 
en labortano significa cosa de vender : saltoquia 
tienda de cosas vendibles. En vascuence se dice 
saldtí vender : saltzalleá vendedor : salera ven- 
ta de una cosa. Saltiga y Saltica se confunden ft* 
cilmente en la pronunciación de todas las lenguas. 

Bigerra es nombre claramente vascuence 
que significa dos países : en vascuence se dice 
bigerriá. 

Bérgula proviene de bergoa labortano , Y 
berga vascuence , que significan vara. 

Illuno es claramente el nombre vascuence 
illuná obscuridad del cielo , la qual , como tam- 
bién lo caliginoso , se llama illunchoa. Si la po^ 
blacion Illuno estaba junto á algún rio , su nom- 
bre puede provenir de ilhmciá mimbres , ó es- 
pecie de juncos cerca del rio. En Vizcaya hay 
un pueblo llamado Luna , y otro en la provin- 
cia de Alava (733). 

Asso , ú Aso puede provenir de asi princi- 
piar en vascuence, porque quizá la población 
Aso fuese al principio de vega , rio , sierra . 
En vascuence también se dice ase hartar : ase» 
hartura. 
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Arcilace : en los túrdulos habia otra ciu- 
dad (681) con el mismo nombre que es vas- 
cuence. 

Acci (hoy Guadix) puede provenir de ací 
crecer en vascuence , en que también se dice aci- 
tu crecer : aciá crecido : acia esperma. 

691 Tolomeo , después de los bastitanos , po- 
ne los contéstanos, á quienes da solamente las ciu- 
dades siguientes r Iaspis , ó Aspis , 1 Metas , Se- 
tabis , Setabicula , Valencia y Mengalia. 

Iaspis i llamada Aspis en el itinerario de 
Antonino , y correspondiente al pueblo que hoy 
se llama Aspe , debió tener este nombre que la- 
tinizado se dixo Aspis : y en Vizcaya hay el 
monte Aspe » y e! pueblo Aspe de Busteria. As- 
pe pues , es nombre vascuence que proviene de 
alguna de estas palabras vascuences aspillá cue- 
ro : aspided respirador : aspesa duda : aspesatu 
dudar. 

lllicias , llamado lllice é lllici por los roma- 
nos (682) , es hoy Elche : y el nombre Illicia, 
ó lllici puede tener varias derivaciones. En vas- 
cuence se dice Illizarra (esto es , Il-lizarra) vi- 
lla de! Fresno : Iliciá (esto es , Ili-ciá) villa- 
aguda : illetsua cabelludo , de illeá cabello. 

Setabis (que es Xátiva , ó Sáttva , ó San Fe- 
lipe) proviene claramente de setabeá que en la- 
bortauo significa cedazo , el qual en vascuence 

llama cetabera , de donde provino la palabra 
ceaazo. Setabis tomaría este nombre de los ce- 
dazos que en ella se harían. 

Setabicula es claramente nombre diminutivo 
de Setabis. 

F alentia (hoy Valencia) : de este nombre se 
"ato ántes (653). 
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MengaUa puede provenir del vascuence men- 
goá necesidad de una cosa , como carestía , po- 
breza. 

Estas ciudades son las únicas que Tolomeo 
pone en la Contestante extendiéndola hasta Va- 
lencia , la qual , según Plinio y otros geógrafos 
antiguos , pertenecía á la Edetania que empeza- 
ba en el desagüe del rio Jucar , llamado Suero 
por los antiguos. El nombre Contes-tania se com- 
pone de la final céltica tania , y de la palabra 
contes que debia ser ibérica , y quizá proviene 
del vascuence contxcá bisagra. 

69» Tolomeo, después de los contéstanos, po- 
ne los edítanos , y entre otras ciudades de esto* 
nombra las siguientes : Helia , Arsi , Etobema % 
Edeta , llamada también Leria , Sagunto , 77a- 
riulia y Biscargis. 

Belia puede provenir del vascuence belei 
cuervo , de cuyo nombre se deriva también el de 
Beleia de los autrigones (693). 

Arsi conviene en el nombre con Arsa de los 
turdetanos , de la que se trató ántes. 

Estobema : ea las ediciones antiguas de To- 
lomeo se lee Etobesa. En vascuence eto signifi- 
ca aleve , y besoá significa brazo. Se dice et abe- 
na aleve-seno ; y quizá de etobena proviene Eto- 
bema. 

Edeta debia ser la capital de los edetanos, 
la qual también se llamó Leria (hoy Liria de Va- 
lencia). El nombre Leria puede provenir del vas- 
cuence lera rastra. 

Edeta es nombre vascuence latinizado que 
quizá provenga del vascuence ederrá hermoso, 
edertu hermosear : pues la Edetania , que es el 
reyno de Valencia , es pais hermoso. Hallo que 
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en vascuence hay otras palabras que empiezan 
con edc » como edená veneno , edequí quitar , ó 
robar : mas parece que el nombre Edetania á 
ninguna de estas aluda , sino solamente á la que 
significa hermosura. Edetania se compone de la 
final céltica tanta , y de la palabra vascuence 
ede , ó eder de que latinizada se formó el nom- 
bre Edeta de la capital. A los edetanos llamó 
Estrabon sidetanos (671). 

Sagunto (hoy Murviedro) : ántes (683) se trató 
de esta ciudad. 

Tiari-ulia quiere decir de Tiari-el pueblo; y 
parece que Tiari es Teruel según la situación que 
Tolomeo señala á Tiariuüa, 

Biscargis , nombre de la capital de los bis- 
gar gitanos nombrados por Plinio (lib. 3.* cap. ni), 
proviene claramente del vascuence biscarri que 
significa á la espalda ; porque estaria á la espal- 
da del monte , ó collado. 

693 Después de los edetanos pone Tolomeo, 
al opuesto lado del rio Ebro , á los austrigones, 
llamados aurigones por Floro , y de ellos era la 
ciudad de Velia , llamada Beieia en el itenera- 
rio de Antonino (69a) ; á los várdulos (nombra- 
dos por Plinio y Mela); á los vascones con las 
ciudades Iturisa , Pampelon , Biturris , Gracuris, 
Muscaria , Setia , Er gavia y Alavona , y A los 
üérgetes (nombrados por Polibio y Tito Livio) 
con las ciudades Erga , Osea , Burtina , Orgia 
é liaran. Sobre la etimología de los nombres de 
las ciudades nombradas hago las observaciones 
siguientes. 

Iturisa (687) , que hoy es San Esteban de 
L«in según Josef Moret en las antigüedades de 
Navarra , es nombre claramente proveniente del 
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vascuence iturri fuente. Estaba cerca del rio Vi- 
daso • y hoy es San Esteban de Lerin á medía 
legua de Tturen , y á siete leguas de Pamplona. 
Antonino pone Turisa á veinte y dos millas de 
Pamplona. 

Pampebn es nombre que , con alusión al de 
Pompeyo , se dio á una población que hasta aho- 
ra los vascongados llaman Irun é Iruña : este 
nombre dan ellos á la ciudad de Pamplona , y 
en diez y ocho siglos no se ha introducido aun 
en el vascuence : y este hecho hace conocer la 
tenacidad de los antiguos vascongados en con- 
servar los nombres propios , ó primitivos de sus 
pueblos. 

Biturris es nombre puro del vascuence, en 
el que biturri , ó biturriá signiñcan dos-fuentes. ( 

Gracuris es nombre puesto por los romanos 
con alusión á Tiberio Sempronio Graco , preior 
de la España Citerior , padre de los famosos Gra- 
eos , y yerno de Escipion Africano. Gracuris e* 
lo mismo que Graco-uri de Graco-pueblo , el 
qual ántes (682) se llamó lilurcis: esto es, U- 
vrcoa en vascuence pueblo- vecino. 

Muscaria estaba cerca de Tudela de Navar- 
ra en el sitio aun llamado de la Mosquera, co- 
mo dice Moret citado ; y el nombre Musca- 
ria parece provenir del vascuence tnusquerra la- 
garto. 

Del nombre Setia se trató ántes (681). 

Er gavia (que debia estar hácia Santa María 
de ler ga) podría provenir de Ergaya instante, 
palabra vascuence ; mas parece que convenga 
coa Ergavica (687) en el nombre y en la sig- 
nificación. 

Alavona es palabra pura vascuence que sif 
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nifica hija-buena : se compone de las palabras 
vascuence alava (ú alaba) y ona. Estas ciuda- 
des eran de los vascones , cuyo nombre tiene 
claramente afinidad con los nombres vascuence 
y vascongado que en España se usan para nom- 
brar la lengua y el natural de las provincias de 
Vizcaya , Alava y Guipúzcoa : y con el nombre 
vascon , de que proviniéron en Francia los nom- 
bres Gascuña y Gascón , en los quales se mudó 
la v en g. Se trató ántes (64a) del nombre vasca 
sin señalar su origen quizá desconocido. El nom- 
bre vasco , que aun es apellido común en Espa- 
ña , y es ciertamente de antiguo y constante uso, 
se lee usado por los griegos y romanos : y de la 
raiz vasco provienen los nombres actuales vas- 
cuence , vascongado , Vizcaya (antiguamente se 
diría Fazcaya , ó Vascaya), y Gascuña , llama- 
da antiguamente V asconia : sus naturales toda- 
vía hoy se llaman basques , 6 bascos. Hasta aho- 
ra se disputa sobre la etimología y significación 
propia de los nombres Navarra , Guipúzcoa y 
Arauá que es el nombre de la provincia de Ala- 
va ; los vascongados á los alaveses llaman araur- 
rac. Guipúzcoa , dice Manuel Larramendi en el 
capítulo v de la parte 2. a del prólogo á su dic- 
cionario vascuence , por unos se escribe Lepuz- 
coa , y por otros Ipuzcoa é Ipuzcá. Se observa 
prácticamente que se han variado algo algunos 
nombres vascuences. Los vascongados llaman á 
su lengua éuscara , escuara , eusqueca : á su pais 
tuscaierriá (esto es, eusca-erriá de euscas-pais), 
eusquerreriá ; y á sí mismos euscaldunac , eus- 
queldunac. En labortano se dice escara , eusca- 
bascuenza lengua vascuence : escarara b¡- 
Uurtua vascuence traducción : escaldunac el vas- 
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co , ó vascongado : escalherria de vascongados 
pais : escalhitxteguiá del vascuence diccionario: 
escalgaitza el que habla mal el vascuence. Pa- 
rece pues , inferirse claramente que el nombre 
propio radical de los nombres vascuence , vasco, 
vascongado , &c sea la palabra eusca , la qual 
mal oida , y peor pronunciada por los roma- 
nos , se convirtió sucesivamente en uasca , uas- 
co , vasco : y difícilmente se podrá determinar su 
primitiva significación. 

Erga , ciudad de los ilérgetes \ conviene en 
el nombre con Ergavia ántes nombrada. Erga 
debia ser la capital de los ilérgetes , cuyo nom- 
bre proviene de Ilerga \ esto es , pueblo-erga. 

Del nombre Osea se trató ántes (668). 

Burtina es nombre puro del vascuence , en 
el que se dice burtina cortina. 

Ilerdax este nombre en vascuence puede tener 
varias significaciones, llerdá población -forastera, 
ó de forasteros : se compone de *//' población , y 
de erdara que significa lengua forastera. llerdt 
pueblo-del-parto : se compone de ili , y de erdí 
parir. Ilerdiá pueblo-de-la-mitad , la qual se la- 
ma erdiá. I/erdeá pueblo- de- la-baba , la qual se 
llama erdeá , lerdeé. 

694 Prolixa en extremo deberia ser la con- 
tinuación de las observaciones etimológicas de los 
nombres antiguos de las poblaciones de Esp3iia, 
si yo me empeñase en recorrer los de todas , y 
descubrir su etimología y significación con la luz 
del idioma vascuence. Las etimologías que has- 
ta aquí se han puesto , deben en buena critica 
demostrar que hablaban vascuence los fundado- 
res de las poblaciones nombradas : por lo que, 
parece que en la clase de varias especulaciones 
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se deben colocar las muchas que hasta ahora 
se han publicado , derivando de las lenguas he- 
brea, púnica , ó cartaginesa , griega y latina los 
nombre* antiguos geográficos de España que cía*- 
ramente deben su origen al vascuence ; pues los 
que hablaban este idioma, habían ya fundado casi 
todas las poblaciones españolas , nombradas por 
los antiguos escritores ántes que en España en- 
trasen las naciones extrangeras. 

De los dichos nombres de poblaciones se de- 
rivan en gran parte los nombres provinciales y 
nacionales de España , como héticos , bástulos 
ó bastitanos , creíanos , edítanos , ilérgetes , au- 
setanos , Scc t los quales provienen de Betis (68o), 
Bastí (690) , Edeta (692) , Ilerga (693} , Ausa 
(671), &c. Algunos nombres provinciales quizá 
aluden á calidades de los paises , ó de los que 
los habitaban. Por exemplo : los nombres turde- 
tano y túrdulo claramente provienen de uoa mis- 
ma palabra radical turde que latinizada dió el 
nombre túrdulo : y con la final céltica tan dió 
el nombre turdetano (614). Los tur det anos y tiir- 
dulos que en tiempo de Estrabon (589) eran una 
misma nación , según el mismo Estrabon , eran 
ios mas sabios de España : y en el dialecto viz- 
caíno se dice tordeá sabio con disimulo : y en 
el labortano se dice toldeá chancero , chasquea- 
dor : parece que la radical turde de los nom- 
bres turdetano y túrdulo provenga de torde sa- 
bio con disimulo. El nombre Lusitania parece 
provenir del céltico Ius-tan de yerba -país; pues 
siempre ha sido y lo es pais de pasto excelen- 
te 1 y abundante para los animales : y los cel- 
ta» ocupaban la mayor parte de la Lusitania, 
boy Portugal. Es cierto que en tiempo antiguo, 
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como también ahora , la Lusitania era un pais 
largo : se extendía desde el desagüe del Gua- 
diana hasta el del Duero : y en vascueace se 
dice luce , ó lucia largo : por lo que , de esta 
palabra vascuence con la terminación céltica 
pudo resultar el nombre Lucetania y ó Lusita- 
nia ; esto es , largo-pais. 

Los lusones estaban en los valles y hondo- 
nadas de los rios Guadiela y Tajo , y parece 
que su nombre tiene afinidad con las palabras 
vascuences luzobia fosa , luzuloá hueco en las 
canteras , hornacho. 

El nombre de los laletanos parece signifi- 
car arrulladores , y que provenga de lala ar- 
rullo. 

El nombre asture (ó asturiano) puede tener 
varias significaciones : en vascuence azturiá sig- 
nifica del olvido-población : se compone de azt» 
olvidar » y de uriá población : aitzuria signifi- 
ca de peñascos-población. 

El nombre de los vaceos en España es cor- 
rupción del de los vascos , como ántes (642) 
se dixo. 

Parece ser dudosa la etimología de los nom- 
bres cántabro y Cantabria con que los moder- 
nos suelen entender á los vascongados espa- 
ñoles y su país , y que los escritores antiguos 
daban á los habitantes de cierto pais qu¿ en 
parte comprehendia las Asturias y los países de 
los vascongados. El nombre Cantabria parecí 
provenir del vascuence cantauriá que debe " 
nificar de canta-pais : y la dificultad esta en 
terminar , 6 descubrir si es vascuence la " 
bra canta. En el apéndice que Manuel 
mendi pone i su diccionario vascuence * 
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cantitu ablandarse. En vascuence se dice arcan- 
ta piedra , canto : arcantaina piedra angular , 6 
de esquina : arricantala esquina de piedra. Ea 
Libo runo se dice cántala , chantian quadrado: 
cantoina quadrado , quartel. Parece que sea vas- 
cuence la palabra canto que en español se usa 
para significar la piedra : y de canto provinie- 
ron las palabras españolas cantero , camera 4 can- 
tón , cantonada , &c. En España se usaban , co- 
mo advierte Plinio (a) , paredes de tierra , las 
quales aun se usan mucho en lo interior de Es- 
paña , y se llaman tapias : quizá en el pais de 
los antiguos cántabros todas las paredes eran de 
canto , ó piedra , y por esto se llamó Cantauria 
(> Cantabria \ esto es, de cantos- pais. Asimismo 
Plinio , en el lib. 34 cap. xiv f tratando del imán, 
dice : esta piedra se ha la en Cantabria. Si por 
ventura entre los antiguos vascongados á la pie- 
dra imán se dió el nombre de canto que signifi- 
ca piedra , el nombre Cantabria primitivamente 
significaría de imán -pais. No nos consta que en 
el pais de los cántabros hubiese población algu- 
na llamada Cantabria , como algunos escritores 
se lo han figurado ; por lo que , no bay funda- 
mento alguno para decir que de tal población 
proviniese el nombre de los cántabros. 

t») Plinio , hisr. nat. lib. 3$. csp. 14. Jn AJrús , Hit* 
?*>»*¡>u tx tara farittts , quas sfftUmt fwmatt^ 

• ' • • f -i*#*>»i •* m .V.'..- . 
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CAPITULO VIII. 

- 1 " -%l 

OPINIONES SOBRE LA PRIMITIVA LENGUA DB ES- 
PAÑA. EQUIVOCACIONES SOBRE EL CARACTER DI 
LA LENGUA VASCUENCE : ANTIGUBDAD T UNIVER- 
SALIDAD DE ELLA EN ESPAÑA : PAISES EN QUB AC- 
TUALMENTE SE HABLA : TENACIDAD DE LOS VAS* 
CONGADOS EN CONSERVAR SU IDIOMA 
NATIVO, 

695 1 or conseqüencia de gran parte de los 
discursos expuestos en el presente tomo , pue- 
de y debe inferir el lector la antigüedad y unir 
vcrsalidad del vascuence en España : no obstan- 
te 1 este asunto debe ser tratado en separado dis«- 
curso juntamente con varias particularidades re- 
lativas al mismo. 

$. L 

Diversas opiniones de Jos escritores españoles 
sobre la lengua primitiva de España. 

El arzobispo Toledano Rodrigo Ximenez , se- 
gun el parecer de Aldrete , juzgó que la primK 
tiva lengua de España fué la latina : y Aldre- 
te (a) funda su parecer en las siguientes expre- 
siones del dicho arzobispo : Fili Tubal , dice (b), 
in Hispaniam venientes , et Pyrenaijuga primum 

(a) Del origen y principio de la lengua cattellaaa poc 
Bernardo Aldrete. Roma, 1606 , 4.* lib. ».° cap. 1 <¡ • P- 

(b) Raderici archiepiscooi de rtbus Hispani* , Ub. »• 
cap, 3. pag. 29. del tomo 2. de la obra : Hisp**** ,tiM ^ 
traía t áic. Funeofwrti, IÍ03 , foL 
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habitantes in populas excrevere , et primo cetu- 
bales suat vocati , £«a.r* cactus Tubal. Aldrete 
debió argüir así : si los hijos de Tubal que vi- 
iiiéron á España se llaman cetúbales , y este 
nombre significa lo mismo que ccetus Tubal, sien- 
do latina la palabra ccetus. , latina seria la len- 
gua que hablasen. Contra este modo de pensar 
se pueden oponer las siguientes excepciones. Pri- 
meramente , el arzobispo dice , cetúbales es co- 
mo extus Tubal : esto es , que significa , como si 
en latino se dixera ccetus Tubal compañía de Tu- 
bal ; y no por esto se podrá inferir que , según 
el arzobispo , la palabra cetubal se compone de 
la latina ccetus , sino de otra equivalente á esta 
en la significación : por exemplo : podia com- 
ponerse de la hebrea kedhah que , como la pa- 
labra latina ccetus , significa junta , congregación, 
compañía. El nombre cetubal tanto puede pro- 
venir de las palabras kedhah Tubal , como de 
las palabras ccetus Tubal : San Isidoro , al fin del 
capítulo xvi del libro 6.° de sus orígenes , di- 
ce que la palabra ccetus proviene del verbo la- 
tino coire ir juntos : mas á la verdad es dudo- 
sa ta etimología de tal palabra latina. 

El arzobispo Rodrigo citado , continúa di- 
ciendo que los cetúbales (esto es , los descen- 
dientes de Tubal) llegados á España se exten- 
dieron por los países cercanos al rio Ebro , y que- 
dándose en ellos , se alteró su nombre de cetú- 
bales , resultando el de celtíberos , del que pro- 
vino el de la Celtiberia que estaba entre los Pi- 
rineos y la Carpetania. La metamórfosis, pues de 
las palabras cetúbales , ccetus Tubal y celtíbero 
« debe considerar como parto de la literatura 

tiervás.VXatal. ¿ a 
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en tiempo en que parte de ella se creia ser el 
juego de las palabras. 

Aldrete citado, dice que el Tostado juzgó tam- 
bién haber sido el latin el idioma primitivo de 
España. En el comentario del Tostado (a) so- 
bre el Génesis leo las siguientes expresiones: 
" Tubal , de quien provienen los españoles : Tu- 
bal se estableció en la baxada de los Pirineos 
en el sitio llamado Pamplona. Multiplicándose 
después, se extendiéron , y entonces aquel pais 
primeramente del ceto , ó comitiva Tubal se lla- 
mó Cetubalia en latin. Los cetúbales , exten- 
diéndose por las llanuras , llegáron al rio Iber 
(Ebro) , y á este pais Uamáron Celtiberia jun- 
tando los nombres Tubal é Ibero:' El Tostado 
después se remite á lo que sobre los cetúbales 
dice en el comentario , ya del primer prólogo 
á la biblia , y ya sobre Eusebio. En el comen- 
tario del prólogo de la biblia no añade cosa 
particular , y en el comentario sobre Eusebio, 
que no he visto , dice lo siguiente según Aldre- 
te citado: w en el derramamiento de las gentes, 
quando las lenguas se partiéron , vino (Tubal á 
España) con mucha gente de su lengua , que 
es ahora la nuestra, aunque mucho limada, y 
alterada de aquella primera condición." La opi- 
nión que en estas expresiones se pone, de haber 
sido el actual lenguage español la lengua primi- 
tiva de España, debe considerarse como un des- 
liz de la inadvertencia de los antiguos sobre el 
respectivo carácter y diversidad de las lenguas: 
y con el dicho desliz se deben juntar el abuso 

(a) Alphonsi Tostati ephe. Abulent. opera. 1* Gtn* 
Hm. Veneüi* , 1 59 6 , Col. cap. 10. yág. j i. 
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y peor inteligencia del nombre cet líbales dado 
á los antiguas españoles , que se inventó ea 
pana , y se aplicó , ó se hizo derivar de Setw- 
bal ciudad de Portugal , llamada antiguamente 
Cetobrix , de cuyo nombre , y no de Tubal, pro- 
vieae el vulgar moderno de Setubal que Fran- 
cisco Tarafa , en el capítulo i.° de su obra de 
origine , et rebus gestis regum Hispanice , juz- 
gó fundada por Tubal , así como también Tafa- 
11a y Tudela de Navarra : y Florian d' ücampo, 
como dice Esteban deGaribay en el capítulo i.° 
del libro 4. 0 de su historia de España , juzgó 
que Tubal empezó la población española en Por- 
tugal , porque en este está la ciudad de Setu- 
bal con nombre alusivo al de Tubal (678). 

696 Lucio Marineo Sículo nos da luz para 
conocer que, no obstante el estragado y extra- 
vagante pensar de algunos sabios españoles so- 
bre la verdadera lengua primitiva de España , no 
habia perecido la opinión verdadera , que es la 
que supone haber sido el vascuence la tal lea- 
gua. Lucio Marineo pues , tratando quál fué an- 
tiguamente la lengua española , dice (a): "Los pri- 
meros moradores de España , según que algunos 
dicen , todos usáron la lengua vizcaina hasta la 
venida de los romanos y cartagineses. Entón- 

izcainos 



todos hablaban latín , aunque los vi 
en todos estos siglos , y mudanza de tiempos, 
nunca mudáron su lengua ni costumbres , ni me- 
nas la manera de su atavío: y aquella mane- 
ra de hablar no vino de los íberos, ni sagos , ni 
ménos de los fenices que , según algunos escri- 
to Historia de EspaiU por Lucio Marineo Sículo. Al- 
calá de Henare» , 1 , 39 , foL lib. 4. 0 cap. úit. foL 28. 

Aa 2 
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beH , viniéroo en otro tiempo á España ; mas 
de aquellos primeros moradores de España , i 
los que les desterró de su naturaleza la mucha 
diversidad de lenguas. Porque quien quiera que 
haya sido el que primero vino á España des- 
pués de la edificación de la torre de Babilonia, 
ese á la verdad traxo una manera de hablar , de 
setenta y dos que nuestro Señor repartió á los 
que edificaban la torre en el principio de aque- 
lla nueva ciudad. La qual manera de hablar , co- 
mo por la venida de gentes extranjeras en Es- 
paña se haya mudado , ó corrompido , quedó 
solamente en los vizcaínos y sus comarcanos sia 
mudanza ninguna por la soledad de aquellas re- 
giones , y el poco trato y conversación que te- 
nían con los extrangeros." Hasta aquí Lucio Ma- 
rineo , que concluye su discurso ad virtiendo que 
el singular de los nombres vascongados acaba 
en a , y el plural en ac , y después pone algu- 
nas palabras vascuences con sus significaciones*, 
este vascuence es el mas antiguo que he visto 
impreso, y que hallo convenir con el que aho- 
Ta se usa. Merula (a), en su geografía, publicó 
en vascuence la oración dominical, el sínv 
apostólico, y "las palabras vascuences de la his- 
toria de Lucio Marineo. Este supuso que Es- 
paña estaba ya poblada quando en ella entrá- 
rou los íberos , los que él creyó de nación di- 
versa de la primitiva española , fundándose pro- 
bablemente en la material inteligencia de la no- 
ticia que da Piinio, diciendo así : * Según Var- 
ron , á España arribáron íberos , persas , fenicios, 

(a) Pauli Merti?.* cosmorr.ipkia. Antuerpia*., *M» 
ftK pan. a.» lib. a * fág. 302. 
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celtas y cartagineses." Esta noticia no supone 
á España poblada ántes del arribo de las nacio- 
nes nombradas ; sino solamente dice que sucesi- 
vamente entráron para poblarla los íberos , per- 
sas, &c. Lucio Marineo Sículo juzgó acertada- 
mente que el vascuence fué la primera lengua 
de España , aunque se equivocó en juzgar que 
no la hablaban los íberos , sino otra nación es- 
tablecida en España ántes del arribo de estos 
ú ella. 

Después que Lucio Marineo publicó discurso 
particular sobre la lengua primitiva de España, 
se empezó á tratar e*te asunto con empeño , y 
quifcá á obscurecer con las muchas marañas con 
que mentes traviesas lo pretendiéron enredar. 
Hácia el año de 1570 hallo á dos autores es- 
cribir sobre dicho asunto : conviene á saber , Es- 
teban de Garibay y Ambrosio Morales. Gari- 
bay , que era natural de Guipúzcoa , pretendió 
promover la opinión que llama común de haber 
sido el vascuence el idioma primitivo de Espa- 
ña. "La mayor parte , dice (a), de nuestros au- 
tores escriben haber sido la primera lengua de 
España la que comunmente llaman vascongada, 
que es la misma que hasta nuestros siglos se ha- 
bla en la mayor parte de Cantabria , especial- 
mente en las provincias de Guipúzcoa , Alava, 
Vizcaya , y en gran parte del reyno de Navar- 
ra , y en particular en todo el distrito de la me* 
rindad de Pamplona con la misma ciudad , cu- 
ya raerindad es la mayor de las cinco en que 



(a) Historia de los reyno» de España por Esteban de 
Garibay. Barcelona , 1628 , foL vol. 4. 0 en el vol. x.° 
■ cap. 4. P ág. 77, 
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todo el reyno se divide. Extiéndese mas esta len- 
gua hasta Francia en las regiones que con Na- 
varra y Guipúzcoa confiuan , porque se habla 
en la ciudad de Bayona y en su obispado , y 
en todos los vertientes de los Pireneos hasta el 
Bearne. Beuter , en el capítulo xxx del libro 
hablando de esta lengua, dice razones de poco 
fundamento indignas á semejante autor , escrir 
biendo tener esta lengua composición de diver- 
sos lenguages , no teniendo él noticia de ningu- 
no de ellos según sus razones ; porque confesan- 
do ser esta la primera de España , quiere por 
otra parte sentir no ser esta la pura lengua que 
Tubal y sus gentes traxéron á España , porque 
dice no ser aramea (armenia) , que afirma ser la 
primera que en el mundo se habló , ni tampo- 
co la caldea , como si estuviera determinado 
que la una , ó la otra fué la suya , y precipíta- 
se á estas cosas con no saber el arameo ni cal- 
deo , ni ménos el cántabro. La venida de Tu- 
bal á España , habiendo sido doce años despueí 
de la confusión de las lenguas , forzosamente ver- 
nia con una de ellas , pero no habia de ser 
por fuerza su lengua la primera del mundo , áa- 
tes esto mismo manifiesta presunción de lo con- 
trario. Mediante diligencia en ello puesta , está 
verificado ser la lengua cántabra pura y per- 
fecta , y que con la de Armenia , á la qual el 
llama aremea , frisa algo." Hasta aquí Garibay, 
cuyas expresiones he referido con extensión, p»" 
ra que prácticamente se conozca la insubsisiefl- 
cia de los discursos que se empezáron á hacer 
sobre si el vascuence era , ó no la lengua pri- 
mitiva de España. Garibay defendía la ver ^T 
ra opinión , y como vascongado podia haber* 

m 
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demostrado con las pruebas que en el presente 
tomo se han puesto j mas él apénas apuntó al- 
gunas de ellas , y se detuvo en vanas especula- 
ciones , suponiendo la semejanza ( que no hay ) 
entre el vascuence y la lengua aramea , ó arme- 
nia : y para conocer la semejanza , ó deseme- 
janza de las lenguas no es necesario saberlas, 
sino basta saber leer , y entender sus vocabula- 
rios y gramáticas. 

Ambrosio Morales que debia escribir al tiem- 
po en que Garibay publicó su historia en el año 
de 1570, trató la qüestion de la antigüedad y 
universalidad del vascuence en España ; y no le 
negó la antigüedad , sino solamente la univer- 
salidad. "Aunque la lengua latina, dice (a), se 
habia ya introducido en España por este tiem- 
po (al principio de Ja era christiana) , asíque 
se entendía y se hablaba casi comunmente en- 
tre la gente principal , mas todavía se conser- 
vaba en cada provincia de España la lengua 
particular que tenia. Porque ninguna duda hay 
sino que no era todo uno el lenguage de Espa- 
ña , como algunos piensan , habiendo algunas 
diferencias , como hasta ahora también las hay, 
unas mas diversas , y otras ménos. Esta diver- 
sidad parece clara por decir Estrabon (b) ex- 
presamente que los españoles no tenían todos 
un lenguage ; y por lo que Pomponio Mela y 

(a) La coránica general de España por Ambrosio Mo- 
bles desde el libro v». Alcalá , IJ73 , fol. libro 9. ca- 
pelo ni. folio aai. 

(b) En el número 614 se puso el texto de Estrabon 
»bre ns diversas lenguas que habia antiguamente en 
fcspa&a. 
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el mismo Estrabon (a) dicen , quando llegan á 
describir la costa de Vizcaya , haciendo gran 
salva de la dificultad que había en poner los 
nombres de aquellos lugares , siendo como eran 
tan ásperos y broncos en su sonido y pronun- 
ciación. Y pues en los otros lugares de España 
no hallaban esta dificultad , claro está que la 
causaba la extrañeza de la lengua de los viz- 
caínos , muy diversa y peregrina para los de* 
mas españoles , como Pouiponío Mela lo era. Es- 
tos leoguages españoles así diversos se conser- 
vaban aun por este tiempo , como se ve mani- 
fiesto en lo que Cornelio Tácito refiere de aquel 
Termestino , y por lo que presto veremos que 
Séneca trata de Porcio Ladrón español (b). El 
mismo autor (Séneca) muestra también , como 
los vizcaínos tenían por este tiempo su propia 
lengua , y diferente de las otras de España. Di- 
ce que pasáron algún tiempo en Córcega (doo- 

(a) Estrabon, en el lib. 3." de su geografía , llegando i 
la descripción de las gentes septentrionales de España des- 
de los cálateos (gallegos) , da á entender que los nombre* 
geográficos eran poco armónicos , pues dice : "temo parti» 
culaiizar muchos nombres por no hacer desagradable la 
descripción de dios , ai no es que alguno guste de oír lo» 
pleutauros, bardietas, allótriges.y otros peores y mas di- 
sonantes nombres." 

Pomponio Mela , en el cap. i.° del lib. 3. a de su com- 
pendio geográfico , describiendo la costa septentrional de 
España, al llegar á Cantabria , dice : "de los cántabros hay 
algunos pueblos y rios j pero sus nombres no se proaun- 
cian por nosotros." 

(b) Mésala , gran orador , decía que Porcio Latro era 
eloqüente en su lengua (española). Séneca en la contro- 
versia 13 del libro 3.' 
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de él escribió esto) nuestros españoles (a) , lo 
qual se parecia agora en trages y vocablos viz- 
caínos que retenían y conservaban... De lo di- 
cho resulta entenderse , como no tienen buen 
fundamento los que quieren decir que la lengua 
que los vizcaínos agora tienen , y llaman vas- 
cuence , fué la común antigua de toda España." 

Ambrosio Morales hizo juiciosamente las re- 
flexiones expuestas , las quales tienen facilísima 
solución con las muchas observaciones que en 
el presente tomo se han hecho sobre las len- 
guas y otras calidades de las naciones extran- 
geras que entráron en España. De las dichas ob- 
servaciones clara y fácilmente se infiere que 
en poquísimas poblaciones de ella se hablarían 
las lenguas fenicia y cartaginesa que eran dia- 
lectos de la hebrea , ó por mejor decir , eran un 
mismo dialecto , ó lenguage llamado púnico por 
los griegos y romanos. La lengua griega llegó 
á lo mas á hablarse en las pocas poblaciones 
marítimas en que se estableciéron los griegos. 
Sabemos su establecimiento , é ignoramos si su 
lengua llegó á dominar en las poblaciones es- 
pañolas en que se estableciéron. La lengua cél- 
tica probabilísimamente se hablaría por los cel- 
tas , porque estos formaban un cuerpo nacional 
grande , y bastantemente unido en paises hoy 
de los reynos de Córdoba , Sevilla y Portugal, 
y en parte de Galicia. La lengua de los celtas 
era totalmente diversa de la vascuence. Se ha 
probado que muchas y principales poblaciones 
habitadas por los celtas tenían nombres signifi- 

(a) En el némero 641 se paso el texto de Séneca 
Córcega. 

fíervás. V, Cata!. B b 
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cativos en vascuence , y semejantes totalmente 
á los de otras habitadas ciertamente por íberos-, 
por lo que , es in negable que estos las habían 
fundado , y las habitarían ciertamente quando 
en ellas entráron los celtas ; y no es creíble que 
al entrar estos en ellas , las abandonasen total- 
mente los íberos , ni que los íberos que en ellas 
quedáron, abandonasen su lengua por hablar la 
céltica. Así pues , parece inferirse que la lengua 
de los íberos se habló en dichas poblaciones áu- 
tes que en ellas entrasen los celtas , y se pro- 
seguiría hablando por los íberos que en ellas 
quedáron. En España había dos lenguas matri- 
ces diversas , que eran la ibérica , ó vascuence, 
y la céltica : esta se habló solamente por los 
celtas , y la otra por los íberos. De las dos len- 
guas dichas habría dialectos mas , ó menos se- 
mejantes , según el comercio que con extrange- 
ros tuviesen los que los hablaban. 

Las naciones extrangeras de España se ha- 
bían extendido por sus costas orientales y occi- 
dentales ; esto es , por las del Mediterráneo , y 
por las occidentales al Océano : y en estos paí- 
ses modificarían según su lengua los nombres 
geográficos. Esto no pudo suceder con los nom- 
bres geográficos de los países septentrionales , en 
los que no había forasteros , y de los que poca 
ó ninguna noticia tenían los que habia en Es- 
paña : pues Polibio que estuvo en esta , y flore- 
ció ántes de la era christiana , dice en el li- 
bro 3. 0 de su historia : " la costa que baña nues- 
tro mar (el Mediterráneo) hasta las colunas de 
Hércules (estrecho de Gibraltar) se llama Ibe- 
ria : la parte que mira al Océano no tiene nom- 
bre , porque poco tiempo ha que se conoció , y* 
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larga y extendidamente es habitada por bárba- 
ros." Bárbaros pues , se llaman los españoles que 
vivían en países no habitados por extrangeros, 
los quales ni aun tenían noticia de los nombres 
de tales países ; por lo que , no podían haber 
modificado según su lengua estos nombres , así 
como habían modificado los de los países espa- 
ñoles que habitaban , ó conocían. Las naciones 
extrangeras no. pusieron todos los nombres de 
las poblaciones españolas que habitaban , sino 
los modificáron según su lengua ; y porque los 
nombres de las poblaciones habitadas solamen- 
te por íberos no tenían esta modificación , se lla- 
maban ásperos y bárbaros. 

697 Juan de Mariana T que escribió , después 
de Morales citado , sobre las lenguas de España, 
dixo lo siguiente (en el capítulo v del libro i.° 
de su historia de España) : w todos los españoles 
tienen en este tiempo una lengua , y usan de 
una lengua común que llamamos castellana com- 
puesta de avenidas de muchas lenguas , en par- 
ticular de la latina corrupta ; de que es argu- 
mento el nombre que tiene , porque también se 
llama romance : y la afinidad con ella tan gran- 
de , lo que no es dado aun á la lengua italiana 
juntamente , y con las mismas palabras y con- 
testo se puede hablar latín y castellano , así en 
prosa como en verso ... Solos los vizcaínos con- 
servan hasta hoy su lenguage grosero y bár- 
baro , y que no recibe elegancia , y es muy di- 
ferente de los demás , y el mas antiguo de Es- 
paña , y común antiguamente de toda ella , se- 
gún algunos lo sienteu : y se dice que toda Es- 
paña usó de la lengua vizcaína ántes que en 
estas provincias entrasen las arma* de los ro- 

ub a 
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manos, y con ellas se le pegase su lengua Otros 

sienten de otra manera , y al contrario dicen 
que la lengua vizcaina siempre fué particular de 
aquella parte , y no común de toda España. ....no 
negamos empero que (la lengua vizcaina ) haya 
sido una de las muchas lenguas que en España 
se usaban antiguamente , y tenian : solo preten- 
demos que no era común á toda ella." 

Mariana , en sus expresiones puestas , con- 
viene con Morales en la antigüedad del vascuen- 
ce , y en que no haya sido común á toda Es- 
pana. Estos dos autores no distinguiéron , como 
debían , los tiempos. Ciertamente, quando los ro» 
roanos entráron en España , no era común en 
ella el vascuence , pues en muchos países se ha- 
blaba céltico : mas lo fué ántes que en ella en- 
trasen los celtas : y esto , que en el presente to- 
mo se ha demostrado , basta para que se veri- 
fique haber sido común á España el vascuence, 
como única lengua primitiva suya. Mariana , en 
la censura que dió del vascuence , llamándolo 
grosero y bárbaro , procedió , ó escribió según 
la idea antigua de los romanos y del vulgo es- 
pañol que al vascuence han tenido por bárbaro, 
porque no lo entendían : y por la misma razón 
podían llamar bárbaro á todo idioma extranje- 
ro. No hay idioma que no tenga artificio bien 
arreglado : y por regla general las lenguas de 
las naciones llamadas bárbaras suelen tener ar- 
tificio mas bien arreglado que la griega y lati- 
na , que están llenas de excepciones que hacen 
enfadoso é intolerable su estudio. En mis obras 
italianas sobre las lenguas he hecho conocer 
prácticamente que hay naciones bárbaras que 
tienen lenguas perfectísimas. Tal es la de la o*' 
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cion araucana llamada comunmente chilena. Es- 
ta nación es y ha sido siempre bárbara , no en- 
contrándose monumento alguno de su civiliza- 
ción , y no obstante tiene una lengua de las mas 
perfectas que se conocen. Mariana, ni ningún otro 
literato de su tiempo , no podían decir que era 
bárbara la lengua vascueace , porque la ignora- 
ban , y porque no se ha conocido gramática de 
ella hasta el año de 1739 , en que Manuel Lar- 
ramendi la publicó , haciendo ver con ella que 
el vascuence , en el artificio principalmente de 
las conjugaciones de los verbos y de la compo- 
sición de los nombres , excede á casi todas las 
conocidas. Por tanto, la censura que se ha dado 
de su barbarie por algunos escritores debe con- 
siderarse como un desliz de la pluma que echó 
un borrón en sus escritos , y no en el carácter 
del vascuence. 

Tampoco este idioma se podia ni puede lla- 
mar bárbaro por causa de su pronunciación; 
pues en tal caso se inferiría que es barbarísima 
la actual pronunciación de los españoles ; por- 
que lo mas suave , ó menos áspero de esta se 
tomó , ó se ha heredado de la pronunciación 
del vascuence , añadiendo á esta acentos áspe- 
ros de la lengua arábiga , como después se ex- 
pondrá. 

Me causa verdaderamente admiración que 
Mariana y otros críticos , y principalmente los 
que en el siglo pasado escribiéron con ardor , y 
sin el menor acierto sobre el vascuence , como 
los llamados Diaristas y Mayans , se valiesen de 
pruebas especulativas , y de los dichos de los es- 
critores griegos y romanos para autorizar , ó im- 
pugnar opiniones que prácticamente podían exá- 
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minar , valiéndose de las observaciones prácticas 
que en esta obra he puesto. Todos estos litera- 
tos tenían en España siempre vivo el idioma vas- 
cuence : podian observar su artificio , y la mu- 
chedumbre y diversidad de sus palabras: podían 
cotejar con estas los antiguos nombres geográfi- 
cos de España registrados por griegos y roma- 
nos : podian hacer este mismo cotejo de las pa- 
labras vascuences con los innumerables apellidos 
españoles que en ninguna lengua sino en la vas- 
cuence tenían significación ; y podian hacer el 
mismo cotejo con innumerables nombres de po- 
blaciones , rios , lagos , cerros y sitios de Espa- 
ña , los quales nombres tampoco en ningún otro 
idiomi significaban sino en el vascuence. Tam- 
bién debiau haberse hecho la observación y el 
cotejo de las pronunciaciones del vascuence y 
del idioma español. Con estas pruebas prácticas 
los literatos hubieran conocido con evidencia que 
el vascuence fué el idioma primitivo y universal 
de España. 

Oihenarto fué el primer escritor que empe- 
zó á hacer fundadamente algún uso de dichas 
pruebas y observaciones prácticas , y publcó el 
año de 1637 un ensayo del artificio de la len- 
gua vascuence. Oihenarto en primer lugar (a) ape- 
ló á la autoridad de Lucio Mirineo , de Garibay, 
de Josef Scalígero y de otros escritores , para 
probar que el vascuence fué la antigua lengua 
de España , y después puso por prueba prácti- 
ca de esta opinión un número considerable de 
palabras que juzgó haberse derivado del mismo 
vascuence, porque los vascongados usaban muchas 



(») Oihenarto citado (641) lib. |." cap. 12. p. 37. 
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de ellas , ú otras semejantes. Mas esta prueba, 
como se propone por Oihenarto , es muy débil; 
ya porque se equivocó claramente en suponer 
provenientes del vascuence palabras españolas 
que son arábigas (como acequia , alcalde , que 
provienen de las arábigas cikia fosa , y al-kaid 
el gobernador); y ya porque no señaló en el 
vascuence la raíz de donde pudieran provenir las 
palabras españolas que cita, (guando una palabra 
es común á diversos idiomas , no sabremos á 
qual de ellos pertenece , si no la reducimos á su 
raiz , y descubrimos esta en alguno de los dichos 
idiomas. 

Ó98 Continuo la historia de los escritores es- 
pañoles que han tratado de la primitiva lengua 
de España , y hallo que en el año de 1606 el li- 
terato Aldrete trató esta qüestion , mas no co- 
mo correspondía á su gran literatura. " La lengua, 
dice (a) , que se hablaba en España ántes que 
los romanos vinieran á ella , entiendo que no se 
puede saber con certidumbre , ni aun probabili- 
dad ; sí bien hay diversos pareceres sobre ello: 
uüos afirman que la caldea ; otros dicen que la 
primera que traxo Tubal fué la vascuence , ó 
vizcaína , como procura probar Estevan de Ga- 
iibay y otros. El arzobispo Don Rodrigo dice que 
fué la latina. Juan Goropio dice que fué la teu- 
tónica , fundado en algunos nombres que junta, 
y tienen dependencia con ella ; flaco fundamen- 
tó, y que no hay necesidad de impugnarlo , por- 
gue lo han hecho Justo Lipsio y Josef Scalígero. 
*j| Tostado dice que Tubal vino á España con mu- 
gente de su lengua , que es ahora la nuestra, 



(*) Aldrete citado (695), l¡b. a.° cap. 1 j. p. 437. 
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aunque mucho limada , y alterada de aquella 
primera. Otros dicen que habiendo fundado loa 
españoles á Roma, no hay mas razón para que 
tomásemos nosotros de su lengua , que ellos se 
aprovechasen de la nuestra. Lo que yo de esto 
entiendo , es lo que he dicho que con certidum- 
bre no se puede afirmar qual fué la primera len- 
gua de España , particularmente respecto de las 
muchas y diversas gentes que en quatro mil años 
que , á lo que se trata , han venido á ella ; y 
quererse guiar por nombres de ciudades y ríos 
da algunos indicios de que trataré." Hasta aquí 
Aldrete , que debió pensar poco sobre el modo 
verdadero de descubrir la primitiva lengua de 
España , pues juzgó imposible su descubrimien- 
to. Y á la verdad, los indicios que promete po- 
ner y puso en el libro 3. 0 , hacen conocer que 
su modo de pensar le debía hacer imposible el 
dicho descubrimiento : porque Aldrete se figuró 
que la ciudad de Avila fuese fundación de feni- 
cios ; que Escalona tuvo nombre puesto por los 
hebreos con alusión 1 los escalonitas ; que el nom- 
bre de Toledo pudiera provenir de los griegos 
tholus edificio redondo , ó to letón el tribunal; 
que el nombre del rio Tago (hoy Tajo) es grie- 
go , y significa capitán, ó presidente, &c. Aldre- 
te con este modo de pensar no podia cierta- 
mente descubrir qual fuese la primitiva lengua 
de España. 

Josef Moret , en sus críticas y justamente 
alabadas antigüedades del reyno de Navarra, 
que publicó el año de 1684 , trató (a) de la len- 
gua primitiva de España , la qual lengua juzgo 

(a) Moret , antigüedades, &c. (68 2) , Ub. i.° c. f . P- 
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ser la vascuence : c ¡lustró algo esta opinión 
con observaciones prácticas , como añadidura á 
las pruebas de Oihenárto que cita. El discurso 
de Moret fué impugnado por un anónimo ver- 
daderamente ignorante , á quien Moret respon- 
dió en el tratado que , con el título de apendix 
de la población y lengua primitiva de España, 
añadió al primer tomo de los anales (a) de Na- 
varra. "Después de dadas á la estampa , dice 
Moret en dicho apendix , nuestras investigacio- 
nes , se ha publicado un escrito , y llegado í 
nuestras manos , quando dábamos fin á este pri- 
mer tomo de los anales de Navarra. En el qual 
escrito se pretende excluir á Tubal de la pobla- 
ción de España , subrogando en su lugar por 
primer poblador de ella á Tarsis su sobrino, hi- 
jo de su hermano Javan , y queriendo esforzar 
que la lengua originaria de los antiguos espa- 
ñoles es en substancia esta misma que hoy ha- 
blamos , y vulgarmente llamamos romance, aun- 
que con alguna ménos cultura y pulimento en- 
tónces , y renovando la pretensión y fundamen- 
tos con que el maestro Fr. Francisco Bibar , en 
sus comentarios á Máximo , parece quiso pre- 
sentar á Españ3 , como don , la antigüedad (igual 
en tiempo á su primera población) de la len- 
gua común que hoy habla ... En quanto á la pre- 
tensión de que la lengua española de que hoy co- 
munmente usamos en España , es una de las se- 
tenta y dos matrices infundidas por Dios en la 
división de las gentes , y que es originaria y 
primitiva de los españoles , aunque con alguna 

(a) Anales del reyno de Navarra por Josef de Moret, 
Pamplona , 1684 , fol. 

Hervás. V. Catal. ce 
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mayor cultura agora , contentarémonos con de- 
cir poco , no siendo necesario decir mucho pa- 
ra refutar pensamiento tab nuevo y peregrino, 
y que no se creyera , se podría decir , si no se 
viera dicho. El nombre mismo pudiera desen- 
gañar. Romance la ha llamado y llama toda la 
España : y con este nombre la hallamos desde 
el tiempo en que hay escrituras en ella , quan- 
do ocurre nombrarse y hablar de ella. El rey 
Don Alonso el XI de Castilla , en la excelente 
obra de las leyes de las partidas emprendida el 
año de 115a en la ley a.* del título t.°, dice: 
lus natura/e en latín , tanto quiere decir en 
romance , como derecho natural." Hasta aquí 
Morct. 

A la verdad , la poca , ó ninguna reflexión 
que se ha hecho sobre el vascuence para des- 
cubrir si era ó no la primitiva lengua de Espa- 
ña , se hace conocer ya con el fanático empe- 
ño de derivar del hebreo y del griego los an- 
tiguos nombres geográficos de España , y ya 
principalmente con el incongruo ofrecimiento de 
ttg utt r rt que la actual lengua española fué la 
primitiva de España , quando esta lengua en su 
nombre de romance , nos dice que es romana ; y 
quando con sus palabras , aunque alteradas , se 
forman periodos largos , y aun discursos que 
son latinos. Este ofrecimiento raro atribuye Al- 
drete citado al arzobispo Don Rodrigo, infirién- 
dolo porque este dice que los primeros españo- 
les se llamáron cetúbales , quasi ccetus Tuba!. A 
la verdad , si los primeros españoles se llama- 
ron cetúbales con alusión á la palabra latina 
ccetus , y al nombre hebreo Tubal , el latino de- 
bió hablarse por ellos. 
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700 Antes del año de 1729 , en que Larra- 
metidi publicó el arte (a), ó gramática del vas- 
cuence , este era desconocido á los literatos que 
de él no tenían mas noticias que la vulgar de 
su existencia , y de su notable diferencia ó di- 
versidad de las lenguas conocidas. Larramendi, 
ántes de dicho año , anunció la publicación de 
su arte con un librito (b) , en que se proponía 
probar la antigüedad y universalidad del vas- 
cuence en España : y en este librito da algunas 
luces (no tantas como podia haber dado) para 
probar su asunto ya tratado por Oihenarto y 
Moret. Este librito y la dicha gramática nada 
sirvieron para establecer la antigüedad y uni- 
versalidad del vascuence en la opinión de los 
españoles que entónces se deleytaban con el es- 
tudio de las lenguas , como claramente se infie- 
re de las pesadas impugnaciones que Larramen- 
di publicó en el año de 1745 en el prolixo pró- 
logo de su diccionario (c) vascuence , respon- 
diendo á las objeciones de Don Gregorio Ma- 
yan* , de Don Ignacio de Armesto y de los lla- 
mados Diaristas. Larramendi sembró en el di- 
cho prólogo no pocas observaciones gramatica- 
les muy útiles para que el literato conociera de- 
rivarse del vascuence muchos nombres de la an- 
tigua geografía de España ; y aunque en su di- 



ta) Arte de la lengua vascongada por Manuel de Lar- 
ramendi jesuíta. Salamanca, 1720, 8.° 

(b) De la antigüedad y universalidad del vascuence en 
K»pafta, fitc. Demostración previa al arte que se dará á luz 
de esta lengua : su autor M. D. L. Salamanca , sin año. 

(c) Diccionario trilingüe del castellano , vascuence y 
l»tin. San Sebastian , 174$ , fol. vol. a.» 

ce a 
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cho diccionario freqiienteraente comete el abuso 
de suponer vascuences no pocas palabras que 
tienen origen latino , ó céltico ; no obstante pro- 
pone no pocas latinas , y muchísimas españolas 
que el literato puede advertir fácilmente ser del 
vascuence en el que tienen su raiz. Si Larramen- 
di , que llegó á poseer con perfección el vascuen- 
ce, hubiera formado y publicado un dicciona- 
rio radical vascuence , en este hubiera dexado 
la piedra del toque para discernir el origen vas- 
cuence de muchísimas palabras españolas , y no 
pocas latinas ; y para hacer este discernimien- 
to en el año de 1784 publiqué en italiano un en- 
sayo etimológico que reproduciré en esta obra, 
quando trate de los dialectos latinos. 

Mayans , aunque aficionado á la erudición de 
las lenguas , no discurrió con el mayor acierto 
de la vascuence ; por lo que, se privó de la úni- 
ca luz , ó medio que hay para descubrir qual 
fuese la lengua primitiva de España. "Quiil ha- 
ya sido , dice (a) Mayans , la primera lengua 
de España , nadie puede afirmarlo , ni aun va- 
liéndose de probables conjeturas." El mismo , pa- 
ra sostener esta aserción, y deslumhrar á los 
que pretendieran defender que el vascuence ha- 
ya sido la primera lengua de España , propone 
larga serie de reflexiones , cuya insubsistencia 
descubre fácil y prontamente el literato. V la 
ilusión de Mayans contra el vascuence creció 
tanto , que en dicha obra llegó á decir (b) que 

(a) Orígenea de la lengua española por Don Grego- 
rio Mayan* y Sisear. Madrid , 1737 , 8° vol. 1* c ; i » 
vol. i.° núm. 13. pág. 9. M 

(b) Mayans citado / níítn. 08. Mayans sobre la s»W* 
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era dudoso , si las pocas palabras particulares 
que conservaba el vascuence , eran propias de 
él , ó si las habia tomado del antiguo lenguage 
español : y que no era inverisímil que del ur 
de la lengua caldea (el qual significa valle), ó 
del hir de la hebrea (el qual significa ciudad), 
proviniesen los antiguos nombres geográficos de 
España que empiezan con ur , ir , iL A la ver- 
dad , Mayans no hubiera proferido estas propo- 
siciones , si hubiera observado bien las radica- 
les vascongadas en el diccionario vascuence que 
cita (a) ; y si hubiera tenido aun la material no- 
ticia de los muchos nombres geográficos de pue- 
blos vascongados que empiezan con ir y «r,y 
están fundados en sitios que son los monumen- 
tos iudicantes de los apellidos. El caldeo y el 
hebreo nada tienen que hacer con los nombres 
geográficos de España : al fenicio , que era dia- 
lecto hebreo, deben su origen rarísimos nom- 
bres de los pocos sitios en que se establecieron 
los que le hablaban. 

Mayans asimismo en dicha obra , tratan- 
do de los diversos idiomas de que el español 
ha tomado palabras , pone en primer lugar el 
latín ; y después (b) sucesivamente dice : "el 
árabe es el idioma del que , después del latín, 

tenemos mas palabras después de la lengua 

arábiga de ninguna tenemos mas palabras que 
de la griega y después de esta , juzgo que 

«>• usada en los nombres de la antigua geografía de Es- 
paiia , publicó el siguiente tratado : Gregorii Maiansis 
tracttUiu de hispana progenie vocis ur. Madrid, 1739, 8." 

(a) Mayans desde el número 93 de su obra citada. 

(b) Mayans desde el número 92 de su obra citada. 
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de ninguna otra tenemos mas que de la hebrea, 

en la que se comprehende la fenicia se sigue 

en mi opinión, añade Mayans , la céltica ..... des- 
pués de la qual es razón que demos el lugar mas 
inmediato á la goda : y viene después la vas- 
cuence." 

Esta clasificación de las lenguas , á quienes 
la española deba sus palabras , se haria tolera- 
ble , si se hubiera hecho por persona que no tu- 
viera el menor conocimiento del español ni del 
vascuence ; pero difícilmente se creería que se 
pudiera hacer por un españoL La lengua espa- 
ñola , como dialecto evidente de la latina , ha 
tomado de esta el artificio é innumerables pala- 
bras : después de la lengua latina , entran por 
su orden la vascuence , la céltica y la arábiga: 
y se deben excluir la fenicia , la hebrea , la grie- 
ga y la gótica. Esta no tuvo influxo alguno so- 
bre la española , como ántes (635) se dixo : y 
si lo hubiera tenido , se podría dudar , si algu- 
nas palabras que se dice deber inmediatamente 
el español al griego , podría haberlas recibido 
del gótico que tomó algunas palabras griegas, 
comu claramente se observa en la versión Ul- 
rilana de los evangelios. Los godos , sumamen- 
' " te bárbaros, que estando en la Dacia recibie- 

ron de los griegos la escritura y la religión, re- 
cibieron necesariamente con estas dos cosas mu- 
chas palabras griegas. Mas de estas son rarísi- 
mas las que hay en el español , si exceptuamos 
las que este recibió por medio del latín. 

Entre las objeciones ménos incongruas que 
Mayans propone para probar que el vascuence 
no fué lengua universal en España, es la que , do 
sin equivocaciones , hace diciendo que en el vas- 
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cuence no se usan las pocas palabras que los 
antiguos escritores romanos dexáron registradas, 
como propias de los antiguos españoles. Larra- 
raendi , en el artículo 1 1 de la tercera parte de 
su prólogo citado , responde largamente á esta 
objeción : mas es necesario confesar que ni Lar- 
ramendi ni Mayans tenían las noticias conve- 
nientes sobre la lengua céltica de que hablan, 
ni de todos los países en que esta se hablaba. 
Ciertamente , al entrar los romanos en España, 
la lengua céltica se debía hablar en los paises 
occidentales de esta , que eran los mas inunda- 
dos de celtas, y mas freqüentados por los ro- 
manos. Estos asimismo , de los celtas , de cuya 
lengua debían tener algún conocimiento adqui- 
rido en Italia (613), recibieron la mayor parte 
de la nomenclatura geográfica de España , y 
aun de las provincias inmediatas de Africa. Es- 
to lo demuestran los nombres españoles Tur de- 
fama ^ Bastitania , Oretania , &c. y los africa- 
nos Mauritania , Tingitama , &c. con la final 
tania que es céltica (656). Los romanos llamá- 
ron palabras españolas las que oyeron en Espa- 
ña , sin distinguir si eran célticas , ú ibéricas: 
por lo que , en estas dos lenguas , y no en nin- 
guna otra , se deben buscar tales palabras. Tam- 
bién puede suceder que los íberos confinantes 
con los celtas usasen algunas de dichas palabras 
que podemos suponer célticas ; y estas no se 
usarían jamas en los paises remotos de los vas- 
congados. Ultimamente, no se pretende que exís- 
hese enteramente la universalidad del vascuen- 
ce en España al tiempo del arribo de los roma- 
nos á ella : se pretende sí , que haya existido 
antes , y ti e esta existencia he propuesto prue- 
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ba evideate , demostrando que de las poblacio- 
nes habitadas por los celtas españoles , muchos 
nombres son claramente significativos en vas- 
cuence , y otros son idénticos con los de po- 
blaciones mediterráneas de los íberos no habi- 
tadas jamas por celtas ; los quales, si hubieran 
fundado las poblaciones de nombres semejantes 
á los de las poblaciones ibéricas , les hubieran 
puesto nombres diversos , y propios de su len- 
gua. Ultimamente, son tan pocas las palabras 
españolas citadas por los escritores romanos , que, 
aunque todas ellas hubieran perecido con la len- 
gua ó lenguas á que se atribuyen , nada se pue- 
de inferir en favor , ni contra la universalidad 
da estas ; pero Oihenarto , y después Morct , en 
sus obras citadas , han probado que se conser- 
van aun en los dialectos vascuences casi todas 
las palabras españolas que por los escritores ro- 
manos se registráron. 

Demasiadamente me he detenido en la expo- 
sición de las opiniones de los escritores españo- 
les sobre la lengua primitiva de España , y so- 
bre la antigüedad y universalidad del vascuence 
en ella. Tales opiniones al tiempo presente , en 
que tanto se ha ilustrado el estudio de las len- 
guas , podrian justamente haber sido sepultadas 
en aquel silencio en que yacen ocultas, ó mudas 
otras muchas que , debiendo fundarse en hechos 
que se ignoraban , fuéron producción de ingenios 
algo traviesos , ó incongruamente especulativos. 
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§. II. 

Equivocación de ¡os escritores extrangeros sobre 
el carácter de la lengua vascuence creyéndola 
dialecto céltico. 

701 En el presente tratado dedicado á la 
ilustración de la historia primitiva de España, 
he debido notar , contra mi costumbre y genio, 
las equivocaciones de algunos escritores, fundan- 
do la verdadera impugnación de ellas en el es- 
tablecimiento y pruebas fundamentales de la ver- 
dad que les opongo para disiparlas. El lector 
instruido habrá advertido fácilmente en la lec- 
tura de esta obra , que , si yo me hubiera dete- 
nido en apuntar las equivocaciones que sobre 
el carácter , afinidad , ó diversidad de las len- 
guas se hallan escritas aun en muchas obras fa- 
mosas , con la relación é impugnación de ellas 
habría necesitado añadir un tomo á los que ya 
he escrito y publicado : solo á las continuas ob- 
servaciones que hasta aquí he hecho relativa- 
mente á la antigua historia y geografía de Es- 
paña , debería añadir medio tomo , si hubiera 
de referir y manifestar totalmente insubsisten- 
tes , como lo son , muchísimas opiniones de es- 
critores de las antiguas historia y geografía de 
España. Al lector de estas y de la presente obra 
aexo el fácil trabajo de discernir en qual de ellai 
esté la equivocación , ó el acierto. Si este por 
ventura se halla en mi modo de pensar , se de- 
berá inferir que hasta ahora no se ha publica- 
do la verdadera historia de los primitivos tiem- 
pos d e la nación española. 

Herv¿s.r.C*ta¡. D d 
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El deseo pues de facilitar la publicación de 
esta historia me obliga á tratar aquí de la equi- 
vocación de insignes escritores extrangeros so- 
bre el carácter de la lengua vascuence ; pues 
tal equivocación ha dado motivo para que en 
la historia roas voluminosa hasta ahora publi- 
cada se hayan confundido las naciones ibérica 
y céltica que totalmente son diversas. 

La perfección del estudio geográfico embebe 
la del conocimiento del número y diversidad 
de las naciones , cuya calidad , semejanza , ó di- 
ferencia se caracterizan por medio de las len- 
guas ; por lo que , el estudio de estas es uno de 
los medios por los que la geografía sube , y lle- 
ga á su mas elevada perfección , y colocada en 
este sitio elevado , mostrando á los etimologis- 
tas é historiadores la luz de las lenguas , les 
alumbra para descubrir los verdaderos fundado- 
res , ó primitivos pobladores de cada una de 
las regiones y poblaciones del mundo , y las 
transmigraciones de las familias. Merula, copian- 
do y perfeccionando la cosmografía de Munster, 
fué uno de los primeros geógrafos que , tenien- 
do á su vista siempre las lenguas, hizo con la 
luz de ellas sus correrías geográficas , notando 
en su cosmografía la diversidad de los lengua- 
ges , y poniendo exemplos prácticos de ello. En 
la descripción geográfica que hace de España, 
observa las lenguas que en esta se hablan ; 7 
para probar el origen latino de la española , po- 
ne una carta latino-española ; esto es , una car- 
ta que , por constar solamente de palabras que 
son puramente latinas y españolas , se puede en- 
tender perfectamente por el latino que ignore ia 
lengua española , y por el español que ign°' e 
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el latin. Pone asimismo la oración dominical en 
español y portugués , y después trata de la len- 
gua vascuence , que llama cantábrica , poniendo 
de ella la oración dominical y las palabras vas- 
cuences que publicó Lucio Marineo (696) , y 
dice (a) : tf con razón el grande Scalígero , co- 
mo consta de las cartas que me ha escrito , po- 
ne el idioma cántabro entre las menores lenguas 
matrices de Europa : I3 causa de haberse con- 
servado la lengua cantábrica , fué porque las ir- 
rupciones se hiciéron desde Africa , y por el 
mar Mediterráneo en las provincias españolas 
llamadas ahora Cataluña , Valencia , Murc¡3, 
Granada y Andalucía , y no por los sitios mon- 
tañosos y ásperos ; pues la entrada en España 
era mas fácil por las dichas provincias maríti- 
mas que por las montañas de cántabros (ó vas- 
congados) y asturianos : aunque los romauos en- 
tráron victoriosos en . los países de estos , no pu- 
diéron con todo mantenerlos sujetos , ó hacer 
que abandonasen su propio leaguage." Merula 
pues , insinuó acertadamente que las naciones 
extrangeras entráron en España por mar : y i 
la verdad juzgo que ninguna de ellas sino la lí- 
gure (622) entró por tierra ; esto es i por los 
Pirineos. La céltica de Galia (ó Francia ) ántes 
de la era chrlstiana no pasó jamas los Pirineos, 
aunque los escritores españoles afirman este paso, 
suponiendo que los celtas españoles le hubiesen 



(a) Pauli MeruU cosmograpkia. Ex officina Plantínia- 
, 1605 , fol. part. *.* lib. i. 9 cap. 8. p. 301. En el año 
! if 54 se publicó la cosmografía de Munster coo este tf- 
lo:Cosmo¿r a pA¡a universalis auctore Sebastiano Muns- 
ro. Basile* , 1554, foL 

oda 
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hecho desde Francia á España ; ó al contra- 
rio , como últimamente se ba figurado un mo- 
derno. 

702 La opinión de Scalígero y de Merula 
en órden á ser la lengua vascuence una de las 
primitivas y matrices del orbe terrestre, que- 
dó como obscurecida coa la erudita y pompo- 
sa geografía de Felipe Cluverio. En el libro t.°" 
de su Germania (a) antigua en quatro capítulos 
largos , se propone probar que los ilíricos , los 
germanos (ó teutones), galos (ó antiguos fran- 
ceses ) , españoles antiguos y bretones , ó habi- 
tadores de las islas Británicas, hablaban una mis* 
ma lengua con varios dialectos ; por lo que, to- 
dos provenían de una misma nación que era la 
céltica , como la lengua matriz de los respecti- 
vos dialectos que hablaban. Esto lo expone Clu- 
verio , y procura probar con erudición grande* 
mas aparente , y superficial. Produce estas prue* 
bas , alegando semejanza ya de nombres perso- 
nales y geográficos en todas las naciones dichas, 
y ya de terminaciones , ó finales de los mis- 
mos nombres geográficos : y á la verdad , la eru- 
dita muchedumbre de exemplos prácticos que 
alega , podría haber alucinado aun á las mentes 
críticas , si faltaran otros medios , ó fundamen- 
tos mas sólidos , para conocer y determinar la 
afinidad , ó diversidad de las dichas naciones. 
Aunque existen estos medios y fundamentos , la 
inadvertencia los hizo inútiles ; por lo que , has- 
ta el dia presente el celtismo continúa dorainan- 

(a) Philippi Cluverii Germania antiqua. Lugduni Ba- 
tavonim , 1616 , fol. volúm. 2." En el volüm. 1* i; 
cap. y, &c. pag. 49* 
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do. Los dichos medios son las lenguas de los 
ilíricos , de los germanos ó teutones , de los ga- 
los , de lus antiguos españoles y de los breto- 
nes ó antiguos habitadores de las islas Británi- 
cas : estas lenguas , que son la ilírica , propia de 
los ilíricos ; la teutónica , propia de los germa- 
nos 5 la céltica , propia tanto de los galos , co- 
mo de los bretones , ó antiguos habitadores de 
las islas Británicas ; y la vascuence , propia de 
los antiguos españoles , existen y nos están mos- 
trando claramente su diversidad , con la qual 
es compatible la accidental semejanza de mu- 
chos nombres geográficos de los antiguos ilíri- 
cos , germanos , galos , españoles y bretones, 
porque esta semejanza puede provenir de va- 
riedad de causas accidentales. La diversidad subs- 
tancial de los idiomas es el medio cierto de dis- 
cernir la de las naciones que respectivamente 
las habláron y hablan , principalmente en tiem- 
pos antiguos en que estas aun conservaban sus 
idiomas primitivos. Cluverio , ántes de producir 
estas pruebas de las lenguas , alega las autori- 
dades de antiguos escritores , principalmente 
griegos , para probar que era céltica toda la Eu- 
ropa y todas sus naciones. Mas estas autorida- 
des no pueden prevalecer contra la evidencia 
que nos da la existencia de las lenguas substan- 
cialmente diversas que se hablaban por las di- 
cta* naciones , y que demuestran la diversidad 
de estas ¡ y además de esto , nos consta eviden- 
temente que l3s dichas autoridades son de es- 
critores que no supieron hacer la debida dife- 
rencia de las naciones , teniendo noticia sola- 
mente de las que les estaban mas inmediatas, 
^trabón, en el übro i.° de su geografía , se 
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hace cargo de la ignorancia geográfica de los 
antiguos griegos que en tiempo de Homero á 
todas las naciones septentrionales comprehen- 
dian con el nombre de escitas , y después á las 
occidentales ya conocidas llaináron célticas é 
ibéricas , y también celtibéricas y celtoescíticas, 
llamándose , aiíade Estrabon , las naciones coa 
un solo nombre por causa de la ignorancia. 

Las magníficas id ¿ns de Cluverio sobre la len- 
gua céltica se adoptáron , y aun se extendiéron 
por Pezron hasta el Eufrates : y aunque Pezron 
no trata en particular de la lengua cántabra 6 
vascuence , parece sin embargo suponer que la 
lengua céltica también dominó en España , pue* 
dice (a): "no se podrán imaginar fácilmente las 
cosas grandes y extraordinarias que se han he» 
cho por los galos , ó celtas con el nombre de 
titanes mas de dos mil años ántes de la era 
christiana : pues si se cree á las historias anti- 
guas , ellos fonnáron ua imperio desde mas allá 
del rio Eufrates hasta las extremidades de Es- 
paña y de Mauritania ; el qual imperio no ce- 
día en extensión al romano." Pe¿ron , sobre la 
lengua céltica , de la que á su tiempo y en lu- 
gar oportuno se tratará en esta obra *. discur- 
rió magnfficameate , y sus discursos hasta aho- 
ra se citan y creen autorizados r no trató , co- 
mo se ha dicho , ni mencionó la afiuiiad , o 
diversidad que podia haber entre el céltico f 
el vascuence : esta qüestion se decidió después 
con poco acierto por Martiniere , y por la jun- 
ta ó academia de literatos ingleses, autores de la 



(a) Amiquité de la nation , et de la laogue de* 
t«s P at Pezrwo. Parh , 1704, 8." en el prefacio. 
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voluminosa obra intitulada : Historia universal, 
703 Mariiniere , en el artículo celtes de su 
gran diccionario geográfico , copiando largamen- 
te las reilexíones de Pezron sobre los celtas y 
la lengua de estos , las interrumpe para añadir 
la siguiente observación : "se podrá preguntar, 
dice (a) , en qué pais se pueden hallar reliquias 
de la lengua céltica. Se pretende que se han 
conservado en Bretaña , provincia de Francia; 
en Gales , de Inglaterra ; y en Vizcaya , de Es- 
paña. Las lenguas de estos países son un mis- 
mo idioma , ó por mejor decir , son tres dia- 
lectos de una misma lengua ; y esto se prueba, 
porque las gentes de los tres paises dichos se 
pueden entender , si ponen un poco de aten- 
ción. Yo por mí mismo he tenido prueba de 
esto en un dia en que tenia en mi casa un ca- 
ballero de la baxa Bretaña (de Francia) , un via- 
jador de la provincia de Gales , y un vizcaíno: 
cada uno de estos tres creía que su lengua no 
era inteligible sino á sus compatriotas ; hicie- 
ron la prueba de hablar entre sí , y quedáron 
admirados al entenderse y hablarse mutuamen- 
te." Hasta aquí Martiniere , cuya autoridad y 
testimonio han ; inducido á quantos han leído 
la expuesta relación , á la falsa opinión de te- 
ner afinidad el idioma de Vizcaya (ó el vas- 
cuence) con el antiguo céltico que aun se ha- 
bla en la baxa Bretaña de Francia , y en la 
provmcia de Gales. 

tos escritores ingleses han adoptado ciega- 

1 ^1 Le grand díctionaire geographyque par Bruzen 
« Martiniere. Verme, 1737 , foU vol. 10. en el vol. 3 .« 
f telíei > Pág. 381. 
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mente la dicha opinión que hasta el d¡a pre- 
sente se ha promovido , reconociéndola autori- 
zada por la compañía de sus literatos , que han 
escrito y publicado la citada historia universal 
en la que varias veces insisten suponiéndola cier- 
ta. En la sección i. a del capítulo xii de la par- 
te 4. a del libro i.° y tomo 2. 0 de dicha obra, 
después de haber dicho con Felipe Cluverio que 
los celtas estaban tan extendidos que ocupaban 
la Iliria , la Alemania , la Francia , la España 
y las islas Británicas, añaden, con el mismo Clu- 
verio , que hablaban una misma lengua , la qual 
no podia ser sino la gomerea (esto es , céltica) 
conservada universalmente entre los descendien- 
tes de Gomer (los celtas), como se probaria, 
quando se tratase de su lenguage é historia. 

Los dichos literatos , en el libro 4. 0 , tomo 7.°, 
parte 4. a , capítulo xn , sección 4. a , tratan lar- 
gamente del lenguage céltito , diciendo: M Em- 
pecemos pues desde la lengua de los celtas , de 
la que , por concederse universalmente que ha- 
ya sido la antigua céltica , ó gomeriana , de que 
ya hemos dado larga noticia en otro tomo, 
no nos detendremos tanto en tratar Di- 
fícilmente se puede poner en duda que el anti- 
guo lenguage céltico haya sido la lengua co- 
mún que se usaba en toda Europa. Un autor 
moderno ha expuesto sobre este asunto no so- 
lamente pruebas incontrastables (cuya relación 
si aquí quisiéramos poner, nos obligaría á ser 
prolixos , y presentarla una materia no agra- 
dable á la mayor parte de los lectores) , sino 
también ha confirmado la conjetura que ántes 
nos habíamos aventurado á proponer , diciendo 
que la lengua alemana originalmente fuese u» 
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dialecto de la céltica. Tendremos ocasión de 
apuntar algunas de estas pruebas en la historia 
de los antiguos germanos , la qual se expondrá 
inmediatamente después del presente capítulo: 
y por ahora , respecto de los galos ( 6 celtas ) 
de que tratamos , es cosa clara que todos ellos 
usaban un mismo lenguage , y que este es el 
mismo que dura aun en diversos países de Eu- 
?a , principalmente en Vizcaya, Bretaña, Cor- 
He , y en ningún pais mas puramente que 
Gales septentrional Observamos la ma- 
yor semejanza en los lenguages de la baxa Bre- 
taña (de Francia), de Vizcaya, de Irlanda, y 
el puro que se habla en Cornovaille." Hasta 
aquí los citados literatos ingleses , los quales con- 
siguientemente á la suposición de juzgar dialec- 
to céltico Ja lengua de Vizcaya , ó él vascuen- 
ce , cuentan la nación ibérica , ó española entre 
las célticas , y necesariamente confunden la his- 
toria antigua de estas dos naciones. La misma 
confusión hizo Eduardo Lhuyds , célebre litera- 
to ingles , que juzgó tener afinidad las lenguas 
irlandesa , escocesa y vascuence; y Obrien adop- 
tó la opinión de esta afinidad en el prefacio de 
su diccionario irlandés , citando largamente va- 
rios textos del mismo Lhuyds. 

704 En el año de 1784 escribia yo en la Ro- 
mana , y publiqué en italiano el tomo intitula- 
do Catálogo de las lenguas , que es el décimo- 
séptimo de mi obra italiana ; y por hallarme 
«alto de los libros y documentos necesarios para 
Poder conocer el carácter del vascuence , y ha- 
berme determinado á no fiarme de la autoridad 
<«? ningún escritor en materia de lenguas, quan- 
"o pudiera consultar las gramáticas y dicciona- 
«er»4í, V. Cat al. Be 
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ríos de ellas , desconfié de los textos citados de 
Martiniete y de los literatos ingleses (los qua- 
les podrían hacer prevaricar la mente mas crí- 
tica), y escribí al señor Dan Josef Beovide je- 
suíta , eloqiiente en la lengua vascuence , pa- 
ra que observase el diccionario céltico de Leib- 
nitz (a) , y me dixese si en este diccionario 
hallaba palabras vascongadas. El dicho señor 
Beovide me dio prontamente la siguiente res- 
puesta que publiqué en el citado tomo (b) , y 
es del tenor siguiente; "Bolonia 48 de Abril 
de 1784. No he encontrado en el diccionario 
céltico de Leibnitz sino dos palabras vasconga- 
das ; y estas son arth que en céltico significa 
oso ; y trippa que en céltico significa las en- 
trañas y los intestinos : en vascuence el oso se 
llama arzá , y los intestinos se llaman tripeá." 

aquí , añadi en dicho tomo , después de la res- 
puesta de Beovide,una prueba incontrastable déla 
ttiversiJad de las lenguas cantábrica (ó vascueü- 
ce) y céltica , que tienen tanta afinidad según 
Mai tuiiere , que este llegó á decir , en el artí- 
culo celtes , que un vascongado sin gran dificul- 
tad entendía las lenguas de los bretones y de los 
cornovaülcses , lo» quales son dialectos célticos. 
Se ve pues , que es necesario el conocimiento de 
las lenguas para corregir no pocos yerros de 
que toda la historia está llena ; é inmediatamen- 
te se probará que el conocimiento del vascuence 

(a) GoJofr. Guühlmi Lelbnitii collidauea etymto$it* 
Harxnix ,1717,8.° vol. i.° en d vqL i.° í» t»^ ci dlC " 
donará, céltico. ¿+ 

(b) Caí ilogo delte Hngue conosciute. Cesena, 1784, * 
. cap. 4. art. 4. pág. 171. 
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es necesarísimo á los literatos para desenredar 
muchos hechos que se han confundido en la his- 
toria antigua de Europa. Así Jayme Macferson 
que , el año de 1771 publicó en Londres la in- 
troducción á su hstoria de Inglaterra y de Ir- 
landa , confiesa haber advertido, por medio del 
cotejo de las lenguas céltica y vascuence , la 
diversidad de ellas, y que eran falsas las con- 
seqüencias que se suponían de la supuesta afini- 
dad de estas dos lenguas. 

A la verdad , el estudio de la afinidad , ó 
diversidad de las lenguas, es el único que nos 
puede dar luz para desterrar la confusión y ti- 
nieblas con que se han obscurecido muchísimos 
sucesos que se refieren , ó insinúan en la his- 
toria antigua de las naciones. Esta hace conti- 
nuo abuso de los nombres nacionales de celta, 
escita, geta , huno , &c. y es casi imposible cor- 
regir los yerros de este abuso , sin conocer y 
determinar hs respectivas lenguas de las na- 
ciones que con tales nombres se confunden. Los 
de los países , poblaciones , ensenadas , promon- 
torios , islas , ócc. reducidos á las respectivas 
lenguas á que pertenecen y nos hacen conocer 
las transmigraciones , navegaciones y conquis- 
tas de las naciones , y la calidad de los fun- 
dadores de las poblaciones. La nación ibérica, 
ó española desde tiempo inmemorial , y ante- 
rior al de las primeras épocas de la historia 
profana , se estableció en los países occidenta- 
les europeos que aun ocupa. Ella siempre ha 
formado un gran cuerpo nacional en Europa, 
y su país ha sido siempre desde la mas remo- 
ta antigüedad como una posada general de na- 
ciones que en él se han establecido , y con las 

te a 
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que los íberos ú españoles han tenido continuas 
relaciones : y habiéndose conservado entre es- 
tos su lengua primitiva , que es la vascuence, 
esta merece la mayor atención de los sabios 
españoles par3 ilustrar por medio de ella su 
historia antigua. Un exemplo que yo desearía 
imitasen estos sabios , les propongo en el lite- 
rato señor barón de Humboldt , ministro del 
rey de Prusia en esta corte romana : este , via- 
jando , se detuvo en Vizcaya hasta aprender 
el vascuence , del qual , como también del dia- 
lecto labortano que se habla por los vascon- 
gados de Francia , ha escrito diccionarios de 
que ventajosamente me he servido al fin del 
presente tomo , y que , tenidos al empezar á 
escribirle , me hubieran ahorrado el gran tra- 
bajo material que he tenido para buscar la sig- 
nificación de millares quizá de palabras vascon- 
gadas en el citado diccionario de Larramend! 
que está ordenado según la lengua española. El 
dicho señor barón está actualmente cogiendo 
los frutos de sus tareas en aprender el vascuen- 
ce , y escribir sus diccionarios , que va á co- 
municar á su nación con eruditos escritos. 




. r 
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Empeño y tenacidad de los vascongados en con- 
servar el vascuence idioma nativo de los an- 
tiguos españoles. 

70$ La loable tenacidad de los vascongados 
en conservar la lengua que recibieron de sus 
progenitores, á quienes habia tocado en la con- 
fusión de idiomas en Babel , se echa de ver en 
la conservación de la misma lengua con la ma- 
yor pureza en España , no obstante que esta 
ha recibido la extrangera de sus conquistadores 
los romanos , y ha sido el pais europeo en que 
ha entrado mayor número de naciones extran- 
geras. Los vascongados han conservado su len- 
gua con aquel esmero y empeño que correspon- 
dían al tesón que siempre han tenido en resis- 
tir toda dominación de extrangeros , la qual ellos 
veian en el idioma que estos introduxéron en 
España. En el vascuence español se ha intro- 
ducido gran número de palabras de la lengua 
española , las quales Larramendi pone en su 
diccionario vascuence , y debiera haber omi- 
tido; mas no por esto dexa de conservarse pu- 
ro el vascuence 5 porque he advertido que ca- 
si siempre las palabras españolas introduci- 
das en él son redundantes y totalmente inúti- 
; y que en aquel suele haber las equivalen- 
tes propias. En los diccionarios vascuences no 
*e debian poner las dichas palabras españolas 
sino para significar las cosas , cuyos mombres 
faltan en el idioma de los vascongados españo- 
les y franceses. Estas , que con 1 
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han conservado su lengua , salvándola del nau- 
fragio común en que por razón de las conquis- 
tas han perecido tantos idiomas , deben procu- 
rar desterrar de ella todas las palabras foras- 
teras inútiles , para que no se corrompa. 

Prueba de la tenacidad de los vascongados 
en conservar su idioma es el uso , hasta ahora 
duradero, que los vascongados tienen de nom- 
brar con nombres antiguos y propios de su len- 
gua, á las poblaciones que se les ha mudado 
por los conquistadores , no permitiendo que que- 
dase memoria de estos en palabras de su idio- 
ma. Aates (693) se dixo que Pamplona por ios 
vascongados se llamaba Irun é Irma. Al pue- 
blo que tenia este nombre , se dió el de Pan- 
pelón usado por Tolomeo y Estrabon. Oihenar- 
to (a) pone la inscripción de una lámina de 
bronce hallada en el sitio Arre fuera de Pana* 
piona ; y en esta inscripción se lee : Cívicas Pom- 
pehnensius : por lo que , juzga que el nombre 
puesto á Irun fué Pampeion compuesto del nom- 
bre Pómpelo , y de la final vascuence on (bue- 
na). En los concilios españoles Pamplona se lla- 
ma Pampih ; de cuyo nombre después se formó 
Pamplo , y con la adición de la final vascuen- 
ce ona ( buena ) resultó el nombre actual Pam- 
plona. 

La villa llamada hoy Puente de la Reyna 
sobre el rio Arga , en Navarra , se llama por los 
paisanos vascongados Garés , cuyo nombre nos 
dice que en este sitio estaban los carentes an- 
tiguos (662). 

Roncesvalles en vascuence se llama Aunz. 

(a) Oiherurto (68») llb. 2.' cap. V 7¿- 
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sfnso , en el confin de la Navarra , se llama 
Berari en vascuence. 

íSMa-gracia de Guipúzcoa en vascuence se 
llama Zumarraga. 

Oiite en vascuence se llama Erriberri. 

Fuente-Rabia en vascuence se llama Ondar- 
ribiá (esto es , arenal del rio) que se compone 
de ondarra (arenal) , y de ibaya (rio); y el vul- 
go de Ondarribid formó Ontarrabiá , y después 
Fonterrabía , ó Fuenterrabía. 

Monreal de Guipúzcoa en vascuence se lla- 
ma Deva : y Monreal de Navarra se llama Elo y 

Vitoria es nombre moderno latino : el anti- 
guo fué Gazteiz según el autiguo instrumento ci- 
tado por Esteban Garibay en el capítulo xm del 
libro 24 de su historia de España. 

706 Otros muchos nombres de poblaciones 
que en español los tienen ya modernos , hay 
usados en vascuence por los vascongados , en- 
tre los que aun no ha prescrito su nueva no- 
menclatura , y esto prueba , como he dicho , la 
tenacidad con que han conservado la lengua pri- 
mitiva de nuestros progenitores que la recibieron 
en la torre de Babel. "Digna cosa parece , dice 
el juiciosísimo historiador navarro Josef Moret 
en el capítulo v del libro i.° de sus antigüeda- 
des de Navarra , el averiguar la antigüedad de 
la lengua de los vascones que del nombre de 
ellos llaman vulgarmente vascuence. El ánimo 
dei hombre con la inclinación á la eternidad, así 
como busca en sus obras la perpetuidad , y el 
dexar de sí la memoria mas duradera que pue- 
de , así también abraza con dclfyte los monu- 
mentos que halla de insigne antigüedad , como 
«i en ellos se enseñoreara de muchos siglos jun- 



tos que no pudieron contrastar su duración y 
permanencia, Y siendo esto así , no puede de- 
xar de recibirse con gustosa admiración la ave* 
riguacion de una lengua sobre quien han pasa- 
do tantos siglos , y tantas avenidas de gentes fo- 
rasteras que han dominado á España , cartagi- 
neses , romanos , alanos , suevos , vándalos , si- 
lingos , godos , árabes y moros del Africa , sia 
que la hayan podido consumir dos tau podero- 
sos enemigos de las cosas sublunares , tiempo y 
fuerza : siendo del tiempo propio consumirlo to- 
do , aunque lentamente , y como royéndolo : y 
de la fuerza trastornarlo de golpe , introducien- 
do con las armas y señorío la voz y lengua del 
que venció." 

A la verdad, si el vascuence hubiera perer 
cido , hoy se ignoraría si los españoles forma- 
ban nación formal , ó provenían de la tribu de 
alguna otra nación desconocida ; ó quizá se cree- 
ría tribu fugitiva , ó separada de la latina. La 
conservación del vascuence no solamente nos 
descubre el primitivo carácter nacional de los 
españoles , sino también nos presenta la única 
luz que se puede tener para descubrir los paí- 
ses por donde pasáron sus progenitores yendo i 
España, y su establecimiento en toda ella, lle- 
nándola de poblaciones. Con la única luz de la 
lengua vascuence he hecho los muchos y nue- 
vos descubrimientos que en el presente tomo 
presento , y que servirán para ilustrar la primi- 
tiva historia no solamente de la nación ibérica, 
ú española , sino también de la cél tico-española, 
irlandesa y francesa, y de la latina ó italiaoa. 
Los sabios de esta , mas de un siglo ha , se afa- 
nan en investigar el carácter y palabras de Ja 
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lengua etrusca que pereció al hacerse famosa la 
latina ; y han trabajado , como adivinando, has- 
ta que últimamente Luis Lanzi ha publicado su 
ensayo de la lengua etrusca , en el que ya pro- 
pone descubierto su origen. Ademas , con el es- 
tablecimiento de la academia etrusca , han lla- 
mado la ayuda no solamente de los naciona- 
les , sino tambiea de los extrangeros , admitién- 
dolos en común sociedad para ilustrar la his- 
toria antigua de Italia con la luz de la lengua 
etrusca : y la lengua céltica ha sido igualmen- 
te objeto de la atención y estudio de sabios 
alemanes , frauceses é ingleses : Lcibnitz empe- 
zó A ilustrar su estudio en su colectánea etimo- 
lógica ; le imitó Pezron en su obra de la an- 
tigüedad de la lengua céltica ; y Obrien , en su 
diccionario irlandés é ingles , puso un discurso 
preliminar , en que prácticamente propone la 
utilidad del estudio de la misma lengua céltica, 
de la que es dialecto el irlandés. El erudito 
geógrafo Felipe Cluverio , y la voluminosa his- 
toria universal de los literatos ingleses , hacen 
continuo uso de los descubrimientos hechos con 
la luz de la propia lengua céltica ; y los sa- 
bios de la nación española pueden ciertamente 
hacer mayores y mas seguros descubrimientos 
con la luz de la lengua vascuence , porque es- 
ta se conserva mas pura é incorrupta que las 
antiguas de las dichas naciones. Yo , estando 
fuera de España , he debido carecer de innu- 
merables noticias que en ella fácilmente hubie- 
ra adquirido , y que deseaba adquirir , habien- 
do determinado visitar los países de los vascon- 
gados por medio año : quando me hallé en la 
península estuve determinado á visitarlos pero 
Hervás. V. CataL F f 
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dcbi salir de ella : y así , llegado á Italia , lue- 
go empecé á escribir el presente tomo , hallán- 
dome freqüentemente con dudas , en que nó po- 
dia consultar á los vascongados , que eran Ioj 
únicos que podrían darme luz para disiparlas. 

• - - ■ ■ 

§. IV. 

K c i s.o! y> n>!'i..'LJ muí , í»i 

Países en que se habla la lengua de Jos vas- 
congados : número y diferencia de sus dialectos. 
La tribu forastera , llamada de agotes en ¡os 
países vascongados de España y Francia. 

707 Se insinuó ántes (695) quales son los paí- 
ses en que se habla la lengua de los vasconga- 
dos ; y á esta la considero aquí dividida en qua- 
tro dialectos , que son vizcaíno , guipuzcua- 
no , navarro y labortano. El nombre general de 
la dicha lengua es éuscara , éusquera , escuara 
en diversos dialectos de los países de España : y 
escara , éuscara en los países vascongados de 
Francia. Todos los vascongados llaman eusca- 
lerria á su país : y los de España dicen también 
eusquerreria (693). Asimismo , todos los vascon- 
gados se dan el nombre euscalduna ; y los es- 
pañoles se llaman también eusquelduna. En la no- 
ticia que aquí pongo del número y calidad de 
los dialectos de la lengua de los vascongados, 
sigo á Manuel Larramendi que trata de ellos en 
la primera parte del prólogo de su diccionario 
vascuence. 

El dialecto vizcaíno es el lenguage de Via* 
caya y de la provincia de Alava. En estas do» 
provincias es poco diferente el lenguage , por _» 
que se reduce á un dialecto solo que se había 
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en dichas provincias, y en los lugares rayanos 
de Guipúzcoa. En este lenguage hay varias pa- 
labras provinciales , de las que algunas sou muy 
expresivas. Por exemplo : el escribano se llama 
ñuscaría y ñas t aria , que significa enredador : el 
enemigo se llama arerioá , que puede significar 
á él la muerte , allí mi muerte. En el mismo len- 
guage se dice gacha mal , difícil ecacha tem- 
pestad , borrasca ; nrtan salir ; ulea lana » pelo; 
uria población ; ucutu tocar ; lurrunda perfumar: 
y estas palabras en guipuzcoano se dicen gaitsuí, 
ecaitza , ir ten , elea , tria , uquitu y ¡urrindu. La 
diferencia que hay entre ellas , se halla tam- 
bién entre otras muchas palabras vizcaínas y 
guipuzcoanas. 

El dialecto vizcaíno suele terminar en du los 
infinitivos de los verbos que otros dialectos ter- 
minan en tu : también suelea terminar en etan 
lo* infinitivos que otros dialectos acaban en ten 
¡un. La» /sílabas ña , fie , ñi , &c. se pronun- 
cian en algunos p3ises «<i , ne , ni , &c. y es 
bastante freqüente el uso de sincopar las pa- 
labras. 

El dialecto guipuzcoano se habla en Guipúz- 
coa , en la que , por estar rodeada de paises 
de vascongados , parece que debe conservarse 
el vascuence mas puro. Los lugares rayanos de 
Vizcaya usan el dialecto de esta. El guipuzcoa- 
°o puro se habla en los países interiores , em- 
pezando desde Elgoivar , ó desde Azcoitia por 
la banda septentrional , y desde Cegama y Se- 
gura por el lado de Navarra hasta Irun y Fuen- 
jerrabía. En estos dos pueblos y en Oyarzun el 
lenguage participa algo del labortano , y aun de 
su tonillo. En San Sebastian se usan muchas pa- 

Ff 2 
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labras forasteras introducidas malamente en el 
vascuence. Én el dialecto guipuzcuano se ha in- 
troducido el acento arábigo gutural de la j que 
no se usa en los otros dialectos. 

El dialecto navarro , por el que entiendo el 
de la Navarra española , se asemeja mas que 
los otros al vascongado francés , llamado comun- 
mente labortano. 

Este se habla en las provincias de Francia» 
llamadas Labourt ó Labort , Zuberoá y Baxa- 
Navarra , en las que el lenguage tiene alguna 
diferencia. El puro labortano es el mas seme- 
jante al navarro español , y esta semejanza pa- 
rece indicaraos que en la provincia de Labort 
debió establecerse la multitud de vascones 
que, robando y desolando , entró en Francia en 
diversos tiempos (643) y y principalmente hácia 
el año de 586. "Los vascones , dice Monseñor 
Marca (a) , el año de 586 , baxando de los Pi- 
rineos á los países de Francia , desoláron plan- 
tíos y sembrados , llevándose prisioneros y ani- 
males , y es creíble que , al retirarse , se apo- 
deráron de las faldas de las montañas y de los 
valles de tierra de Francia esto es , de los va- 
lles y del vizcondado de Labour , de los valles 
de Baztan , &c." El pais de Labort , en los es- 
critos franceses , se llama Labour , Laburd y 
Labourt : el nombre latino usado por su obispo 
Arsio el año de 980 es lapurdense : Bayona se 
llamaba Lapurdo ; y los vascongados españoles 
al pais de Labort llaman Lapurdam. El nom- 
bre de Bayona es moderno , como bien advierte 

(a) Histoire de Bearne par M. Pierre de Marca. Vu¡>, 
i6 4 o,feL Ufe. i.'ch. a 4 . P-ioj. 

.4*» jfl 
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Mirca (a) , dado al antiguo castillo Lapurdut», 
hoy Bayona , y no al castillo de Lourde en B¡- 
gorra , como dixo Scalígero en sus notas sobre 
Ausonio : y parece que el nombre Labour , La- 
bourd , ó Laburt usado por los Franceses es cor- 
rupción del nombre Lapur que significa cosa de 
ladrón en vascuence , en el que se dice ¡apar- 
ra ladrón ; lapurtequia ladronería ; ¡apurreria 
latrocinio. Los vascongados de Francia al pais 
de Labort llaman lapurteá : al labortano Japur- 
tina ; y al nacido en Labort ¡apurtarra. El nom- 
bre pues de lapurtea , ó lapurdam que se da aun 
por los vascongados al pais de Labort , nos di- 
ce que en este se establecieron los vascones la- 
drones de Navarra que entráron y desoláron la 
Francia. 

En los dialectos vascongados de Francia las 
sílabas chacche, &c. se pronuncian mas suavemen- 
te que en español y en guipuzcoano. En el viz- 
caíno se pronuncian con alguna suavidad. En el 
vascuence español se usa la terminación cho 
para los denominativos , y en el francés la ter- 
minación to ; y fácilmente se confunden , como 
también en el vascuence español las sílabas ña y 
na ; fíe , ni , &c. 

708 Los dialectos expuestos de la lengua 
vascuence se usan en los países nombrados por 
gente vascongada , y por una colonia extrange- 
*a que con ella vive sin mezclarse , y que tie- 
ne diversos nombres. A estos extrangeros llaman 
|os vascongados españoles agotes. Merula dice (b): 
en muchos pueblos de Gascuña , principalmente 
» • ir 

W Marca citado , lib. i.° cap. 16. p. ji. 

(b) Merula citado (701) , Ub. i.« cap. 16. p. 71. 
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en los países de Bigerre y Bearne , hay ci?rta 
gente llamada capots , y gahets en otro dialec- 
to." Oihenarto , en el capítulo v del libro 3. 0 
de su obra citada (682) , trata de esta colonia 
forastera , y Marca largamente discurre de ella 
proponiéndose indagar su origen. Es notable 
el constante despreciabilísimo estado de los lla- 
mados agotes en España , y capots y gahets en 
Francia. Ellos viven entre vascongados españo- 
les y franceses , como si fueran de diversa es- 
pecie humana. Monseñor Marca dice (a): M La 
opinión vulgar que reyna entre muchos , y se 
ha publicado por Bellefurest , sobre los que ea 
el tidarne y en muchos lugares de Gascuña hay 
con el nombre de cagots ó capots , es que des» 
cienden de los visogodos (esto es , de los godol 
de España), los quales quedáron cu este pais 
después de la derrota general de su gente. Es- 
ta dificultad no se puede resolver bien , si no s* 
tiene presente el estado de estos miserables que 
están tenidos y considerados por personas rate-i 
ras c inficionadas , á las que , por artículo ex- 
preso de las costumbres del Bearne , y por prác- 
tica de las provincias yecinas , está prohibida 
severamente el trato familiar con la demás gen*, 
tes : y esta prohibición es tal que en las igles/as 
tienen puerta determinada para entrar y salir 
de ellas , y asiento particular para ellos , y vi- 
ven fuera de la población : se exercitan comun- 
mente en carretería y carpintería , y no pue- 
den llevar sino las armas necesarias para su tra- 
bajo. Ellos son infames de hecho, mas no por 
derecho , pudiendo ser oídos como testigos: aaa- 
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que , según el fuero de Bcarne , se necesitan sie- 
te agotes pnra hacer la figura de un testigo so- 
lo. Se cree que se les llama cagots , como si se 
dixera caasgots; esto es, perros-godos (ó go- 
dos) : y que el vituperio de este nombre , co- 
mo la sospecha de su vicio al robo , han sido 
por odio del arrianismo que los godos profesa- 
ban , y por sus malos tratamientos en aquellos 
países : y últimamente , que por estos motivos 
fuéron condenados , como los gabaonitas , al cor- 
te de madera Mas no me agrada este pensar, 

para el qual no hallo fundamento sino en el 
nombre de cagot que se les da ; cuyo nombre 
no es el propio de estas pobres gentes , pues 
no se halla en la nueva constitución reformada 
el año de 1531: en los fueros manuscritos , en 
donde está este artículo , se les da el nombre 
de chrestiaas (ó christianos) : el sitio en que se 
han edificado sus parroquias comunmente se lla- 
ma quarteles de christisnos ; y en las conver- 
saciones se les suele llamar mas comunmente 
chrisiianos que cagots. En el quaderno de los 
estados , congregados en Pau el año de 1460, se 
les dan los nombres de christianos y gezitains 
(ó gecitanos). En la Baxa- Navarra , en Bigorre, 
Armaignac, Marsan y Chalóse, se les dan di- 
versos nombres , que son capots , gahets , gezis, 
gezitains y christianos ; y en dichos países no 
son admitidos al trato común por la sospecha 
que hay de su vicio al robo. Esta sospecha fué 
grande en Bearne que los estados unidos en 
el de 1460 , pidiéron al príncipe Gastón de Bear- 
ne que obligase á los cagots á andar descalzos, 
y que para distinguirse de los demás llevasen 
•obre s us vestidos la antigua señal de una piel 
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de pato , ó de ánade y eo el parlamento de 

Burdeos se mandó también que llevasen esta 
piel los cagots de Soula." Hasta aquí Marca , el 
qual , de los nombres de christianos y gezis ó 
gezitanos que halla darse antiguamente á los ca- 
gots , infiere que estos fuéron sarracenos descar- 
riados , ó prisioneros del cxército sarraceno de 
Abderama que , según Rodrigo de Toledo , en- 
tró en Gascuña , y fué vencido por Cárlos Mar- 
tel : y conjetura que el nombre degezits y ge- 
zttains ó gezitanos se les da con alusión á que 
el dicho Abderama era generalísimo del rey sar- 
raceno de Damasco en Siria , y á que en esta 
era regional la lepra que inficionó á Giezi en cas- 
tigo de su avaricia ; como se dice en el capítulo v 
del libro 4. 0 de los Reyes ; mas parece muy vio- 
lenta la aplicación de estas circunstancias para 
descubrir el origen ú etimología del nombre gi~ 
zitano dado á los tales cagotes ti agotes. . 

Estos , que se han conservado entre los vas- 
congados sin mezclarse jamas con ellos , ni en 
España , ni en Francia , conservan aun un co- 
lor algo obscuro que les distingue algo de aque- 
llos : y este color es roas de africanos que de 
godos que , como todos los teutones , le tienea 
blanco. El nombre de christianos que se da í 
los agotes franceses en las escrituras antiguas, 
da á entender que la nación de ellos no era 
christiana , y que se les dió tal nombre para 
significar su conversión al christianismo no pro- 
fesado por su nación. El nombre gezits 6 g¿- 
zitano , parece indicar que los agotes eran afri- 
canos de Larache , de cuyo puerto dista dier 
millas la isla llamada Gezira , de la que hacen 
mención Manuel Mármol y Juan León en las 
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historias de Africa. La batalla que Abderama 
dio en Francia con quatrocientos mil comba- 
-tientes (como dice Juan de Mariana en el ca- 
pítulo 111 del libro 7. 0 de su historia de Espa- 
ña) , con los que pereció , fué el año de 734: 
esto es , veinte y un años después de la pérdi- 
da de España ; por lo que 4 los combatientes de* 
bian ser los africanos mismos que en España ha- 
' bian entrado para conquistarla ; y. en Africa pa- 
rece que era antiguo el nombre Gezira , pues 
Tolomeo pone en ella la ciudad de Gesira. El 
oficio común de los agotes ha sido siempre de 
leñadores y de carpinteros , y la palabra gezi- 
ra ó gizira usada en arábigo , dice Aldrete (a), 
•parece tener afinidad con la palabra giserin , que 
en las lenguas caldea y siriaca significa made- 
ros, y puentes hechos con maderos. Los solda- 
dos del exército de Abderama que , después de 
8u total derrota con la muerte del general , pu- 
diéron quedar dispersos entre los vascongados, 
eran africanos , y pudiéron decir que eran de 
Gezira de Larache , que está junto al estrecho 
de Gibraltar , r> que trabajaban en girisim , es- 
to es , en maderos : y, con alusión á uno de es- 
tos nombres , acaso se llamarían gezitos ó gezi» 
tanos , continuando en los oficios de carretería 
y carpintería. 

Difícilmente se podrá señalar la etimología 
de los nombres capots , cagots , cahets y agotes 
usados en Francia y en España ciertamente por 
desprecio ; y solo puede inferirse que en su orí- 
gen aludirían á cosa infame. Quizá estos norai 

(a) Varias antigüedades de España , &c. por Bernardo 
Aldrete. Amberes, 1614, lib. 4. cap. 9. p. 531. 
Hervás. Cata!. cg 
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bres se tomáron de alguna palabra de su len- 
gua particular ; y parece que , habiéndose coa- 
servado estos siempre en unión entre sí , y to- 
talmente separados del trato con los demás pay- 
arnos , conservarán aun algunas palabras domés- 
ticas de su antiguo lenguage. En los paises vas- 
congados de España están reputados por tau in- 
fames , como en los de los vascongados de Fran-^ 
cía » y esta infamia , sin motivo alguno , se opo-* 
ue á los principios de la moral christiana , y de 
la buena política. Esta , con la industriosa dis- 
persión de las familias de los agotes , podría po- 
nerles en la esfera de la civil é igual sociedad 
á que tienen derecho. 

709 En la numeración hecha de los dialec- 
tos vizcaíno y guipuzcoano , navarro y laborta- 
no debia yo haber tratado de la etimología de 
los nombres de estos dialectos. Del origen ó pri- 
mitiva significación de los nombres vizcaíno y 
labortano ya se ha dado noticia : el de vtzcat- 
no parece provenir del antiguo nombre vasco 
que , usado por griegos y romanos , es radical 
de los nombres vasconia , vascuence , vasconga- 
do , fice. (693) : y el nombre labortano proviene 
del francés labour proveniente del vascuence /*- 
pur 6 lapurrá (707). Del nombre Guipúzcoa es 
dudosa la etimología , como lo confiesan Ome- 
narto , en el cap. vm del libro o.° de su obra 
citada (68a), y Manuel Larramendi , en el ca- 
pítulo v de la parte del prólogo de su dic- 
cionario trilingüe ; y en las escrituras antiguas 
se hallan usados los nombres Ipúzcoa , ^f*?', 
cea y Guipúzcoa. Marca , en el capítulo vm Q» 
libro i.° de su historia citada (707) , P^^T 
declaración de Arsio obispo Laburdense (e* 10 

j ' vm 
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es , de Bayona) , que el año de 890 declara los 
paises de su diócesi , de los quales los últimos 
son la población que se llama Ernani , y San 
Sebastian de Busico hasta Santa María de 
Arosth , y hasta Santa Triava. Estos últimoi 
paises en el dia son de Guipúzcoa : San Sebas- 
tian de Busico es San Sebastian de Guipúzcoa; 
y quizá del nombre busico resultáron los nom- 
bres puzico , ipúzcoa , guipúzcoa. Oihenarto y 
Larramendi , citando las palabras de la declaración 
de dicho Arsio obispo , pusieron puzico ; mas en 
ella se lee busico que pudo después convertirse 
en puzico , y con la inicial gui formarse el nom- 
bre Guipúzcoa. La inicial gui se usa en muchas 
palabras vascuences , y es nombre antiguo , del 
que se deriváron los nombres , ó apellidos Gui- 
de , Guidi , Guido. Gui , obispo de Lascar y Ole- 
ron , era natural del Bearne , como dice Marca 
en el capítulo xxx del libro 5. 0 de su histo- 
ria citada. 

El nombre de Navarra claramente provie- 
ne de la palabra vascuence nava , que significa 
llanura , ó pais llano , con la terminación arra 
que se usa para significar el habitante de un pais: 
así se dice : mendiarra montañés ó habitante de 
la montaña (723). 

La provincia de Alava en vascuence se lla- 
ma Arauá , que significa conformidad , derecho 
V regla : y quizá esta provincia tomó el nom- 
bre de Arauá en circunstancias de arreglar , ó 
formar las hermandades en que se divide. E! 
nombre Alava , que se usa en español , puede 
provenir del vascuence Araua , ó quizá de Ai- 
°* , nombre de la capital de los várdulos que 
estaban en la provincia de Alava. 



336 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

Los nombres Vixeqya , Alava , Guipúzcoa y 
Navarra son moderaos ; pues aunque el nom- 
bre Vizcaya parece ser continuación del anti- 
guo nombre vasca alterado , sin embargo este 
jipmbre no convenía antiguamente á los paises 
de Vizcaya , sino á los que pertenecían á los 
vaseones , los quales se señalan acertadamente 
poc Josef iMoret al principio de ¡¿us antigüeda- 
des de Navarra , y por Marca en el cap. xx¿i del 
hb. |.P de su historia cUada (707). 

El nombre vaseones que , españolizado, se ha 
couvertido en el de vascongados , después de la 
división de España que se hizo en tiempo de 
Adriano , se extendió , como bien advierte Mar- 
ca en el capítulo xxn citado , á varios paises 
que no perteneciaa á los vaseones antiguos : des- 
de la dicha división se empezáron á llamar vas- 
eones los paises que se agregáron á las ciudades- 
capitales de Pamplona y Calahorra ; porque es-, 
tas dos capitales pertenecían á los antiguos va** 
cones : Pamplona quedó capital de la mayor par- 
te de la Vasconia antigua , á la que se agregó el 
pais llamado hoy Guipúzcoa ; y Calahorra fué 
capital de parte de dicha Vascoaia y de las pro- 
vincias que. ahora se llaman de Vizcaya y Ala- 
va. A esta división civil correspondió la ecle- 
siástica , seguirla constante práctica que se tu- 
vo de arreglar las diócesis con la jurisdicción 
civil de los superiores locales : y según esta cor- 
iesj>ondeoQÍa^ el pafs de los várdulos que con- 
tenía catorce, pueblo* , y su capital Alba, según 
Plinio en, el capitulo ra del libro 3.% se incor- 
poró con la antigua Vasconia , y sus habitaotes 
se llaraáron vaseones. Así el Biclarente , f n 
cronicón , dice : "que Leovigildo , en el año de- 
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cimotercero de su rey nado , ocupó parte de Vas- 
conia j y fundó la ciudad que ahora se llama 
Victoriaco." Esta ciudad Victoriaco es , como, 
bien advierte Moret en el §. a. ü del capítulo ni 
del libro i.° de sus antigüedades de Navarra 
(682) , el pueblo Vitoriano á tres leguas de Vi- 
lona , la qual , como consta por un privilegio 
de Don Sancho ,el Sabio de Navarra ,. fué reedi- 
ficada por este rey, y dotes era, un pueblo lia-, 
mado Gasteiz. La dicha ciudad de Alba debía 
estar en el valle del rio Burunda en Alava, y 
del pueblo Ciordia último de. Navarra ; porque 
en el itinerario de Amonino se ponen veinte y 
una mMlas desde- Alba llf hasta Aiaceli (esto «s^ 
dcíde casi Ciordia hasta Hilarte de Araquil que 
distan entre sí quatro leguas): se ponen tam- 
bién diez y seis millas desde Araceli hasta Alan- 
ton (esto es , desde Huarte de Araquil hasta 
Atondo , aldea) ; y óltimamente se ponen ocho 
mMlas desde Alanton hasta Pamplona , qüe dis- 
ta dos leguas de Atondo , y cinco grandes de 
Huarte de Araquil , por cuyo valle , llamado 
de Araquil , necesariamente debe ir el camino, 
é iba el romano hasta Astorga , según el dicho 
itinerario. Este mismo camino , advierte Moret, 
te hace hoy desde Pamplona por la provincia 
de Alaba, por Burgos y Carrion hasta Astorga, 
encontrándose varias veces pedazos de la calza- 
da romana. 

En la era 777 del cronicón de Sebastian 
obispo Salmaticense, se nombran ya Alava , Viz- 
caya , Ordunia , &c. En la era 79$ , se dice que 
1J » reyna Munnia era de los vasconé* ; y des- 
pués , en la era 821 , se dice que Alfonso rey, 
ni Jo de Munnia , vivió retirado en Alava 
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los parientes de su madre ; por lo que , los de 



del cronicón de Sampiro Astoricense se nom- 
bran alavenses , álavos y Alava. 

Parece pues , que el nombre de vascones, li- 
mitado primitivamente á Navarra y á algunos 
paises de Aragou y de Guipúzcoa (a) , se ex- 
tendió después á Vizcaya y á Alava : y con es- 
ta extensión empezó el nombre vulgar de vtfx- 
congadot que se da á los habitantes de Navar- 
ra y Guipúzcoa , Vizcaya y Alava que entónces 
empezáron á ser conocidos con estos nombres, 
dexándose de usar los de autrigones , caristo» 
y várdulos. Los autrigones , de quienes Brivies- 

íjv 

\ > . 

(a) Josef Moret , al principio de sus citadas antigüe- 
dades de Navarra (68a) , pone los límites de los anti- 
guos vascones. Estos , por el lado oriental, tenían los 
Pirineos , por el occidental tenían al rio Ebro por al- 
gún trecho , por donde coronaban con los llamados Be- 
rortes (quizá Iberones) , que hoy son los riojanos, á los 
quales , como también a los berones , dividía el Ebro de 
la llamada hoy Navarra , por la comarca de Logroño J 
de la antigua ciudad de Varia , celebrada por Pünío, 
que llama rico al rio Ebro por razón del comercio coa 
ella. Por parte de Calahorra, las dos riberas del Ebro 
pertenecían á los vascones , de los quales Calahorra era 
ciudad principal , por la que los vascones confinaban con 
la Celtiberia de Tolomeo que en ella pone á Taratona. 
Por el lado septentrional los vascones tocaban algo de 1* 
playa marítima eo la costa de Fuenterrabia , y en el 
desagüe del lio Vidasoa : y por esta parte septentrional 
los vascones confinaban con los várdulos que , cogien- 
do lo restante de Guipúzcoa , entraban en la provincia 
de Alava. Por el lado austral los vascones , llegando hai- 



ta Jaca , confinaban con los ilergeces , 6 con los de 
Lérida. 
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ca era ciudad principal , estaban desde tierra de 
Burgos hasta Bilbao. Los caristos ó carictes es- 
taban al oriente de Bilbao por la tierra de Du- 
rango y el rio Deva. Los várdulos tenían gran 
parte de Guipúzcoa y de Alava. 

$. V. 

Carácter de ¡a lengua vascuence. 

710 Manuel Larramendi , en su citado pró- 
logo del diccionario vascuence (682) , trata di- 
fusamente del carácter y perfección de esta len- 
gua para ensalzarla , y responder á algunas ob- 
jeciones hechas sin conocimiento alguno del va- 
rio y admirable artificio de todos los idiomas» 
y de la diversidad intrínseca de las lenguas lla- 
madas matrices. La invención del lenguage mas 
bárbaro hasta ahora conocido, excede ciertamen- 
te los límites del ingenio humano , como prác- 
ticamente lo demostré en el tomo L° de mi es- 
cuela española de sordo-mudos : y la diversidad 
en la mayor, ó menor perfección intrínseca de 
los idiomas no depende de la industria huma- 
na , la qual es incapaz de inventar lenguage al- 
guno, sino solamente dar perfección extrínseca 
á los inventados. Naciones bárbaras , en las que 
bo se halla vestigio alguno de haber sido jamas 
civilizadas , usan idiomas comparables á los mas 
perfectos de naciones que siempre han sido cul- 
tas. Los araucanos , llamados comunmente chi- 
lenos , usan un idioma de los mas perfectos que 
se conocen , y entre ellos no se ha hallado el 
menor vestigio de haber sido civilizados en tiem- 
po aleuno El oue tenca rjráctico conocimiento 
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de idiomas de naciones antiguas y modernas , ci- 
viles y bárbaras,: maravillará de la extraib 

variedad de censuras goh que se caract 
lenguas de perfectas é imperfectas, y 
ees mayores y menores. Larramendi , 
$. vii de la primera parte de su prólogo 
do , se propone probar que la lengua vasc 
ce es una de las matrices mayores , porque Sca- 
lígero y Mayans la ponían entre las matrices 
menores. Mayans adoptó esta expresión , repi- 
tiendo meramente lo que habia dicho Scalíge- 
ro , que incongruamente dividió las lenguas ma- 
trices en mayores y menores. Las lenguas son 
matrices , ó dialectos de matrices : la lengua 
que no es dialecto de otra , aunque se hable 
solamente en una aldea , será tan matriz como 
la que , no siendo dialecto de otra , se habla en 
el mayor imperio. Según mi constante observa- 
ción , expuesta en mis libros italianos sobre las 
lenguas , estas , siendo matrices , se distinguen 
en las palabras, en su sintaxl , ü artificio gra- 
matical , y en el acento ó pronunciación de lo» 
que primitivamente las habláron. Las nacioMB 
con su mayor ó menor civilización , dan á su* 
idiomas perfección mayor ó menor , la qual de- 
beremos llamar extrínseca , y en ella compre- 
hendo el diverso modo de derivar palabras; pues, 
como se expondrá en el ensayo práctico de las 
lenguas , desde la mas remota antigüedad en 
unas lenguas la derivación generalmente se 1 
diferenciando los acentos , ó pronunciaciones de 
una misma letra , como aun lo hacen alguna 
naciones americanas , y muchas asiáticas desoe 
el rio Ganges hasta el confín último de la 
na ; y en otras se hizo añadiendo á una vos 
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radical diversas terminaciones. De estos dos mo- 
dos de derivación tenemos exemplos prácticos ea 
la lengua española : en esta , por exemplo , in- 
gles , cortes , sabia , &c. tienen diversa signifi- 
cación que las palabras inglés , cortés sabía , &c; 
y esta diversidad de significaciones depende de 
la de los acentos, ó pronunciaciones. Asimismo, 
de la raiz am , añadiéndole varias terminacio- 
nes , se derivan con diversidad de significacio- 
nes las palabras amor , amoroso , amar , amante, 
amable , &c. En este último modo de derivar 
han puesto comunmente las naciones cultas la 
mayor perfección de sus idiomas. 

Aunque todas las lenguas son perfectas , hay 
ciertamente diferencia en la mayor ó menor per- 
fección intrínseca y extrínseca de ellas. La per- 
fección intrínseca de un idioma consiste en las 
palabras y en el artificio gramatical de ellas. El 
idioma debe tener las palabras necesarias para 
nombrar los objetos exteriores é interiores , y 
prescribir modo de unirlas para significar los 
modos de los objetos : y esta unión es la que 
se llama sintaxi , ó construcción gramatical. Las 
naciones van aumentando el número de pala- 
bras á proporción del número mayor de obje- 
tos que van conociendo , y estas palabras se 
conservan comunmente invariables entre las na- 
ciones que usan la escritura , con la que á las 
palabras dan siempre unas mismas letras : mas 
si falta el uso de estas , con facilidad se con- 
funden algunas de ellas , como las letras b y p: 
¿y f : / y r : &c. por lo que , en el vascuen- 
ce , en que se han escrito poquísimos libros , y 
^tos de materias muy limitadas , fácilmente se 
Htrvás.r.Cattl. «h 
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encontrará un gran numero de palabras altera- 
das con la mutua variación de dichas letras : es- 
ta alteración , que es común á los dialectos de 
toda lengua matriz , no perjudica al carácter 
de una lengua , sino solamente va formando dia- 
lectos en ella , los quales se fixan , quando las 
naciones que los usan se hacen civiles y sabias. 

En todos los dialectos sucede que muchísi- 
mas palabras de uso común se alteran notable- 
mente , y no descubren con facilidad su significa- 
ción propia. Por exemplo : un español , oyendo 
ó pronunciando las palabras Dios , hombre , jo/, 
¡una , al oirías ó pronunciarlas solamente con- 
cibe , ó forma idea general de los objetos por 
ellas significados ; mas el vascongado , al oir ó 
pronunciar en su lenguage las palabras equiva- 
lentes Iaungoicoa ó laincoa , guizoná , eguzquiá* 
ilarguta forma idea no solamente de los obje- 
tos por ellas significados , sino también de sus 
calidades; porque Iaungotcoa , que significa se- 
ííor-alto ú excelso, se compone de iaun señor, 
y gicoa alto : guizoná , que significa manera ó 
forma buena , se compone de guiza en laborta- 
no , y guisa en vascuence, modo , manera , ior- 
ma ; y de ona bueno : eguzquiá , que significa 
hacedor , se forma de eguin hacer , eguinzallea 
hacedor , eguinquizuna hacedero ; cuyas calida- 
des convienen materialmente al sol, que pare- 
ce ser el hacedor externo de las cosas. En vas- 
cuence el día se llama egun 6 egund , y de es- 
te nombre derivan Larramendi y otros autores 
vascongados el nombre eguzquiá , diciendo que 
significa del dia-hacedor; mas, porque hacer en 
vascuence se dice eguin , del di a- hacedor , se 
debería decir egune guiña, y no eguzquiá. A mi 
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parecer , el nombre eguzauiá primitivamente sig- 
nificó día y sol ; y en varios idiomas al sol y 
al dia se da un mismo nombre , porque el sol 
forma el dia : por exemplo en las palabras si- 
guientes: 



Lenguas. 


Sol. 


Dia. 


*j "i 

nrasila ■..■■■■■■n 


arasiu 


ará. 


Vilela 


oló. 


oló. 


Lulc 


íni 1<a « t 


ini. 


ru rü, 


^ «<mit 


do. 


Poconchi 




kih. 




Kin. .«*..»«,•• 


kin. 


Curdistana 


rus^~. 


rus. 


Epirótica 


dieli 


dita. 


(, r 1 Pcttv— *s 1 i"* i 1 1 i n a 


dieti. ........ 


dita. 




ieucat 


ieucat. 


Cochimí 


ibó 


ibó. 




a Tcio..... .... 


a rao. 




XI t. ........ m 


aris. 


China 


xit. 


Barraana.^. 




ne. 


Kanára................. 


dinacaru. 


dina. 


Albana... 


diet..». 


dut. 


Turca ......... 


giunes — 


giun. 



llargula en vascuence es el nombre de la 
luna , y se compone de /'/ mes , y de argüid 
luz ; por lo que , significa mensual-luz. De es- 
te modo en el vascuence , como sucede freqiiente- 
mente en las lenguas matrices , se conserva cla- 
ramente la primitiva significación de muchos 
nombres. En los dialectos suele perecer esta sig- 
nificación por la notable alteración de las pala- 
oras i y también sucede que en ellos se introducen 

Hh 1 
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muchos nombres de otras lenguas , los quales 
por esto no presentan idea de su primitiva sig- 
nificación. Así, en vascuence el médico se llama 
Qsaguille \ esto es , el que hace sanar : pues osa- 
guille se compone de osatú sanar , curar , y de 
guille que proviene de eguin hacer. Iaincoquin- 
dea en vascuence , significa de Dios-ciencia ; es 
to es , teología : se compone de Icúncoa Dios . y 
de zaquindea ciencia : izarquindea significa de 
astros-ciencia ; esto es , astrología. Ciertamente 
un vascongado entenderá mejor por las palabras 
esaguille , laincoquindea , izarquindea la signifi- 
cación propia de ellas , que un español en los 
nombres médico , teología y astrología , que soa 
como forasteros en su lengua. 

711 El perfecto artificio de las lenguas se 
reduce á la diversidad de sus nombres en subs- 
tantivos y adjetivos , á la diferencia de los nú- 
meros y casos de los nombres , y á la varie- 
dad de conjugaciones de los verbos con la res- 
pectiva diferencia de sus modos y tiempos en 
cada modo : y el vascuence tiene todas estas 
cosas con suma perfección , como lo demuestra 
su gramática publicada por Manuel Larramendi. 
El vascuence distingue los números de los nom- 
bres acabando en a 6 ác el singular de ellos , y 
en ac el plural. Por exemplo : iaunáj iaunac 
significan señor : y iaunac significa señores : se 
distinguen bien por el acento el singular tautuk, 
y el plural iaánac. Los casos de cada numero 
se distinguen por partículas pospositivas que se 
les añaden : así el genitivo singular es /aunaren^ 
y el plural es ¡aunen ; y así los demás. Los nom- 
bres vascuences no tienen género alguno ; po 
lo que , carecen de esta imperfección que nace 
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intolerable el estudio de las lenguas griega , la- 
tida , y de los dialectos de esta. Es ridicula la 
invención de los géneros ea las cosas que no tie- 
nen sexo alguno , como largamente expuse en 
el primer tomo de la escuela española de sordo- 
mudos. La boca es femenino , el labio es mas- 
culino , la lengua es femenino , el diente es mas- 
culino : esta invención de géneros es impropia, 
ridicula y gravosa para el que estudia las len- 
guas. El italiano y el español son dialectos del 
latin ; en este la palabra caput se dice del gé- 
nero neutro : de caput provienen capo (que es 
del género masculino) en italiano; y cabeza (que 
es del género femenino) en español. El uso pues, 
de los géneros en cosas que no tienen sexó al- 
guno , es una gerigonza en el latin , y mucho 
mas en sus dialectos ; porque en su origen se 
usan impropiamente tales géneros en la lengua 
matriz , y los dialectos de esta los usan capri- 
chosamente , 6 sin ninguna regla constante. 

En órden á las conjugaciones en el vascuen- 
ce , no hay ciertamente las imperfecciones que 
claramente descubro en las del latin y de sus 
dialectos italiano , francés , español , &c. y tie- 
ne ademas varías perfecciones que faltan á es- 
tos idiomas. En el latin y en sus dialectos , se 
dice que hay varias conjugaciones : mas esta va- 
riedad , lejos de ser perfección , es clara imper- 
fección : porque no añade calidad alguna , con- 
sistiendo solo en que los verbos simples que se 
debían conjugar de un modo solo , se conjugan 
coa diversas terminaciones, cuya diversidad , que 
00 añade perfección alguna , proviene de la ma- 
terial terminación de los verbos. Por exemplo: 
»e dice que en español los verbos amar , en- 
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tender , vivir forman tres conjugaciones diver- 
sas según sus tres terminaciones ar , er , ir. Si 
los tres verbos puestos acabaran en ar , todos 
ellos formarían una conjugación sola : luego la 
diversidad de conjugaciones proviene únicamen- 
te de la materialidad de las terminaciones di- 
chas , sin que por la variedad de estas resulte 
perfección , 6 calidad nueva en la significación 
de aquellos. En el vascuence hay veinte y tres 
conjugaciones ; ó , por mejor decir , un verbo 
se conjuga de veinte y tres modos diversos con 
otras tantas significaciones diferentes. Por escal- 
plo : el vascongado diciendo iatcndec tú lo co- 
mes : iatendituc tú los comes : iatendidac tú me 
lo comes : iatendizquidac tú me los comes ♦ 6íc 
da quatro conjugaciones al verbo iaten , y en 
cada una de ellas expresa diversa significación. 
Estos exemplos harán conocer la perfección del 
vascuence , y la imperfección de varios idio- 
mas creidos perfectísimos , porque no se ha he* 
cho la reflexión debida sobre ellos. De la - 
nunciacion del vascuence se tratará en el 
curso siguiente. 
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§. VI. 

La lengua vascuence fué la primitiva y univer- 
sal en España : de ella y de la céltica ha tomado 
el latin innumerables palabras. 

712 El discurso presente es como conclu- 
sión de muchas y aun continuas observaciones 
que en el presente volumen se han hecho so- 
bre el idioma vascuence : por lo que , deberán 
ser breves las reflexiones que sobre el asunto 
propuesto haré en este discurso , reduciéndolas 
á cierto orden para probarlo. 

Acento vucal de la lengua vascuence. En es- 
ta faltan ¡as pronunciaciones guturales y las de 
las letras b * v , f. La primera y eficaz prue- 
ba que , para probar haber sido el vascuence 
lengua primitiva y universal en España , propon- 
go se funda en el acento vocal con que le usan 
o hablan los vascongados. Es indudable , y prác- 
ticamente evidente , que las naciones conquista- 
das que , abandonando el idioma nativo , han 
recibido y hablan el del conquistador , conser- 
van siempre de aquel algunas palabras , no po- 
cos modos de explicarse que llamamos idiotis- 
mos , y principalmente con tenacidad el acen- 
to vocal con que hablaban su primivo idioma. 

la verdad de estas proposiciones tenemos 
pruebas prácticas en todas las naciones en quie- 
nes ha sucedido este trastorno , ó mudanza de 
idioma » como algunas veces lo he insinuado 
Práctica y oportunamente en esta obra. En Eu- 
ropa es notorio el antiguo pais que en Italia ocu- 
paba la Galia llamada Cisalpina , la qual des- 
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de los Alpes se extendía hasta toda la Romana, 
ó la mitad de Italia. En los países de esta Ga- 
lia Cisalpina se habla italiano con acento de la 
lengua céltica que se hablaba en las dos Galias; 
y este acento se diferencia sensiblemente del que 
usan los demás italianos , y se asemeja mucho 
al francés , que es el antiguo céltico. El que 
usan los italianos de la Galia Cisalpina en Ita- 
lia se suele llamar lombardo , porque hoy se 
llama Lombardía gran parte de dicha Galia : y 
los lombardos hasta ahora no han recibido la 
pronunciación latina ó romana de la vocal u , si- 
no la pronuncian como los franceses. En Espa- 
ña asimismo ha quedado el fundamento del acen- 
to antiguo del vascuence , aunque no poco de- 
formado con los acentos forasteros que se han 
introducido. Según mis observaciones el vascuen- 
ce no tenia la letra /\ cuyo uso y acento io- 
troduxéron los latinos y romanos , habiéndolo 
aprendido de los celtas en Italia ; pues no le 
tenia la letra griega , de la que es dialecto el 
latino. Los griegos tenían un acento semejante 
al de la / de los latinos , y le expresaban coa 
estas dos letras ph : con las mismas escribiia 
los latinos las palabras griegas phalaris , phih' 
sopho , phlebonte , phenices , phocas, &c. El acen- 
to griego que se explicaba con las letras lati- 
nas ph , participaba algo del acento de la p. En 
el vascuence hay pocas palabras en que entre 
la letra f; y juzgo que son forasteras, ó adul- 
teradas con la añadidura de dicha letra , la qual 
el vulgo español siempre rehusó pronunciar en 
las palabras latinas que la tenían : como por 
exemplo en las palabras aba faba ; acer faceré; 
acha face ; ado fato \ alcon falco ; artna fariña* 
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atth fastidio ; eder foetere ; ender fendere ; eno 
fixao ; ermoso formoso ; ervir fervere ; eces fae- 
ces ; isl fel ; ierro ferro ; igo fico ; ¿jo filio , &c. 
Estas y otras muchas palabras españolas hasta 
hoy usadas , y derivadas del latió , en las que 
falta la inicial /de las correspondientes latinas, 
hacen conocer que en España no se pronuncia- 
ba la letra /, quando en ella se introduxo la 
lengua latina. 

He advertido asimismo que de los nombres 
geográficos de España citados por los antiguos 
escritores , son rarísimos los que tienen la le- 
tra/, y casi todos estos son claramente latinos 
6 griegos : y esta observación sirve para confir- 
mar las pruebas ántes dadas de ser de la anti- 
gua lengua de los íberos, ó del vascuence , casi 
todos los nombres de la antigua geografía espa- 
ñola. Entre los muchos nombres geográficos 
de los países vascongados que pondré desde el 
oúm. 733 , solamente hay diez que empiezan con 
/, y algunos de estos son claramente adultera- 
dos ó forasteros, como fontecha , de fonte lati- 
no : franco , de francuo palabra céltica ó teutóni- 
ca ; y fresneda que proviene de la palabra fres- 
no con terminación vascuence. 

Asimismo en la lengua vascuence faltan la 
letra b , y la consonante v ; y se usa un acen- 
to que podremos llamar medio entre el de la b 
y el de la v : y este mismo acento dura hasta 
ahora entre los españoles , los quales comunmen- 
te no distinguen en la pronunciación la b de la 
v : y lo mismo sucede á los gascones (que son 
los vascones franceses) , entre quienes se dice 




550 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

los vascongados , y en los nombres de sus paí- 
ses las letras byvse usan promiscuamente á 
capricho : porque los vascongados no las dis- 
tinguen en la pronunciación , y este trabajo tie- 
nen todos los españoles ; los quales , para escri- 
bir en unas palabras españolas la b , y en otras 
la v , según se hallan estas letras en las latinas 
de que se derivan , no se gobiernan , como de- 
bían , por el oído de su pronunciación , sino por 
la memoria ; por lo que , del alfabeto de la len- 
gua española se debían desterrar las cifras de 
las letras *,«,y substituir una nueva , que 
denotase el acento medio que tiene la pronun- 
ciación española. 

713 Si de esta quitamos los acentos foraste- 
ros que los árabes introduxéron en ella , ten- 
dremos el antiguo y nativo acento de los espa- 
ñoles , que será muy semejante al catalán , en 
el que faltan los acentos guturales arábigos de 
las palabras ja ,je ,¿* , jo , ju , xa , xe , xi , xo, 
xu , ge * gi : y el acento fuerte de ce , ct , ztf, 
xo , zu ; esto es , tendremos el acento propio de 
los vascongados que aun no usan el gutural ará- 
bigo (707)- , . . .„ ¿ 
Es digno de observarse que , si empiezan x 

aprender á hablar la lengua española varios hom- 
bres hechos , cuyos lenguages nativos sean el 
vascuence , el francés , el ingles , &c. ; los vas- 
congados hablan , mas presto y mejor que Jos 
franceses é ingleses, con pronunciación española, 
si de esta quitamos los acentos guturales arábi- 
gos , que les son forasteros : y esto sucede , por- 
que el vascongado en la pronunciación del es- 
pañol tiene la nativa de su lenguage propio: 
por esto los vascongados , luego que aprendí*- 
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ron bien de memoria las palabras españolas y 
su artificio gramatical , en el modo y tono de 
pronunciarlas se confunden con los demás es- 
pañoles ; lo que no sucede á los franceses , in- 
gleses , ni otros de naciones extrañas. 

La primitiva pronunciación de los españo- 
les , que es la de los vascongados , empezó á 
corromperse con la de los celtas. Los fenicios, 
cartagineses y griegos no pudiéron corromper- 
la , porque su establecimiento se limitó á pobla- 
ciones de la costa española en el Mediterráneo: 
mas los celtas , como ántes se ha demostrado, 
se ¡nternáron en los paises hoy pertenecientes 
á los reynos de Córdoba , Sevilla y Portugal , ex- 
tendiéndose por la costa española al Océano des- 
de el desagüe del Guadalquivir hasta la Coru- 
ña ; por lo que , los habitantes de estos paises 
debiéron recibir no pocos acentos vocales de la 
lengua céltica , como lo hace conocer aun la 
pronunciación de los portugueses , los quales , so- 
bre la diferencia de no usar el acento gutural 
arábigo de la j , como los españoles , tienen 
otras en la pronunciación de varias letras , las 
quales atribuyo al antiguo influxo de la lengua 
céltica en Portugal. En los dichos reynos de 
Córdoba y Sevilla , y en los confinantes de An- 
dalucía se arraygó notablemente el acento gu- 
tural arábigo , en el que los andaluces se dife- 
rencian de los demás españoles , porque le for- 
man mas guturalmente , y porque le usan en 
muchísimas mas palabras que los demás espa- 
ñoles. El acento gutural de los andaluces se po- 
dría suavizar por medio de maestros de escue- 
la que , teniéndole suave , procurasen introdu- 
cirle ta sus escolares. 
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714 Así pues , el atento observador de la 
variedad de pronunciaciones en diversos países 
de España , fácilmente advertirá las cosas 1- 
guientes. I. Antes de la entrada de los sarrace- 
nos en España , el acento ó pronunciación na- 
tiva de los españoles se debió alterar 6 corrom- 
per algo en los muchos países en que estaban 
los celtas : esto es , en los australes de España. 
11. Después que entráron los sarracenos , el acen- 
to español se alteró mas en los países en que 
mas estuvieron y domináron estos , que fué en 
los reynos de Andalucía. 111. En los países de 
las dos Castillas y en Aragón se introduxo el 
acento gutural arábigo , al que negáron la en- 
trada los españoles que hablaban la lengua le- 
rnosína ; esto es , los mallorquines , los catala- 
nes y los valencianos , aunque entre estos des- 
pués se introduxo con la lengua española. IV. En 
Navarra y en Guipúzcoa se introduxo por los 
castellanos el dicho acento arábigo. V. Los ca- 
talanes , que jamas tratáron con los celtas espa- 
ñoles , y no recibieron el acento gutural arábi- 
go , deben conservar la antigua pronunciación 
española , 6 la mas semejante á la propia de la 
lengua vascuence. Los catalanes la conservan 
mejor que los asturianos y gallegos , porque aun 
que en Asturias y en Galicia no ha entrado el 
dicho acento gutural , la dominación de los sue- 
vos en eila hizo algo común el acento español 
corrompido con el céltico en ella y en Portógal. 
VI. Si de la pronunciación española se quitan 
las letras ó acentos vocales conocidamente ex- 
trangeros , quedará como es la pura vascuence 
en los países vascongados en que dichos acen- 
tos no han entrado : y con esta observación se 
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tendrá una prueba de haberse hablado el vas- 
cuence en toda España. 

Y « íry.oítf ' •••• \ ;>.' «jU ' • • .i ..•':!•• s i.-.l 

• . • . / ' 'U: ; . '.< rí 

^ la lengua vascuence pertenecen casi todos los 
antiguos nombres geográficos de España , innu- 
merables palabras del idioma español y y casi to- 
dos Jos apellidos españoles que no son conocida- 
mente extrangeros* 

715 Los asuntos propuestos piden gran di- 
fusión de observaciones. Se han expuesto en es- 
te volumen las que bastan para formar concep- 
to de pertenecer al vascuence casi todos los 
nombres de la antigua geografía de España. La 
prueba de las innumerables palabras españolas 
que deben su origen al vascuence , podría te- 
ner lugar en el presente volumen ; pero en el 
siguiente , en que se tratará difusamente de la 
lengua españolares donde la pondré con toda 
extensión. • 

Efe orden á los apellidos españoles debo dis- 
tinguirlos en dos clases , que son de españoles y 
extrangeros : á estos últimos pertenecen los mu- 
chor>que en España hay arábigos-, latinos y de 
las lenguas vivas europeas. 

Los apellidos de estas se pueden llamar mo- 
dernos en España , y son bastantemente cono- 
cidos. La época del establecimiento de familias 
de lenguas vivas europeas en España , se pue- 
de fixar en el tiempo en que los rey nos de Ara- 
gón y Castilla se unieron en esta. Después de 
esta unión , cti tiempo de la extendida domina- 
ción Ue Carlos V , se empezáron á establecer en 
ios dominios españoles muchas familias extran- 
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geras , cuyos apellidos , que aun duran , nos di- 
cen su origen forastero. 

La dominación de los árabes ó moros , y 
la de su lengua en España ; su mezcla con fa- 
milias españolas , y la conversión de no pocas 
arábigas , principalmente desde que ellos erape- 
záron á perder la dominación , y desde que por 
último la perdiéron totalmente , han sido otra* 
tantas causas de los muchos apellidos arábigos 
que hay en España. 

Los romanos , ántes de la entrada de los 
moros , habían dominado la España por varios 
siglos , haciendo ea toda ella común , menos en 
los países llamados hoy vascongados , su lengua 
que era latina : y de esta resultó un dialecto 
que hoy se llama lengua española. La lengua 
latina pues , y el dialecto dicho que de ella ha 
resultado » han sido el lenguage nacional de los 
españoles desde que los romanos introduxéron su 
idioma latino entre eüos. Este idioma y el di- 
cho dialecto se conserváron tenazmente por los 
españoles después de la entrada de los sarrace- 
nos , como distintivo de ellos no solamente na* 
cional , sino también religioso. Los sarracenos 
hablaban el arábigo como nacional , y como 
propio de su secta mahometana , habiendo es- 
crito Mahoma , su gefe, la ley en esta lengua : f 
los españoles , por lo contrario , hablaban el la- 
tín, 6 romance (este es el nombre que daban 4 
su lengua con alusión á los romanos que la ha- 
bían introducido) , como lenguage nacional , y 
distintivo del christianismo que profesaban. Ha- 
biendo sido el latino ó romance el lenguage es- 
pañol por cerca de diez y ocho siglos , y con- 
tinuando en serlo todavía , parece que en Espa- 
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ña , fuera de los países vascongados , apénas se 
debería eacontrar un apellido vascuence , y que 
casi todos deberían ser latinos , y algunos so- 
lamente arábigos y de varias lenguas de Euro- 
pa : mas si se observan los actuales apellidos, 
se advertirá que entre los españoles queda to- 
davía un numero de ellos tan grande que casi 
puede competir con el que hay de derivados de 
palabras latinas. 

Los apellidos españoles pertenecientes al ará- 
bigo y á las lenguas vivas de Europa , son cier- 
tamente pocos , y fácilmente se conocen. Los 
pertenecientes á la lengua latina , son muchos ; y 
á mi parecer, se cree comunmente que perte- 
necen á ella no pocos que deben ser vascuen- 
ces. Por regla general , los muchos apellidos es- 
pañoles que hay sin significación alguna en la- 
tin , en arábigo , y en las lenguas vivas de Eu- 
ropa , pertenecen ciertamente al vascuence, ra- 
ra dar alguna idea de los muchos apellidos que 
pertenecen al vascuence , y son de familias es- 
pañolas establecidas desde tiempo inmemorial 
fuera de los países vascongados , servirán las si- 
guientes observaciones. 

L En el presente volumen se han citado al- 
gunos nombres de la antigua geografía de Es- 
paña , los quales , aunque parecen ser latinos, 
deben ser de la primitiva lengua de los espa- 
ñoles , porque son de poblaciones existentes en 
España , ántes que esta fuese conquistada por los 
lómanos. Asimismo se han puesto algunos exem- 
plos prácticos , en que etimológicamente se de- 
muestra ser (647) vascuence , o de dicha len- 
gua , varios nombres que se creen latinos. Es- 
tos exemplos prácticos , y las pruebas expues- 
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tas que convencen de haber dominado los íbe- 
ros en el Lacio , án tes que ea él figurasen los 
latinos y romaoos , hacen conjeturar que estos 
debiéroa enriquecer su lengua con palabras de 
la íbera dominante ántes , y después dominada 
por ellos. La lengua latina » quando en Italia do- 
minaban los íberos , debía ser aun mas bárba- 
ra que. la de los etruscos : los cánticos arvales 
que se han hallado últimamente , hacen conocer 
la tosquedad del antiguo latin ; y porque este 
es dialecto del griego , se infiere que los lati- 
nos tomáron de las lenguas de las naciones ve- 
chas las palabras que no se derivan de aquel. 
Estas palabras son muchísimas ;. y los latinos 
no pudieron tomarlas sino de los íberos y de los 
celtas , porque no habia otras naciones diversas 
en Italia , y debieron tomar mas palabras de 
los íberos que de los celtas , porque aquellos es- 
taban en el Lacio y en los países vecinos , áo- 
tes quizá que los latinos se establecieran en ellos; 
y b» celtas entráron en Italia después que los 
latinos habían empezado á figurar , y se esta- 
blecieron en paises que por lo ménos distaban 
mas de ciento y cincuenta millas del Lacio. Es- 
ta reñixíon , con los. exemplos prácticos pues- 
tos, da fundamento grave para afirmar que el 
latin ha tomado del íbero muchas palabras. En 
el volumen siguiente se probará esto mismo con 
otros muchos exemplos prácticos. 

Ifa Muchos apellidos españoles que se creen 
latinos , son ciertamente vascuences. Por exem- 
plo : los apellidos españoles Alba ü Aiva , Caaf 
pa , Ervas ú Erbas , Laguna , &c. son creídos 
comunmente latinos , y deben ser vascuences» 
porque en vascuence tienen significación paru- 
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cular diversa de la que les daban los latinos, 
y porque son nombres locales antiguos de Es- 
paña, y apellidos de familias españolas. 

11L En España hay muchos apellidos que 
llamamos patronímicos, y lo son con relación 
al vascuence. Estos nombres patronímicos son 
: todos los muchísimos españoles que acaban 
ex , iz , oz : por exemplo ios siguientes aca- 




en ez. 



Alvarez. 
Antunez. 
Asurez. 
Benkez. 
Bermudez. 
Blasquez. 
Blazquez. 
Diez. 

Domínguez. 

Enriques. 

Fanez. 

Fañez. 

Fernandez. 

Florez. 

Fortunez. 

Gal vez. 



Gómez, 

González. 

Gutiérrez. 

Hernández. 

Fernandez. 

Yañez. 

Ibañez. 

ldiaquez. 

Lainez. 

López. 

Manriquez. 

Martínez. 

Melendez. 

Méndez. 

Miguez. 

Narvaez. 

Nuñez. 



Ordoñer. 
Osorez, 
Otañez. 
Paez. 
Pelaez. 
Pérez. 
Quilez. 
Rodríguez. 
Sánchez. 
Suarez. 
Vázquez. 
Velazquez. 
Velez. 
Ximenez. 
Xuarez y 
Juárez. 



Los siguientes acaban en ie, oz. 



Daoiz. 
Gamiz, 
Lariz. 
Muñiz. 
Muzquiz. 



Hcrvás. y. C*ta¡. 



Ocariz. 
Ortiz. 
Pelaiz. 
Ruiz. 
Veroiz. 



Anoz. 

Araoz. 

Aspiroz. 

Garoz. 

Muñoz. 
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Todos estos apellidos se llaman patronímicos, 
-parque la primera vez se fbrrnáíon dando al hi- 
jo el nombre de su padre. Este, por excinplo, 
se llamaba Martin , y al hijo se Hamo Martí- 
nez : esto es , el de Martin , ó d hijo de Mar- 
tin : asi Alvarez, Bermudcz, Gómez, López, &c. 
■es lo mismo que el de Alvaro , el de Bermudo, 
el de Gome , el de Lope. 

Las finales iz , oz significan lo mismo que la 
final ez : lo mismo es pelaez que pelaiz : lo mis- 
mo gamex que gamiz : lo mismo muñiz que 
muñox. 

Las finales pues , ex , iz , oz puestas en los 
nombres propios de las personas hacen los nom- 
bres patronímicos de los descendientes de estas: 
¿y en qué lengua tales finales hacen patroními- 
cos los nombres? Solamente eu la vascuence. En 
esta , la sílaba ez es posposición de ablativo , y 
ño de genitivo , como algunos juzgan ; por lo 
que , significa que la cosa sale ó proviene , y 
no significa posesión. Por exemplo : Gonzal-ex, 
£>ain-ex , Lop-ez no significan posesivamente el 
de Gonzalo , el dc-Lain , el de Lope, sino mas 
propiamente el proveniente de Gonzalo , 6 de 
Lain v ó de Lope: por tanto, si á ud vascon- 
gado se pregunta de qué materia es , ó «e ha 
hecho una estatua, fc#»nderá auts-ez (de pol- 
vo ), cillar-ez (de plata ), berun-ez (deplomoj. 

Los vascongados usan la dicha final ez , quan- 
do el nombre , á que se añade , acaba en con- 
sonante ; pero si acaba en vocal , añaden sola- 
mente la letra z : y por esto algunos patroat- 
micos acaban en iz , en oz , y tal vez en a*) 
en uz. Así , lo mismo es Diaz que Diez i y w 
ñiz que Muñoz. En un dialecto el collado * 

il ■ :>■•■• r " 
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llama muHi y muni 4 y en otro se llama mano y 
muño : en este dialecto se formó el apellido Mu- 
ñoz, y ta el otro dialecto se formó el apelli- 
do Muiitz. 

Es pues evidente que, con la dirección de 
la lengua vascuence , se han formado los apelli- 
dos que en España se llaman patronímicos , y 
que claramente lo son : así como , es evidente 
que, con la dirección de los dialectos célticos de 
Irlanda , 6 de Escocia , se han formado los ape- 
llidos ingleses que empiezan con mac ó con 0, 
como O-brien , O-farill, O-reíli , O-rian , Mac- 
donell , Mac-ferson , &c. y como igualmente lo 
es ( que> con la dirección del dialecto ilírico de 
Rusia , se han formado los apellidos rusos que 
acaban en off , ó en vitz , como Romandoff, 
Petrovitz , &c. 

Siendo- evidente que, con la dirección de la 
lengua vascuence , se han formado los apellidos 
españoles-. patronímicos , y constando que mu- 
chos de. estos se h3n formado después de algu- 
nos siglos que ya en España se profesaba la re- 
ligión chr istia na , se deberá decir que en ella 
por este tiempo era aun común el vascuence en 
el vulgo ; pues no es creíble que si este hubie- 
ra abandonado totalmente el vascuence , hubie- 
ra formado según ¿1 los apellidos patronímicos. 

Las apellidos Enriquez , Manrique* , Rodri- 
gue*, y algunos otros patronímicos provienen 
claramente de los nombres góticos Eurik , á 
Errik , Manrik y Roderik (a) que se usan en 
varios dialectos de las naciones teutónicas : y 

(a) En lengua gótica eurik significa perpetuo-rico: ma>f 
rik hombre-rico ; rodtt-rik guia rica. 
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de estos nombres góticos no se pudiéron tomar 
los dichos patronímicos según el vascuence , sia 
que este se hablase , á lo ménos por el vulgo 
español , después del siglo v , en que los godos 
entráron en España. 

IV. £1 número de familias españolas que tie- 
nen apellidos patronímicos formados según el 
vascuence , es tan considerable que quizá forme 
una veintésima parte de las familias de la na- 
ción española. A este número de familia*. de- 
bemos añadir el grande de las que., esparcidas 
por todos los dominios españoles tienen apelli- 
dos claramente significativos en el mismo vas- 
cuence. García es claramente palabra i de esta» 
lengua (7*0) , y entre los vascongados -dio nom- 
bre y apellido á sus mas ilustres familias, y í 
la de sus soberanos , los quales por varios si- 
glos en Navarra se Uamáron con sus nombre? 
nacionales García , y Sancho ó Sanchet,\ de los 
que han tomado apellidos innumerables familias 
españolas. Si se juntaran solamente las que tié* 
nen el apellido García (una de ellas hallo set 
la mia que, con los apellidos García dt tíer** 
vás , leí en los libros parroquiales de la villa 
del Orcajo , haber pasado á esta villa desde 11» 
de Yepes hácia el año de 1580) podrían poblar 
un3 provincia grande. Después pondré un indi'* 
ce de apellidos españoles algo comunes , que son 
claramente vascuences : y las familias de estos 
apellidos, con las de los patronímicos ántes pues- 
tos , quizá formarán una quinta parte de las 
verdaderamente españolas que existen en la ac- 
tualidad. A estas familias pueden añadirse , co- 
mo vascongadas , las innumerables que , espar- 
cidas por todos los dominios españoles , "enea 



TRAT. ni. SECCION I. CAP. VIII. 26 1 

apellidos claramente semejantes á los nombres 
geográficos de los países vascongados : porque 
estos apellidos , por tal semejanza , deben tener- 
se por tales vascongados, y de consiguiente el 
origen de estas familias debe ser íbero, ó vas- 
congado también. 

Pongo pues al fin del presente volumen dos 
índices: uno de estos (717) es de apellidos no 
poco comunes en España que no se creen vas- 
congados , y lo son , porque tienen significación 
en vascuence : y este índice servirá como de 
ensayo del grande que se podría hacer , des- 
cubriendo y probando ser vascongados innume- 
rables apellidos españoles de familias que siem- 
pre han estado fuera de los países vascongados, 
y que deben descender de progenitores que ha- 
blaban el vascuence , al que pertenecen sus 
apellidos. 

Otro índice es de los nombres geográficos de 
los países vascongados de España (733). En estos 
nombres encontrará el lector apellidos de mu- 
chísimas familias esparcidas por España , las 
quales no consta que jamas hayan estado en 
los países vascongados ; por lo que , fuera 
de estos , debieron empezar á usar sus apelli- 
dos, y de consiguiente , fuera de los dichos paí- 
ses , hablarían el vascuence , al que pertene- 
cen sus apellidos. 

V. De la unión de todas las observaciones 
expuestas, claramente se infiere la universali- 
dad de la lengua vascuence en España ántes que 
en esta se hiciera común el romance, ó el len* 
guage actual que es dialecto del latino , idioma 
propio de los romanos. Si la uniformidad de ape- 
llidos ea las familias de una nación es argu- 
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mentó , ó prueba para inferir que ellas pertene- 
cen á una misma tribu ; no se deberá inferir 
que las familias españolas de apellidos deriva- 
dos del vascuence , ó formados según este, des- 
ciendan de progenitores que hablaban el vas- 
cuence? Estas familias forman todavía casi la 
parte mayor de la nation española esparcida 
por Europa , América y Asia : pocas de ellas 
han salido de los países españoles vascongados 
en que aun se habla vascuence , mas desde 
tiempo inmemorial han estado en España fuera 
de dichos paises ; por lo que , fuera de estos 
debieron usar el vascuence y los apellidos vas- 
congados. De los antiguos nombres geográficos 
de España hay muchísimos que tienen clara sig- 
nificación en vascuence , como prácticamente se 
ha demostrado en el presente volumen : y fá- 
cilmente un vascongado literato podría formar 
diccionarios cognominales y geográficos , ó ín- 
dices grandes de apellidos españoles , y de noin- 
bres españoles geográficos antiguos y modernos 
que tuviesen significación en vascuence. En es« 
te caso el literato debia no reputar por pala- 
bras vascuences sino las que , según la críti- 
ca etimológica , fuesen verdaderamente tales. 

716 Los literatos vascongados que , por me- 
dio de diccionarios.de su idioma nativo, quieb- 
ran dar luz para ilustrar la historia antigua, 
no solamente de la nación española , sino tam- 
bién de la céltico-francesa , de la italiana , y 
de parte de la griega » deben no solo reducir, 
en quanto sea posible , todas las palabras vas- 
cuences á sus propias y respectivas raices , y 
quando no encuentren estas , observar la calt- 
dad y grande numero de derivados ; sino tara- 
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bien observar atentamente las variaciones que 
el tiempo y el trato vulgar hayan causado en 
el vascuence , y el modo constante que en este 
se ha tenido para terminar las palabras , y ha- 
cer compuestos de ellas. 

Los apellidos de los vascongados , y los nom- 
bro* de poblaciones , ríos , montes , &c. de sus 
países , deben ser las palabras vascuences que 
se hayan conservado con menor alteración. De 
los nombres geográficos habrá muchos compues- 
tos ; y de la respectiva situación , ó calidad de 
cada población , se podrá inferir la verdadera 
significación de su nombre , quando este no sea 
de uso común en el lenguage. Con estas y otras 
industrias, el vascuence se pondrá en la clase 
de los idiomas eruditos de Europa ; pues su co- 
nocimiento sirve para ilustrar la historia primi- 
tiva de las naciones que fuéron y son las prin- 
cipales de Europa , y también la historia de las 
lenguas. Esta obra debia ser producción de un 
escritor que supiera bien el vascuence , y que 
la escribiera en España para consultar sus du- 
das con otros inteligentes de este idioma , y de- 
cidir otras muchas que piden la presencia en 
los muchos países españoles que se nombran. 
Yo , ignorando el vascuence , y supliendo mi 
ignorancia con gran trabajo material de memo- 
ria , y de observaciones en los diccionarios y 
gramáticas de esta lengua , he escrito la pre- 
sente obra fuera de España en circunstancias 
de haber vuelto desde esta á Rorpa después de 
cerra de quatro años de transmigraciones , en 
-que he perdido un baúl de manuscritos , y no 
he tenido á mi vista ninguno de los tres ante- 
cedentes tomos de esta obra del Catálogo de 
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¡as lenguas publicados ya en Madrid en el año 
pasado de i8oa t por lo que , raras veces he 
podido citar asuntos tratados en. ellos ; y he 
dexado así de ilustrar algunos puntos con las 
observaciones ya hechas en dichos tomos : en 
este , por causa de no haber podido tener 
siempre presente lo que habia escrito , me acuer- 
do de haber repetido tal vez algunos pensa- 
mientos , de los que no he hecho corrección 
alguna , porque tengo suma dificultad en en- 
contrar quien rae ponga en limpio lo que es- 
cribo. 

$. VII. 

Origen vascuence de muchos apellidos es- 
pañoles. 

717 Apellidos propiamente españoles son lo» 
que tienen su origen en el vascuence ; pues este 
idioma fué el lenguage nativo de los antiguos 
españoles que lo heredáron de los progenito- 
res de su nación. De estos apellidos hay aun in- 
numerables en todos los dominios españoles , aun- 
que en España dexó de ser dominante el vas- 
cuence desde que la conquistaron los romanoSi 
introduciendo su idioma latino , del que son 
dialectos las lenguas que al presente se hablan 
en España , ménos en sus provincias vasconga- 
das. Tres son los principales dialectos latinos 
que en España se hablan : conviene á saber, 
el iemosino(que vulgarmente se llama catalán), 
el portugués y el castellano , que se suele lla- 
mar español : y á estos tres dialectos pertene- 
ce la mayor parte de los apellidos que no tie- 
nen origen del vascuence. 



4 
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El gran número de apellidos españoles , de- 
rivados del vascuence, que hay en todos los paí- 
ses de los dominios españoles , se conoce cote- 
jándolos con los nombres geográficos de las pro- 
vincias vascongadas , y con las palabras del idio- 
ma vascuence con que tienen clara afinidad. El 
índice que después se pondrá de los dichos nom- 
bres , se puede considerar como de apellidos es- 
pañoles , suponiendo en estos la variedad que 
les debe dar el uso de la presente lengua espa- 
ñola t á la que muchos se han acomodado, prin- 
cipalmente en las terminaciones , y en la intro- 
ducción de algunas letras ú acentos vocales no 
usados por los vascongados. El vascuence no 
acaba casi ninguna palabra en la letra s que 
en la lengua española es final indicante del plu- 
ral : y así se ha añadido á varios nombres vas- 
cuences , como artas , ervAs , e rvías , qutrós\ 
valdés , 8cc. En el vascuence primitivamente no 
hubo el acento vocal que se expresa con la /, 
y que se ha introducido en varios apellidos es- 
pañoles que claramente provienen de él. Así , de 
los apellidos vascuences ernan , ernandez % varias 
familias españolas han formado los apellidos fer- 
nan , fernandez , y últimamente el nombre Fer- 
nando. Se desfiguran también notablemente los 
apellidos vascuences con la pronunciación ará- 



* , y á las sílabas ge , gi. El vascongado , se- 
gún su pronunciación nativa , profiere ta , ie , io % 
iu las sílabas que en español se pronuncian ja, 
) e » jo , ju; y esta diferencia de acentos hace 
variar notablemente los nombres. Asimismo , en 
algunos apellidos españoles se mudan en las le- 
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tras / , v las letras r , « que se hallan en los 
vascuences de donde provienen : por exemplo el 
apellido alava en vascuence es arauá. 

713 Hay muchos apellidos españoles que no 
se creen ser vascuences , porque parecen tener 
clara significación en latín ó en español : mas 
esta apariencia no prueba que sean de la len- 
gua latina ó de la española ; porque esta y aque- 
lla (como se ha demostrado ya con muchos 
exemplos prácticos , y como se demostrará con 
otros muchos en el volumen siguiente) han to- 
mado del vascuence muchísimas palabras ¡ y 
porque los apellidos vascuences , aunque seme- 
jantes á los latinos en lo material de las le- 
tras , son diversos en la significación. Por exem- 
plo : el apellido Lope* es antiquísimo , y común 
en España : significa el hijo de Lope ó Lopt; 
y de este nombre , y de la palabra vascuen- 
ce daña (existente) se compone el nombre de 
Lopidana , pueblo vascongado de la provincia de 
Alava : mas los antiguos españoles juzgáron que 
López provenia de la palabra latina lupus ; y 
con esta equivocación se pusieron los lobos en 
las armas de la familia López de Haro. "Eran, 
dice Argote (a) de Molina , las armas de Die- 
go López de Haro dos lobos negros en campo 
blanco usadas en su linage por alusión del nom- 
bre Lope , llamado en latin lupus." Este exem- 
plo hace conocer las grandes equivocaciones 
que en las armas de las familias españolas ha- 
brá por ignorarse la verdadera etimología vas- 
cuence de sus apellidos. El infante Don Pedro 
i'. k i" '' ' 1 ■ vi 

(a) Nobleza de Andalucía por Gonzalo Argote de Mo- 
lina. Sevilla , 1 588 , (¡di. lib. !.• Alonso IX, foJ. 3Í . 
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de Portugal , en su nobiliario , dice (a) : "el 
conde Don Meado vino por mar de las par- 
tes de Italia , y era de los godos." Este con- 
de no podía ser de los godos , porque es cla- 
ramente vascuence su nombre Metido , del que 
proviene el patronímico Méndez común en Es- 
paña : después se pondrá su etimología (722). El 
apellido Sávedra ya se hace provenir de saya* 
v;dra (saya vieja) , ya de una serpiente lla- 
mada Savedra (b) , quando este nombre es de 
población española antigua , y parece provenir 
del vascuence sabedera planta-hermosa. De sa- 
bedora fácilmente se formó savedra , ó sabedra 
por síncope , que se usa comunísimamente en 
todos los dialectos vascongados. En la historia 
de esta familia , se añade que Sotomayor fué 
apellido de un Saavedra eon alusión á un ho- 
micidio casual de persona real hecho en un so- 
to ; mas el apellido Soto es vascuence , como 
se dirá después (728) : y la palabra mayor no 
alude á soto alguno grande ni pequeño , sino á 
mayoría de edad. Arias es apellido claramen- 
te vascuence (718) : mas los genealogistas di- 
den (c) : " la antigüedad de los Arias es la mis- 
ma que la de los reyes suevos por el apellido 
de Arias de Aldana t y por la varonía que 
gozan desde los reyes godos , como concuerdan 



(a) Nobiliario de Don Pedro , hijo del rey Don Dio- 
nisio de Portugal. Madrid , 1646, fol. tit. 7. i.° p. 43. 

(b) Memorial de la casa de Don Jbsef de Saavedra, 
marques de Ribas, ejerito por Don Josef Pellicer. Ma- 
drid , 1647 , fol. pág. % , &c. 

(c) Nobiliario de Galicia por Fr. Felipe de la Gánda- 
ra, agustiniano. Madrid, 1677 ,foL lib.a» c. i,.p. 174. 

da 
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muchos autores : fué su progenitor el rey Aria- 
miro , VIII rey de los suevos , en Galicia , el 
año de 517." Hasta aquí Gándara , el qual aña- 
de que el apellido Arias de Aldana se mudó 
después en Maldonado. 

La mudanza y alteración de apellidos por 
causas de accidentes ya serios , y ya ridículos, 
dificultan el conocimiento de la etimología y 
significación de ellos. Por exemplo : el apellidó 
Rivadeneira empezó á oirse en Galicia , y con- 
jeturo que en esta empezó. Gándara que , en 
el capítulo xxxi del libro i.° de su citada obra 
del Nobiliario de Galicia , trata de dicho ape- 
llido , se remonta á la antigüedad adoptando 
noticias novelescas de personages establecidos 
entre los ríos Duero y Miño que él emparien- 
ta con César Augusto ; y conjeturo que el ape- 
llido Rivadeneira se dió primeramente á uno 
que fuese de la costa del cabo Nereya que era 
de los antiguos celtas Neris (591) sobre cabo 
Finisterre ; y porque en Galicia la costa y la 
ribera se empezáron á llamar riva 6 riba , al 
que era de la costa de Neris , llamáron Riva- 
de-neira. El nombre Rivadavia es lo mismo 
que Rivera del rio Ab'ta : y efectivamente Ri- 
vadavia está sobre el rio Avia. Así también se 
formáron los nombres Rivadeo , Rivadecoa , R¡- 
vagorza , &c. con alusión al nombre riva que 
es del moderno lenguage español , y proviene 
del latino ripa , del que el italiano derivó tam- 
bién riva paca significar la ribera. El nombre 
español rivazo se deriva de riva. 

Tal vez por algunos hechos se raudáron los 
apellidos tomando otros alusivos á ellos ; por 
lo que , difícilmente se señalarán la etimología 
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y significación propia de estos apellidos , si se 
ignoran los hechos á que aluden. Mexía , en 
su nobiliario, obra antigua, dice (a): "Al rey 
( Alfonso) matáron el caballo , y aquel caballe- 
ro (Rodrigo García de Cisneros) dió'e su caba- 
llo , é al tiempo que el rey se partió de él, 
arrapóle , ó arrebatóle tres girones de la sobre 
vista , é después por honor de la memoria glo- 
riosa del dicho acto troxo tres girones por ar- 
mas ... esto mismo conteció á mi quinto ó sexto 
abuelo en la cerca de Algecira ... vino delante 
el rey, dixo delante todos los grandes que á 
la ora allí falláron , caballeros , esta es barba 
de caballero. De allí adelante llamóse de Bar- 
ba." La costumbre tan popular , como univer- 
sal , que en España he advertido de ponerse 
sobrenombres á las personas , habrá sido en lo 
antiguo, como lo es ahora : y en los tiempos 
bárbaros , en que el saber leer y escribir era 
ciencia de poquísimos , y en que no se hacian 
procesos , porque los juicios solían ser verbales, 
muchas familias habrán mudado los apellidos, 
tomando sucesivamente los sobrenombres que el 
vulgo les solía poner. 

Estas observaciones hacen conocer que, si las 
equivocaciones suelen abundar en las obras ge- 
nealógicas de todas las naciones , no serán pocas 
las que pueda haber en las de España , en la que 
sus familias , no solamente por causas comunes á 
otras naciones, sino también por la particular de 
Ja mudanza de lengua y de dominaciones , ha- 
blan alterado sus apellidos. De estos los que tie- 

(a) Nobiliario por Fernando Mcxia. Sevilla, 149a , fti. 
a. cap. i<j. 
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nen significación en vascuence deben ser los mas 
antiguos: y mucho mas los de familias que siem- 
pre hayan estado en países españoles , en que 
prontamente se empezó á usar el dialecto latino 
ó el romance. Después se siguen en antigüedad 
los pocos apellidos españoles que tienen signifi- 
cación en gótico y arábigo , y los que la tienen 
en la lengua española. 

En el presente volumen se ha demostrado 
que al vascuence pertenecen muchísimos nombres 
de la antigua geografía española , y que la mayor 
parte de ellos se conserva en familias españolas, 
sirviéndoles de apellidos. De estas, extendidas por 
todos los dominios españoles, 9on apellidos muchí- 
simos nombres indudablemente vascuences, por- 
que son nombres de poblaciones vascongadas; los 
quales nombres se pondrán después en índice se- 
parado, en seguida del que empieza en el número 
inmediato 718. Desde este número pondré un pe- 
queño diccionario cognominal , señalando ta sig- 
nificación y etimología en el vascuence á no po- 
cos apellidos que son comunes en España, y equi- 
vocadamente se pretenden derivar de otras len- 
guas. Los etimologist3s de la lengua española (en- 
tre cuyas obras es famosa el tesoro de la lengua 
castellana por Sebastian de Covarrubias) tuviéron 
presentes los idiomas griego , latino , hebreo, ará- 
bigo y gótico para derivar las palabras españo- 
las , no acordándose ni aun de mencionar jamas 
la lengua vascuence , de la que el lenguage es- 
pañol ha tomado muchísimas palabras , y á la 
que pertenecen innumerables nombres geográfi- 
cos de España , y de consiguiente apellidos espa- 
ñoles; pues en todas las naciones la mayor parte 
de estos alude á los nombres de las poblaciones- 
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DB VARIOS APELLIDOS COMUNES EN LOS DOMINIOS 
ESPAÑOLES. 

A 

718 libreo Abreu , apellidos , no franceses, 
como algunos juzgan , sino españoles anti- 
guos (a) : provienen de abre ó abrea , ganado 
en vascuence : bestia en labortano. 

Agudo , es nombre de varios pueblos , y apelli- 
do antiguo que proviene de agudo u agudoa 
fiel , pronto. 

Aguia , Eguia provienen de aguin aparecer , pú- 
blico : aguiá apariencia , hechura. 

Aguirra , Aguirre , de aguirtá , aguerría mani- 
fiesto , raso : aguirá exterior. 

Alba, Alva , Alvar ez. Es vascuence el nom- 
bre alba ó alva (657) que tenían antiguas po- 
blaciones españolas ántes que los romanos con- 
quistasen la España. El nombre Alvarez es 
patronímico vascuence (715) que se compone 
de alva y de la partícula ez , introduciéndo- 
se la r para quitar la cacofonía de su pro- 
nunciación ; así como Suarez se compone de 

(a) Gándara , en stt obra citada (713), lib. a.° cap. 18. 
*• »2 j , cita una escritura española del año de 1033, 
«n la que se pone el apellido Abreu, 
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sua , y de la sílaba ez , introduciéndose la 



Alcaya , Elcaya , de elcayá , maceta , astil. 
Alda y Aldana , Aldera , Aldero , de las pala- 
bras vascuences alda lado : aldatsa cuesta : al- 
dasca pimpollo : aldatu mudar: alderá afinidad. 
Algor a , de Ilgora luna-creciente. 
Almansa , de almentsu poderoso. 
Almena , Almenara , de almena poderío , poder. 
Almaya significa cosa materna , pues proviene 
de ama madre , y de la partícula final ya : en 
Vizcaya hay el pueblo Amaya (733). 
Anaya , de anayá hermano : anayeá hermandad. 
Angula , Angulo , de ángulo ú anguloa suelo : hay 
el valle Angulo que confina con la provincia 
de Alava. 
Arana , de araná ciruela. 
Arza , Arce , de arzaya , arzaña pastor , ú de 
artce criba : arzaitu pastorear el ganado , ó 
llevarlo á pacer : artcetu cribar. Hay el pue- 
blo Arce en Navarra (733). 
Arena , Arenas , de arrená ruego. 
Aria y Artas , de aria carnero , é hilo en vas- 
cuence y labortano. 
Ama , Arno , de amo ú arnoá vino 
Amago , de amaga guijarral. 
Aro y de aro temple , sazón. Hay el pueblo Ara 

cerca del confín de la provincia de Alava. 
Arreo , de arrea pardo , turbio. Arre pueblo de 
Navarra. Arreo pueblo de la provincia de 
Alava (733). 
Arroya , Arroyo , de arrqyá , arrwVí ociosa cr 
arroyo 6 riachuelo en vascuence se dice er- 
recá : y errecatu significa llevarse la 
las lluvias. 
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Aza, de azá vena. El haza de tierra en vascuen- 
ce se dice galaza , que parece componerse de 
galo y azá ; esto es , gal-aza pan verde , ó 
pan-ver¿a. En vascuence se dice artoa pan de 
mijo , ó maíz : oguiá pan de trigo : galoá pan 
moreno : de gala ó galoa proviene el nom- 
bre galleta que se da al pan de marineros. 

¿zara , de azarrá atrevido : ó de azariá zorra. 
El nombre español zorra proviene del vas- 
cuence azariá. 

B 

Bada , Badán , de badá pues. 
Balboa , de balbeá muerte , en un dialecto vas- 
congado. 

Balda , Baldo , Baldés , faldés, de balde ó bal- 
dcá igual , parejo , en labortano : en vascuen- 
ce se dice baldan ó valdan ociosidad , inac- 
ción. V aldana floxo. 

Balza, B alzan, Balzana, de baltzá negro , ate- 
zado : baltcitu atezar. 

Barax , de baraz perezoso : ú de barach lenta- 
mente : baraije despacio. 

Barreda y de barrea risa. 

Barrio , barrios. Véase berrh. 

Bazan, de batzá junta : y de este nombre bat~ 
zá proviene la palabra española baza que sig- 
nifica junta de naypes. 

Becaria , de becará , y becarrá sonrojo, rubor. 

Becerro , de becero ó beceroá parroquiano. El li- 
bro de los nombres de los parroquianos en 
España se llama libro Becerro , de beceroá par- 
roquiano. 

Bedoya , de bedoyh probar. 

#«>a , de beirá vidrio , en vascuence y en la- 
fíervás. V. Catal. mm 
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bortaoo : beiratea vidriera : beiraquitu vi- 
driar. 

Belarde, Velar de, de belardi ó velardiá herbaje: 

belartza hervajal. 
Belazquez , Bazquez , Blazquez , &c. Véanse 

Velazquez , Vázquez , óic. 
Berceo , de berceá otra 

Bermeo , de ¿erwJ llama de fuego , caución , sa- 
neamiento. En Vizcaya hay un pueblo llama- 
do Bermeo (733). 

Berna , Bernál , Bemoles , de la dicción &?rntf 
que es radical de las palabras berneá pierna: 
bernaga linage : bernasain relajar : bernasait a 
relajación. En Vizcaya hay dos pueblos lla- 
mados Berna y Bernalos (733). 

Berrio , de berriá , barriá nuevo : *err/« , ber~ 
rito de nuevo , nuevamente. En labortano se 
dice berroá nuevo : ¿írrr/o , verrid pueblo. El 
apellido Barrio proviene de varriá nuevo, en 
algunos dialectos : las palabras españolas bar- 
rio y arrabal provienen de barrtá nuevo. Hay 
las poblaciones Sarria , Barrio en la provin- 
cia de Alava (733). 

Beteta^e beteá lleno, gordo, pastoso-: beteta- 
suna plenitud , llenura : betatu lleno : en la- 
bortano se dice bethea , bothea lleno. 

Beya » de beiá vaca. 

Birreta , de birretatu y berriztu reiterar. 

Bizarro , vizarro , vizzaron, de bizairá , ¿;*<Jr- 
r/á barba : bizartuá , bizartsua barbado : b¡- 
xartu , bizardu barbar : bizarquiña barbero: 
bizarquintza barbería. 

Borda , líente , de borda granja. 

£crr¿ , Borras, de ¿orrá martillo grueso de hier- 
ro, en labortano. 
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Branda, Brando, de branda campana grande, ea 
labor ta no. / 

Burga , Burgo, Burgos , Burgués, de burgá ma- 
raantial de agua caliente. Burga es contrac- 
ción de bero-urgá. Hay pueblos llamados Bur- 
ga en Navarra , Vizcaya y provincia de Ala- 
va ; y en todos habría manantiales de agua 
caliente , los quales en español antiguo se lla- 
maban burgas. 

Busto , Bustos , Bustilhs , de bustí bañar , mo- 
jar , húmedo : en labortano se dice bvstttuá 
mojar. Está el pueblo Buste en Navarra. De 
bustí proviene tárobien el apellido Bustamante. 

. ilaié&&t , :w?r* •-:>'•'!•■' .. t v. '.. i *v ■•<- 

/~*\ ■ 
Vf 

Cabe , Cave , de cabi 6 cabía nido. En Vizcaya 
hay un pueblo llamado Caves (733). 

Campo , Campos , Campoa , Campero : estos ape- 
llidos provienen del nombre vascuence cam- 
po ó campoa , como se expuso ántes en la 
nota v del número 646. 

Cardona , de Cartona el-encender-bueno : se com- 
pone de cartu encender , y ona bueno. 

Carmona, de carmina amargo, en vascuence y en 
labortano. En vascuence se dice charmonia me- 
nudo de cerdo : armonía menudo de carnero: 
guelimonia menudo de vaca. 

Carrasco , de carrasco y garrasco llama mucha. 
En vascuence se dice carra y garra llama: 
en labortano carra llama. 

Carrizo. Véase garriza. 

Cartón » Cartona es lo mismo que Carden y Car- 

dona. Véase Cardona. 
Cepeda , de -cepedá libertad, albedrío. 

tama 
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Cerra , Cerro , de cerri ó cerriá estera , alfom- 
bra : ó de cerra cerro , en vascuence y en 
labortano. 

CuvamUas , Calle ¡o ó Callejo , Concha t Cua- 
dra , &c. son nombres de poblaciones vas- 
congadas (733). 

D 

719 Dana , de daña existente. 

Derio , apellido vascongado , y nombre de pue- 
blo en Vizcaya (733). 

Diaz , nombre patronímico que significa el hijo 
de Din , que proviene de diá cáfila , muche- 
dumbre : diabeta muchedumbre , población: 
diapea familia : diarteá vulgo. 

Doidea proporción. Quizá de doidea se formó el 
apellido Dios dado. 

Duran , Durano , Durando son nombres vascon- 

- gados (733). 

E 

Egea , Tgea , de ¡geá cuesta. 

Eguia , de eguiá verdad. 

Eraso y Erazo, de erazo necesitar, precisar: tra- 
zo* necesitado : eraso y eraunsl atacar al 
enemigo. 

Ercilla , de ercillá urna : ercilleá sembrador. 

Eredia , de eretndu sembrar. Eredta nombre de 
poblaciones vascongadas (733). 

Eriz , hijo de Ero , que proviene de ero ti ero» 
loco. Eras es también nombre vascongado, 
por la razón de haber pueblo Eras (733). 

Ernán , Ernandez , Ernando. En vascuense se 
dice ernan , emioá peñasco. Ernandez es nom- 
bre patronímico de Ernando que proviene de 
* «re* .S 
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Ernán. De ernan , escrito de este modo her- 
nan y proviniéron Fernán , Fernando y Fer- 
nandez. Ernan puede también provenir de er- 
natu despertar : ernaida vigilancia : en labor- 
tano se dice erneá vigilante. Hay el pueblo 
vascongado Ernan (733). 

Erranz : esto es Erranez , hijo de Erran , que 
significa decir : crranlea decidor. 

Erranz , de erraz fácil. 

Ervás , Erbás , Hervás. Estos apellidos provie- 
nen del vascuence , como ántes (67a) se pro- 
bó : hay las poblaciones vascongadas Ervi^ 
Erviti , Ervoso (733) , y la antigua familia 
Erviti de Navarra, 

Brota , Ervias , de erviá liebre. 

Escobar , de barrer. 

720 Galarza proviene de gal-artce criba 
grande. 

Galban , Gahan , de gaibae amero ó criba pe- 
queña : galbeatu cribar. 

Galindo , Galindez. El nombre patronímico Gd- 
//W<?2 significa hijo de Galindo , que provie- 
ne de galendeá peligro. En la provincia de 
Alava hay un pueblo llamado Galindo (733). 

Gámbaro , Gámbaro , de gambará desván. v 

Garce , Garces , Garceta de garcila rueda : ó de 
garcet cogote. 

García significa llama en punta y ó punta de 
llama : se compone dé 1 gar llama , y de cía 
punta , punzón. Garcés y García pueden tam- 
bién provenir de gartzá eslabón , anillo de 
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hierro : gartzatu eslabonar : sugartza eslabón 
para hacer fuego. 

Gqria v de garza trigo. 

Garoz , hijo de Gat: , que significa llama. 

Garrido , de garriza caña : de garriza provie- 
ne el nombre español carrizo, 

Gayosa , de ¿4?a<2 patio. 

Goí/o/' , de godeya apelación : godartea patro- 
cinio. 

Gomara, Véase Gómez. 

Gómez , hijo de Goma 6 Gome , que proviene de 
gomar prudente. De gomar provienen los ape- 
llidos Gomara y Guiomar. 

Gora , Goya , de gora y ¿ota alto en vascuen- 
ce : en labortano se dice gorá alto. 

Gormaz , hijo de Gorma , que proviene de gor* 
matu vomitar 

Gutiérrez , hijo de Gutierre : esto es , guti-erri 
poco pais. Bo vascuence y labortano se dice 
guti poco: erri pais. 



i. j '~Wí\ 



laner , de /asa comida t que en labortano se 
dice ianaria. 

Jarava , ó farava , de garavá grano : en la- 
bortano se dice garavá alguno. 
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L 

721 tabana , Lavaría , de /<í&í/7íí lúbrico, 
resbaladizo. 

na , Laguna , de laguni compañero , ea 
jence y labortano: Jagunza compañía : ¿*" 
¿h««« acompañar. 
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Lana , Lanas , Je luna afán , trabajo , en vas- 
cuence y en labortano. 

Langa , Lango , Lángara , de Jangá puerta. 

Lara , Lariz. El apellido Lariz es patroními- 
co , y significa hijo de Lar que significa cre- 
cido : larritu crecer. Los vascongados llaman 
¡arana á la naranja , que es contracción de 
-^Jar-arana ; esto es , crtcida- ciruela , ó cirue- 
la grande. 

Larua , de laruá amarillo. 

Larrua,de larrua becerro, ó piel ternero. 

Laso , de lasai , lasatu aflojar : laso significa 
como , así. 

Lema , de lerna timón de nave. 

Lera , Lerin ; de lerá rastra. 

Leseara , Liscaro , de liscari 6 Hscaria certá- 
men , contienda , la qual en labortano se dice 
Jicarri , ó lisearriá. 

Lima , de limea , que es contracción de Jeitnei 
que significa lo que se puede adelgazar. 

Lodeña , Ludeña , de lodiá gordo , en vascuen- 
ce y en labortano : lodisuna gordura ; loditu 
engrosar , aumentar. 

López , hijo de Lope , que proviene de lopetu 

- implicar , envolver : lopitzá implicador. 

Lomaz , hijo de loiá , turbio en vascuence ; y 
niebla y anieblado en labortano , en el que 
el mes de Enero , por razón de sus nieblas, 
se llama loilla (anieblado), ortarilla: en vas- 
cuence se á\c9 urtarilla , beteilla. 

¿<¡ya , de loyá barro < cieno. 

Lucio , de luce & luceá largo , en vascuence y 
labortano. 

i* .... , V . . 

. ... ■. w . 
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M 

72a Malla , Mallo , de mallá escalón. 

Mvica , Mancas , de manca arte. 

Manzano es nombre vascuence , pues en Vizca- 
ya está ei pueblo Manzaneda : y quizá Man- 
za/¡9 proviene de malsano vino que antigua- 
mente se hacia de manzanas en Vizcaya. 

Mascareña , Mascareñas , de mascartá ruin, 
floxo. 

Mena , de mená formal , serio : menaldiá seve- 
ridad : menaldiza severo. En labortano mena 
significa poder , justicia. 

Méndez , nombre patronímico que significa hijo 
de Mendo , que puede tener dos significacio- 
nes. En vascuence se dice mendo ó mendoa 
tiempo : en labortano mendeá siglo. En vas- 
cuence se dice mndtá monte : mendichoa mon- 
tecillo : mendieiza montería , caza : mendilar- 
ra montes , silvestre : mendosa otero : mendot- 
xa moote-frio. De estos nombres se derivan 
los apellidos Mendo , Méndez, Mendoza , Men- 
dieta , Mendtnueta , &c. 

Milla , de milla ó milluá hinojo : millticoa hino- 
jai , ó iitio de hinojos. De millut y mi lluro 
provienen los apellidos Mello, Milla t Mt~ 
llico , Millico , &c. 

Mina , de mina amargo. 

Miña , Miñano , de miña. pena. 

Mira , de miró prodigio : mira- vela prodigio»- 
cuervo : mirabea 6 miravea criado. De mira- 
vela ó miravea provienen los apellidos Mi" 
ravel , Maravel , Miraver , Maraver, 
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Mora , Moras , Moran , de mora tripa. 

Moraga , de moraga yiondongo. Quizá mor^a 
(669) sea contracción de moraga , pues en 
vascuence se hace uso frecuente de la* con- 
tracciones. Ds morga provienen morgete, mur- 
gis , &c. 

Mota puede tener Varias significaciones. En vas- 
cuence y labortano se dice motá especie , suer- 
te. En vascuence se dice mote ó motea pám- 
pano y botoncito en los árboles al florecer: 
motetsua pampanoso. La palabra española mo- 
ta , en significación de átomo - % ó hilaza en 
las telas , parece aludir á la que en vascuen- 
ce tiene para significar el botoncito de las 
plantas al florecer. 

Mugo , Muga , de mugá aledaño, lindero, lan- 
ce : mugué ocasión , tiempo. 

Muñera , Mimiz , Muñís , Muñoz. Son patrón í- 
micos los nombres Muñiz y Muñoz , que sig- 
nifican hijo de Mum ó Muñí , que pueden te- 
ner diversas significaciones. En vascuence se 

l dice muriió 6 nmnioa cerro , loma , montón: 
mmac muñac sesos: muña , muña meollo. De 
estos nombres se formáron los patronímicos 
Muñiz , Muñoz : y Muñera se formó de mu' 
na, y de la dicción era forma, modo. 

Murco , Murcia : véase el número 153. 

Murillo , de murrillá cerrojo en labortano : en 
vascuence se dice moralloá. 

Muxica , Muxico , de muxicá , muisicá melo- 
cotón. 

., .• . • .' ••>• '. . •.v.mÍO 
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713 Nora , Nora , de naro 6 naroá fecundo, 
espléndido. 
Narro t de narrá rastra , temple. 
Narvaez , hijo de Narva 6 Narua y que provie- 
ne de naruá y pellejo , cuero. 
Nava , Navas y Navaes , Navaez. El nombre 
Navaez es patronímico t y proviene de navá 
llanura. Las navas son las llanuras. 
Navarro. Este nombre puede ser compuesto , y 
provenir de nava y erri que significan llano- 
pais ; y también puede ser simple , y prove- 
nir de las siguientes palabras : navarra ata- 
racear ¡ dar varios colores : navarritu jaspear: 
navarria jaspe : navarrá jaspe discolor : na- 
varritua jaspeado. En labortano se dice nú' 
barrá de diversos colores : nabarritua perce- 
bir , discernir desde lejos. 
Navascuez t ó Navasquez es nombre patro- 
nímico que significa el hijo de Navascua, 6 
Navascuo que significa lo llano (ó palma) de 
la mano : se compone de nava llano , y de 
escu ó escua mano. 
Norba i Norva provienen áenorbatt sugeto ^er- 
en labortano se dice norbáit alguno. 
■UA r.-i • " ib . p5»tjW». 
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7«4 Ocaña , de a«iyá trigo. Se confunden tal 
vez en vascuence las sílabas ña , ya. 

Olarte , de olartuá , ollartua engreído. 

O/ra , de oleá herrería. 
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Olloa v Ulloa , de olloa gallina : en labortano se 
dice oilloá pollo. 

Ordoñez significa, hijo de Ordoño ú Ordono , que 
proviene de ordongua bravo , fuerte , grande. 

Ordeñaría , de urdiña azul , cerúleo. 

Ore , Orea , de ore ü orea masa : en un dialec- 
to vascuence se dice orea levadura. 

Ortiz es nombre patronímico , y significa, hi- 
jo de Ort t que proviene de ortz , ú ortzi 
diente. 

Osuna , de osuna ortiga. 

Qya i Ovo , de «ya cama , encía. 

P 

725 Parada , de paraia ocasión , en vas- 
cuence y en labortano. 

Peña , de j>eñá piedra : peñascoa de peñas sitio: 
de peñascoa proviene la palabra española pe- 
ñasco, < 

Pernia , Pernio , Pérnico , de perniá apresurar. 

Porcel , Porcelo , de porcelá carro de mimbres, 
ó de varas enlazadas y el qual en un dialec- 
to vascuense se llama broceíá. 

Puyada , puyal , de puyatu colada. 

Q 

7*6 Quero , Quiro , Quiro's , Quiróz. El nom- 
bre Quiroz es patronímico , y significa el hi- 
jo de Quiro , que proviene de quirru ó quir- 
ruá copo de lino : o de quiratsa heder. En la- 
bortano se dice quiratza amargo , agrio. De 
Quiro proviene Quiroga^ añadiendo la final ga 
común en vascuence. 
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Qainon , Quiñones , de equin ona labor , 6 la- 
branza buena. En lengua -española quiñón se 
llama parte de una haza, y en la Mancha 
por quiñón se entiende la tierra de mejor la- 
branza. En vascuence se dice equintza obra- 
ge > equinteguia obrador , u oficina : quiñoneria 
compañía: quenua gesto. 

T% 
i\ 

727 Renco , Er renco , dé erren , emná co- 
jo : errenco algo cojo : errencura cojito : • er- 
renera cojera. Del vascuence errenco provie- 
ne la palabra española renquear. 

Ribera , Ribero , de eñiberá tierra baxa que 
en el dialecto navarro se dice ribera , y con- 
viene al ribazo de los ríos , porque el ribazo 
es tierra baxa. 

Risco , de arrisco ¡ « arriscoa risco , en 1 abor- 
ta no : en vascuence se dice arrizco , arrizcoa 
pedregal , de donde provienen los apellidos 
Arkun , Ariscun : su radical es arri , ú ar- 
ria piedra. 

Los vascongados usan pocas palabras que 
empiezan con la consonante r; por lo que , á 
las palabras 'españolas que empiezan con r , J 
se han introducido en el vascuence , los vas- 
congados anteponen un» vocal á la r. Por 
exemplo : los vascongados dicen las 

palabras españolas en vascuence 

Rabia... ar rabia. 

refrescar..... , orrefrescatu. 

regalar..... ¡ erregalatu. 

errecatu. 

rey na ...... ...... erreina. 

reynar. erreguioatu. 
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En la lengua española por lo contrario se 
ha quitado la vocal inipial á las palabras er- 
renco , erriberá , arrisco , y se dice rewco , ri- 
bera , r/'jm 

y fjurnr.rjv r.-? , «i'p Q.v. '.\¡ , tjt\vf\ Qt* 

■n.:ti. , ■ tup oí íni.'. 

«$■<!/<» , ¿"d/aj , Salazar. Estos nombres pueden 
provenir de diversas radicales. En vascuence 
se dice salo , soló cortijo : zar viejo: sahzar 
cortijo-viejo : salatu acusar , revelar : sitia- 
tuó acusado : sala-zallea acusador. La dicción 
sala es radical de todos estos nombres. 

Sánchez, nombre patronímico que significa hi- 
jo de Sanco 6 Sanzo , que proviene de sanza 
6 santza ebra de hilo, ó de estambre. 

Sandoval , de sandó fuerte , que es radical del 
apellido Sandoval. 

Savedra: véase el número 717. 

Segada , Segado , de segada lazo. 

Soria , Soriano , de sor iá tabanillo , tumor ; lí- 
cito. Se dice sorá hechizo : sor guiña hechice- 
ra , bruja : soreztatu hechizar. En labortano 
se dice sorguitut hechicero* 

Soto , de soto ó sotoa portal. Soto-mayor es ape- 
llido que se debió dar al hermano mayor de 
la familia llamada Soto. i 

Suarez , Xuarez son nombres patronímicos que 
significan el hijo de Sua , y no Xua , porque 
en el vascuence es extranjero el uso arábi- 
go de la letra x. Sua significa el fuego : y el 
hijo de Sua se debia llamar Suaez , y por qui- 
• tar la cacofonia se introduxo r , y resultó Sua- 
rez de Sua , como Ahanz de Alva (714). 

• . \ ?\ u -: c ¿ .u^ t :'. v • 
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729 Tacón , de tacoá que , ea vascuence y 
en labortano , significa lo que hace 
los zapatos. 

Trilla i Trillo , de trillá parral. 
Trinca , Trincado i de trinca prensa : 
tu cortar. 

u 

730 Urena, de urená casera. 

Ureña , de oreña lunar, ó señal en el rostro. 
Ustariz , Uztariz , hijo de Uztari , que provie- 
ne de uztarri ó uztarrea yugo. 



V 

en * *\ » ** *. " 1 i*v m t* . 

731 falencia; véase el número 153. Valen- 
zuela es diminutivo de Valencia. 

Vargas , de varjtoá lechon. 

Vasco , Basco. Vaso , Vasoco , Vasquez , f <«- 
0«í?2. Los nombres Vasquez , Vázquez son pa- 
tronímicos que significan el hijo de ^ asco y 
de fazco. En vascuence se dice vaa^a vian- 
da , manjar , alimento : vaso ó vasoa monte. 
La palabra vasco es contracción de vatoco 
que propiamente significa monte*del , y se usa 
para significar montes , ó gente de montes : y 
parece que de vasco provienen vascuence , t/<w 
<w>¿a<to , Vasquez 6 Vázquez, 
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Vela, Vetilla, Velón, Velez, Velasco ^las- 
co 6 Blasco rBtetquez. Es patronímico «1 «©!*► 
bre Vekzque significa hijo á&'Véla i& Ve- 
le y y proveniente- de vele 6 wká ctferVo: 
Velón , esto es t vele-on cuervo- bueno. Pele- 
cho , velechoa cuervecito : velasco , esto es, 
vele-asco cuervo-mucho. Vlasco es contrac- 
ción de V elasco : Vlasquez ó Blasquez es pa- 
tronímico que significa el hijo de Vlasco 
6 Blasco. Ve/illa es diminutivo español de 
Vela. 

V tragua , de veragoa cosa baxa ú honda : por 
contracción se dice vergo ú vergoa. 

V arela , Verela , de verealá pronto , al ins- 
tante , sin dilación. 

Villa , Billa , de billa inquisición , busca en 
vascuence y labortano. 

Villarta , de villartd carril. 

Ulha : véase Olloa. 

W z 

73a Zabala , Zavala t de xabalia exten- 
sión , campo. 

Zapata , de 'zapata pisar ; y porque se pi- 
sa con los pies , su cubierta , ó sus guan- 
tes se llamáron zapatos , que en vascuen- 
ce se llaman zapatac ; y se dice zapata- 
guia pisada : zapaldia pisa miento. 

Zatico , Zarco , de zarica sauce , árbol. Zarco 
es contracción de Z arico. 

Zaro, Z arillo , de zaro 6 zaroa noche. Z ari- 
llo es diminutivo español de Zaro. 

Zayas , de zayá salvado. 
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Zua*o , de zuaitzá árbol. 

ZúFüga é Z única , .de zúniga^ zúnica ta con- 
migo , y metafóricamente significa mucha es- 
trechez, amistad , hermandad, 

»*í O'.; ■ . V'..' \'>*:<í : «•.'■ »■ 
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733 Del grandísimo número de noticias 7 
observaciones expuestas en el presente volúmen, 
«e infiere claramente que á la lengua vascuence 
deben pertenecer los nombres topográficos , 6 
de poblaciones , montes , ríos , &c. de los países 
vascongados de España ; pues sus naturales que 
hasta ahora usan I3 dicha lengua , han sido te- 
naces en conservar sus nombres topográficos, 
aunque mudados por naciones forasteras , y nin- 
guna de estas se ha establecido en sus países. 
Los dichos nombres se deben considerar como 
palabras puras del antiguo vascuence ; por lo 
que , á este pertenecerán los apellidos españoles 
que se asemejen á dichos nombres topográficos. 
Entre ellos desde luego advertirá el lector ha- 
llarse muchos apellidos españoles de familias es- 
parcidas por todos los dominios de España : por 
exemplo , en la letra A del índice de dichos 
nombres que pongo con órden alfabético , lee- 
rá los apellidos españoles no poco comunes Ace- 
do , Aedo , Agui lar , Alcedo , Alegría , Aro, 
Arana, Arce 1 Areso , Argandoña, Argote , Ar- 
royo , Ayala , &c. y así respectivamente en otras 
letras hallará muchos apellidos comunes. La se- 
mejaiza de estos con los nombres topográficos 
hace conocer que aquellos son vascuences , sin 
que haya necesidad de darse prueba etimológica. 

Her vás. Cata!. 00 
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En el presente índice no uso la letra inicial h\ 
por lo que , los apellidos que con esta se sue- 
len escribir , deben corresponder á las mismas 
palabras sin h inicial. Siendo tu las palabras es* 
panolas tan vario y arbitrario el uso tanto de 
las letras b y v como de las letras j , x, los nom- 
bres que con una de estas letras no se encuen- 
tren , se hallarán con la de equivalente sonido. 
El lector advertirá que con los nombres topo- 
gráficos se ponen estas letras a , g , n , y , las 
quales sirven para significar las provincias de 
Alava , Guipúzcoa , Navarra y Vizcaya : por lo 
que , por medio de dichas letras conocerá qual 
sea la provincia á que pertenece cada nombre 
geográfico. 



Abadiano. v. 
Abaleisqueta. c. 
Abanta, v. 
Abaurtas. n. 
Abecia. a. 
Abellaneda. v. 
Aborniscano. a. 
Acanca. n. 
Acedo, n. 
Acepe. v. 
Acevedo. a. 
Achaca, k. 
Achere. v. 
Acilu. A. 
Acorda. v. 
Adana. a. 
Aduna, o. 



Aedo. v. ' 
Aezca (rio). Nt 
Agorreta. n. 
Agota, v. 
Agoz. N. 
Agrá (rio). K. 
A güila r. n. 
Aguillo. A. 
Aguinaga. g. 
Aguiniaga. g. 
Aguiniga. a. 
Aiarte. a. 
Aincio. n. 
Aivar. n. 
Aizainaga. g. 
Aizainagazaval G. 
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Aizpure. n. 

Alaiza. a. 

Alangua. a. 

Alava. Véase Arauá. 

Albaina. a. 

Albaruza. n. 

Albeniz. a. 

Albina (monte), a. 

Albistur. g. 

Alboniga. y. 

Albu. v. 

Aleante, k. 

Alcedo, a. 

Alcivar. g. 

Alcor, n. 

Alcou. o. 

Alda. a. 

Aldea, k. 

Aldoiz. N. 

Alecha. a. 

Alegría, a. 

Alegría ( rio ). a. 

Altafua. n. 

Algorta. v. 

Alt. a. 

Alioz. N. 

Alio. N. 

Almendos. k. 

Alonsotegui. v. 

Aloria. a* 

Alquizá. g. 

Alsua. g. 

Altuba (rio), y. 

Alungana (montaña), v. 

Alyo. h. 
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Alza. g. 

Al zaga. g. r. 

Alzania (monte), a. 

Alzatua. o. 

Alzo. G. 

Alzóla, g. 

Alzotaro (valle), g. 

Amarita. a. 

Amasa, g. 

Amboto (sitio), t. 

Amezaya. a. 

Amezqueta. g. 

Amitar (moote). r. 

Amorovieta. y. 

Amoroto. v. 

A murrio, a. 

Anas. Véase Echariar. 

Anchove. v. 

Anda. a. 

Andagoya. a. 

Andia (monte), a, 

Andoain. g. 

Andolluo. n. 

Andosilla. n. 

Andrearriaga. o. 

Anguerrizar. a. 

Angulo ( valle confia 

con a). 
Annorve. n. 
Anoz. n. 
Ansoain. k. 
Ansoria. v. 
Antezacana. a. 
Antoñana. A. 
Anua. a. 

oo 2 
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¿laucha, a. 
Anucita. tu- 
Anana, a. 
Afiastro. a- 
Añes. a. 
Aocaraza. g. 
Aois.. N. 
Aoiza. n. 
Aparoz. n. 
Apellaniz. á¿ 
Apodaca. a. 
Apozaga. g. 
Aquiiola. v. 
Aquinaga. n 
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Ar3zía : es nombre vas- 
cuence de Alava. 
Araya. a. 
Arayco. a. 
Araz (monte), a. 
Arbeiecia. n. 
ArberasLusi. A* 
Arbieto. v. 
Arbigano. a. 
Arbiza. N. 
Arbizu. n. 
Arbulo. a, 
Arcaraisi. c. 
Arcarza. a. 




Arabar~( monte), c N. Arcau. a. 

Arabustes. v. Arcaya. a. 

Araca. a. Arce. N. 

Aracaldo. v. Arcentale (sitio). V. 

Aracela. a. Archua. a. 

Arago (rio Aragón), n. Ardaiz. n. 

Araiz. n. Arechavaleta. G. 

A r alar (monte), N. A rejola. a. 



A rama. g. 
Aramajona. a. 
Arana, a. n. 
Arancadiaga. T. 
Arancazu. v. 
Aranguiz. a. 
Araño, k. 
Aranos, n. 
Araoz. g. 
Araozo. G. 



Arellano. N. 
Arenaza. a. g. 
Areria (territorio). O. 
Areso. n. 
A reta. v. 
Arga (rio). n# 
Argandoña. a. 
Arganzon. a. 
Argomani. a. 
Argote. a. 



Aranzazu (monte), g. Arieta. r. 
Araru. n. Arien. n. 

Aras. n. Arincano. K. 



DE NOMBRES 

Arinico. a. 
Arisraendi. v. 
Ariva. n. 
Arizcuren. n. 
Arluca. a. 
Armentia. a. 
Aro (confín con a.). 
Aroztegui. n. 
Arqueviaga. a. 
Arquisasu. n. 
Arraiz. n. 
Arrale (sitio). G. 
Arranguez (sido). V. 
Arrazola. v. 
Arrazua. a. 
Arre. n. 
Arreo, a. 
Arriaga. a. 
Arriano. a. 
Arriaran. G. 
Arrieta. a.- 
Arrincano» n. 
Arrióla (rio). V. 
Arrióla, a. 
Arrisüria. a. 
Arriva. n. 
Arrizóla, a. 
Arronz. n. 
Arroña. g. 
Arroña (rio), g. 
Arroqui. n. 
Arroyo (confín con a.). 
Arruiz. n. 
Artabon. a. 
Artacegui. y. 
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Artadi. g. 
Artaxo. n. 
Artaza. a. 
Artazua. v. 
Arteaga. v. 
Arteiz. n. 

Arteia»Arteja (montaña)A. 
Ai teta. v. 
Artibai (rio), v. 
Artiz n. 
Arton. n. 

Arza (confín de v.). 
Arzabiaga. a. 
Arzomendi. n. 
Arztondo (sitio), g. 
Ascarote. n. 
Ascarza. a. 
Asguereta. w. 
Asiain. n. 
Aspa n. 

Aspe (monte), v. 
Aspe-de bustena. v. 
Asperregua. a. 
Aspiros. n. 
Asteguita. a. 
Astigarraga. 
Astigarrivia. g. 
Astobiza. a. 
Astulez. a. 
Asua. g. 
Atale, n. 
Atatu. a. 
Ataun. c. 
Ataun (rio), a. 
Atauri. a. 
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Aterido, n. 
Atiega. a» 
Atondo, k. 
Audicana. a* 
Aulestia. v. 
Auerin. n. 
Aurtriz. n. 
Avechuco. a. 
Axparrena. a. 
Aya. g. 
Aya (rio), a. 
Ayaca. g. 
Ayachu. n. 
Ayala. a. n. t. 
Ayanguiz. y. 
Ayequi. n. 
Ayorrave. a. 
Ayosa. n. 
Ayuda (rio), a. 
Azagra. n. 
Azcoitia. g. 
Azola. g. 
Azpeitia. g. 
Azpiluete. n. 
Azpurru. a. 
Azquizu. g. 
Azua. 
Azueo. n. 

B 

Babio (monte), a. 
Bacayeva. g. 
Bachicavo. a, 
Badaya a. 
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Badayoz. a. 
Baguio, y. 
Balaunza. a 
Baluga. r. 
Baracaldo. v. 
Baracarastegui. Ck 
Barainea. a. 
Barambo. a. 
Barbaria, n. 
Barcena, v. 
Bargota. n. 
Barindano. n. 
Baroya. a. 
Barría, a. 
Barrica. 
Sarrieta, y. 
Barrinaga. v. 
Barrio, a. 
Barriobusta. a. 
Barruete. n. 
Barrundia. a. 
Barumenza. v. 
Barsarte , Urbina de. A* 
Basave. a. 
Basauri. v. 
Basigo. v. 
Basquinuelas. a. 
Bastan , Baztan. M. 
Bastida, a. 
BayaurL a. 
Bayenne. k. 
Baztan , Bastan, ir. 
Beaba, a. 
Bearin. n. 
Bedarrona. r. 



DE NOMBRES 

Bedayo. c. 
Bedia. v. 
Beduao. g. 
Bedzaraa. g. 
Begoña. v. 
Belandia. a. 
Belate. n. 
Beldona. g. 
Belloquin. a. 
Beniatua. v. 
Beortegui. n. 
Beovia. o. 
Berando. v. 
Berastegui (rio), c. 
Berberaña. a. 
Berbiquez. v. 
Berganza. v. 
Berganzo. a. 
Bcrgara. g. 
Berguenda. a. 
Bermeo. v. 
Berna, v. 
Bernagoitia. t. 
Bernales. y. 
Berneda. a. 
Bernedo. a. 
Berostigueta. a. 
Berriatua. y. 
Berriatun. 
Berricando. a. 
Berriz. v. 
Berroci. a. 
Berrovi. g. 
Betelu, n. 
tetóla, a. 
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Bidangoiz. n. 
Bidania. o. 
Bidasoa (rio), g. 
Bidaurre. n. 
Bilbao, v. 
Blague. n. 
Blanca, a. 
Bodozcain. k. 
Bolívar, v. 
Bovedá. v. 
Bran. v. 
Brava, a. 

Burcena. v. 
Burgoa (montaña), y. 
Burgueta. a. 
Burguete. n. 
Burguí. n. 
Burguillos. a. 
Buruaga. a. 
Bu runda (rio), a. 
Burutain. n. 
Bastaría, a. 
Buste. k. 

Busteria , aspe de. a. 
Butrón, v. 



Cabredo. n. 
Cadagua. n. y. 
Cagurií. k. 
Caía. n. 
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Caladano. a. 
Cavendo. N. 
Callejo, v. 
Campeco. n. 
Campero, a. 
Canala. v. 
Carasta. a. 
Cárcamo. *. 
Carcax, a. 
Caricedo. a. 
Carral, v. 
Carranca, a. 
Carranza (territorio), v 
Caseda. N. 
Castinares. a. 
Castrejana. v. 
Cavalca. n. 
Cavalea. n. 
Cavalegui. N. 
Cavalza. n. 
Cavauillas. k. 
Caucastilto. K* 
Caues. v. 
Ceanuri. v. 
Cembrana. a. 
Cendibea. t. 
Céntrala, n. 
Ccraya. g. 
Cercain. g. 
Cerio. a. 
Cerranto. Y. 
Cestaje. a. 
Cestona. g. 
Cezura. v. 
Chavarri. a. 
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Chincherru. a. 
Cicurcuá. g. 
Cier (sitio), c. 
Ciga , seiga. n. 
Cigatida. n. 
Ciliguiata. M. 
Cilueri. N. 
Cillaron. g. 
Cionda. g. 
Ciordá. k. 
Ciordua. a. 
Ciorraga. a. 
Ciquijano. a. 
Ciriano. A. 
Ciriza. n. 
Citrangui n. 
Cocaia , Cocaya. n. 
Coliuia. n. 
Colima, a. 
Concha, y. 
Contrasta, a. 
Cornava. n. 
Corra, a. 
Corres, a. 
Cortezubí. v. 
Cosnoaga. v. 
Cripan. a. 
Cripijana. A. 
Cuadra, v. 
Cuazu. n. 
Cuejana. a. 
Culorta. n. 
Cunzaren. N. 
Curcafalla. k. , 
Curgain. n. 
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Cuvaldica. n. 
Cuvalegui. n. 
Cuvieta. n. 
Cuviri. n. 

D 
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Dallo, a. 
Derendano. a. 
Derio. v. 
Desiera. v. 
Desoio. n. 
Destera. v. 
De va (rio), g. 
Deva (el pueblo 

real), ü. 
Deusto. v. 

Üeza , Urbina de. a. 
Dinia (montaña), a. 
Doraaiquia. a. 
Doroño. a. 
Dueso. a. 
Duna. v. 
Durana. a. 
Durando, v. 
Durando (rio), v. 
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Echaguen. a. 
Echegoya. a. 
Echevarría, v. 
Edillo (confia de n.). 
Ega frío), a. 
Ego (monte), v. 
Eguenda. n. 
Eguilaz. a. 
Eguileta. a. 
Eguilor. a. 
Eguinoa. a. 
Eguiza. G. 
Eibar. g. 
Eichauri. o. 
Eisco. N. 
Eizmendi, g. 
Elalsar. v. 
Elcana. g. 



E 

Ea. v. , . 

Echan i. k. 
Echalar n. 
Echariar-anas. n. 
Echarana. n. 
Echavarri. a. n. v. 
fícrvás. V. Cata/. 



Elcano. a. 
Eldueing. g. 
Eldue. o. 
Elejabeitia. o. 
Elgoriava. n. 
Elgriva. Véase Marqui- 

na. g. 
Elgua. a, 
Elgueta. g. 
Eliorraga (valle), g. 
Elizalde. g. 
Elo (Monreal de N.). 
Elosu. a. 
Eluete. n. 
Elura. a. 
E morando, v. 
Encía (monte), a. 
vp 
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Enderiz. n. 
Eranclio. v. 
Eras. v. 
Eraso. n. 
Erasun. n. 
Erazquin. n. 
Eredia. a. Vv 
Erena. a. 
Erenchua. a. 
Ereno. v. 
Eribe. a. 
Ermia- v. 
Ermua. a. 
Ernani. g. 
Ernia (monte), g. 
Ernialde. g. 
Eros. v. 
Errateun. k. 
Errerá. v. 
Erro. n. 
Erruai. 
Ersou. n. 
Ervi , Erbi. a. 
Erviti , Erbiti. n. 
Ervoso , Erboso. v. 
Esca (rio). N. 
Escauá. n. 
Escorez. n. 
Escoriaga. g. 
Escurra, u. 
Esaoz. n 

Esparza , Eparza. N. 
Espcros. n. 
Espinal, n. 
Esponcedo. n. 
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Esporogui, n. 
Esquivel. a. 
Estarrona. a. 
Estavillo. a. 
Estella. N. 
Estenos, n. 
Estivariz. a. 
Estuniga. n. 
Eugui. n. 
Eusa. n. 
Ezquicocha. a. 



Faido. a. 
Fiudio. a. 
Foronda, a. 
Forua. v. 
Franco, a. 
Fresneda, a. 
Frunic. v. 
Fuica. v. 



Fustinaria. 



A. 



G 



Gaceo. a. 
Gaceta, a. 
Gocolas. n. 
• Gaiaza. g. n. 
Gaiz , Val de. a. 
Gaizquivel ( monte), g» 
Galain. h. 
Galarreta. a. 
Galarza. g. 



Giordia. n. 
Goain. n. 
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G;l James (monte), v. Giauriz. n. 
GalinJo. a. Giganda. n. 

Galvarin a. 
Galvarra. n. 
Galvez. n. 
Gallipenso. n. 
Gamarra. a. 
Gamboa a. 
Gamis, y. 
Ga musió (monte). 
Gangurren. y. 
Gaona , Gauna. a. 
Garai. v. 
Garaica. n. 
Garaio , Garayo. a. 
Garalta. n. 
Garde. n. 
Gardelegui. a. 
Garin. o, 

Garnica , Guerníca. v 
Gis techo, v. 
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v. 



Golbela. v. 
Goldecho. v. 
Golernio. a. 
Gollano. n. 
Gomecha. a. 
Gonzaga. a. . 
Gopegui. a. 
Gorbea , Peña de. v. 
Gorbez (rio), v. 
Gordea (monte de Mur- 
ga)- a. 
Gordoa. a. 
Goritu. n. 
Gorriu. n. 
Gorogaria. g. 
Gorowta. r. 
Gortis. v. 

Gasteiz (nombre anti- Garveya (monte), a. 

guo de Vitoria), a. Govia (sitio), a. 
Gastelu. g. Goyaz. g. 

Gastiburo (montaña), v. Goyueta. n. 

Grandival. a. 
Gres. n. 
Grosgoroz. n. 
Guardiá. a. v„ 
Guecho. v. 
Gaelvenzu. n. 
Gueuo. v. 
Güeña, a. 
Guerenu (sitio), a. 
Gucrmca, Garnica. y. 
pp 1 



Gastigain. n. 
Gatica. v. 
G¿vica. v. 
Gauna , Gaona. a. 
Gautiz. v. 
Geir. n, 
Gembe. n.. 
Gene- villa, w. 
Geranoz, n. 
Geriz. n. 
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Guesa. n. 
Gueto. a. 
Guerricaiz. v. 
Guevara, a. 
Guibijo (monte), a. 
Guilla ríe. G. 
Guillarte, a. 
Guiudano. N. 
Guinguillano» n. 
Guipúzcoa. a> 
Guizaburuaga. v. 
Gujuli. A. 
Gulina. k. 
Gurendes. a. 

N. 
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ÍNDICE 

lbarruri. v. 
Ibero, n. 
ibirizu. n. 
Ibisate. a. 
lbiueta. n. 
Icasügueta, tí. 
lciar. g. 
ldiazaval g. 
Idiazabal (rio). G. 
Idoate. n. 
lemin (rio), a. 
leruz. N. 
Igai. a. 
lgoroin. a. 
lgozain. a. 
Igueldo. g. 
H Igunguitú. a. 

Los nombres . 6 apelli- Ijona. a. 
dos que en español se Ilarduya. a. 
escriben con h inicial, Ilarraza. a. 
se buscarán en la le- Ulodio (confín con a.) 
tra que á la h ini* llloz. n. 

lndurai. k. 
Insorta (monte), r. 
Inurrita. a. 
Inza. n. 
locano. a. 

lordoniz , Yordoniz. a. 
lpincba. v. 
Irache. n. 
Iranzu , Iranzo. N. 
Irati (rio). N. 
lrazogoria. v, 



cial se siga. 
I 

Iatave , Jatave. v. 
Iauregui , Jauregui. a. 
laurieta. 
Iba. v. 

Ibai- chai val (rio), a. 
Ibañerri. G. 
Ibaria. g. 



Ibarra (siíio). v. 
lbarranguelva. v. 



Irecio (confín con a.). 
lriverin. n. 
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Irun. g. Lagran. a. 

Iiun (Pamplona). N. Larainotia (sitio), a. 
lruña (sitio), a. Lancayo. n. 

Iruño. a. Lanciego. a. 

Irura. G. Latida, a. 

Irurariz. a. Langarica. a. 

Iruiosqui n. 
Iruxo. n. 
Isava. n. 
Isurrieta. g. 



Lansa. n. 
Lantain. n. 
Lanza- vezua. v. 
.¿.Laño, a. • 1 •< 
1 tumbe, a. Laoz , Lahoz, aí 



Iturgoyen. k. 
Iturioz. g. 
Iturmendi. n. 
Iturreta. v. 
Iturrioz. g. 



Larangoz. n. 
Larasoin. k. 
Laredo (confín con T.)« 
Larracoain. N. 
Larraga. n. 



Ivarguen. a. Larraul. g. 

lugo. a. Larraun , Larraon. k. 

lunquera , Junquera, v. Larrea a. 



lurre , Yurre. a. 
Iza. n. 

Izara iz (monte), g. 
Izaro (islote), v. 
Izarra. a. 
lzarria (rio). N. 
Izarza. a. 
lzco. N. 
Izwia (rio), v. 
Izpate. v. 
Luiría, v. 



L 
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Labayes. n. 
Lacarza. n. 



Larrino. g, 
Larrinzaz. a. 
Larrumbe. n. ■ 
Larruvia. a. 
Lasao. o. 
Lasareta. n. • 
Lasarte. G. 
Lastra. 

Lastur (valle), g. 
Latasa. n 
Lauguiniz. v. 
Laurea, g. 
Lauxariz. v. 
La/cano. g. • 
Lea (puente), v- 
Leabura. g. 
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Leach. k. Lisunde. n. 

Lecamaña. a. Litauo. n. 

Lecande (montaña), v. Livano. v. 
Lecaroz. m» Liviano. n. 

Leceta. g. Litara» (rio), o. 

Leciñana. a. Lodosa, n 

Lecoain. k. 
Lecumberi. n. 
Legarda. a. n. 
Legasa. n. 
gazpia. & 
c 

Leire. n. 
Leiza. g. h. 
Lemona. v. 
Lemonis. v. . 
Lendia. a. 
Lengue, villa, a. 
Leoaza. a. 
Lequeytio. v. 
Lergis. N. 
Lergu. N. 
Lerin. n. 
Lcsaca. N. 
Levana. v. 
Lexona. 

a. .« 
g. Luzurriaga, 

Lezama. a. v. 
Lezcano. v. LL 
Lezo. g. 

Licaso. n. Llanteno. a, 

Liedeña. n. Llodio , Retes de. a. 

Linares, v. 
Lincoain. n. 
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Logroño (confín, coa a.). 
Loinaz. o. 
Loizaga. v. 
Lombanos. y. 
Londeno. v. 
Lopidana. a. 
Loranilla. g. 
Lorriaga. a. 
Loyola. g. , . 
Loza. a. 
Luco. A. 

Luiua , Lujua. v. 
Lurnbier. N. 
Luna. A. 
Luno. v. 
Luquiano. a» 
Luquin. N. 

Lurrunverri (monte). N. I 



Luscando. a. 
Luyan do. a. 
Luysadeo. n, 
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Meder. n. 



M 
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Mador ia. a. 
Maestu. a. 
Maimela. g. 
Mallavia. v. 
Mamariga. v. 
Mambliga (sitio). 
Mandujana. a. 
Manera, n. 
Manzaneda. v. 
Mañaria. v. 
Mañaria (rio), v. 
Marañon. n. 
Marauri. a. 
Mardine , villa. A. 
Mardones a. 
Maribi. v. 
Marieta, a. 
Marin. a. 
Marquelain. k. 
Marquijana. a, 
Marquina, a. g 
Marquinez. 
Martiola. a. 
Marubai. a. 
Marori. v. 
Marzaña. v. 

Maseda, Val de. v. Miravalles. v. 
Matauco. a. Molenilla. a. 

Matienzo. v. Molina, v. 

Maturrana. v. Mollinedo. v. 

Maya. n. Momario (sitio). 

Mecauri. v. Mondragon. g. 



v. 



Melgar, n. 
Melledes. a. 
Merabredo (sitio), a. 
Mena , valle ( confín 

con v.). 
Mcndaro. o. 
Mendarozgueta. a. 
Mendavia. n. 
Mendeica. v. 
Mendesa. v. 
Mendibrl. a. 
Mendibil (monte), v. 
Mendieca. a. 
Mendieta. a. 
Mendigruen. a* 
Mendiola. a, 
Mendizaval. n. 
Mendola. g. 
Mendoza, a. 
Meñaca. v. 
Menoyo. a. 
Meoz. n. 
Mesanza. A. 
Metouten. n. 
Mezquia. a. 
Mi ama. a. 
Minano. a. 

Miranda (confín con a.). 
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Montalvo(confia con a.> Muruneinala (monte), g 
Montaüana (confín Muruzana. n. 

con a.). Musitu. a. 

Montana, a. Mutilo, n. 

Moño (confín con v.> Mutiloa. g. 
Moraca. a. Mutiloa (rio), g. 

Moreda, a.. Muxica. v. 

Morentin. N. Muzquí. n. 

Morga. v. Muzquiz. n. 

Morillas, a. 
Morillo, n. 
Morrano (puente.) a 



N 

.ífcrí 



Moscador. a. 
Motrico. g. 
Muergar. a. 
Muez. n. 
Muin. n. 
Munariz.- n. 
Mundaca. v. 
Munditivar. v. 
Munguia. v. 
Muniain. a. n. 
Municain. n. 
Muniain (rio). A. 
Municastro. n. 
Munilla. a. 

Muoiqueta (monte), v. quez. 



A 



Nácar, n. 
Nagacte. n. 

Nanclares de Gamboa, a. 
Nanclares de Oca. a. 
Nañe , villa, a. 
Narbaya. /». 
Narcue. n. 
Nasarrate. a. 
Navaridas. a. 
Navarnis, v. 
Navarratejo. a. 
Navascuez. s. 
Navaz. n. M 
Navazquez , 6 Navas- 



Muntu. a. 
Murelaga. v. 

Murga, a. 
Mu r guia, a. 
Murillo. N. 
Muris. n. 
Muruá. .a. 



Naxerilla ( rio . confín 

con ñ.). 
Nervion. v. 
Nervion ( rio ). v. 
N estosa. v. 
Nocedal, v. 
Nuvilla. a. 



Murueta. v. 
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O 

Obecuri. a. 
Obidea. a. 
Oca. a. v. 
Ocaranza. A. 
Ocariz. a. 
Ochagarra. n. 
Ochandiano. a. v. 
Ochandoa (monte). 
Ocharan, y. 
Ocilla. a. 
Ocon. a. 

Ogoño (sitio), v. 
Ogueila (sitio), v. 

O'lZ, K. 

Oiz (sitio), v. 
Oja. a. 
Ojevar. n. 
Olaeta, a. 
Olane. a. 
Olas (valle), g. 
OI ave. n. 
Olavenga. v. 
Olaverri. n. 
Olaverria. 6. 
Ola vezar, a. 
Olaza. a. 
OlazavaU g. 
Olcoz. N. 
Olea. n. v. 
Olite. k. 
Olraisa. n. 
Ollaburre. a. 
Hervís, Jf. CataJ. 
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Ollegaten. 
Olloqui. n. 
Oraecillo ( rio), a. ( 
Oncella (rip). N. 
Ondarroa. t. 
Ondarribaya. ) Fuenter- 
Onderribia. > rabia, g. 
Ondátegui. a. 
Ondes. v. 
Onibetela. n. 
Onton. 
Onzo. N. 
O ña te. o. 
Opagua. a. 
Oquendo. a.-W. 
Oquioa. a. g. 
Orbaizela. n. 
Orbaiz. K. 
Orbara. n. 

Orbion (confín con a,). 
Orbiso. a. 
Ordeñaría, a. 
Orduña. a. v. 
Oreitia a. 
Orendain. g. 
Orenin. a. 
Oria (rio). G. 
Oriñon (confín con a.). 
Orio. a. g» v. 
Ormaistegui. g. 
Ormensa (sitio), v. 
Oruiijana. a. 
Oronoz. N. 
Ororbia. w. 
Orozco. v. 



índice 
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Orquiun. n. 
Orrago. a. 
Orrahüa. Pedrouro. a. 

nrriry « w Pflavo. A. 



Pechaguen. a. 
Peciná. 



. Jilli 
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Orrio. n. y. 
Orrio (rio). Y. 
Ortega, a. 
•Ortiz. w. 
Oseoz. k; 
Osma. A. 
OSO. N. • 

Osteriz. 
Otano. n. 
Otaza. a 
Otazu. n. 
O tasa. n. 
Oteiza. n. 
Oteo. a. 
Otides. v. 
Otsocain. n. 
Ovarior. n. 
Oyando. a. 
Oyarzun. c. 
Oyarzun (rio). <K 
Oyaurta. v. 
Oyon. a.- 
Ozana. a. 
Ozueta a. 



Paganos, a. 
Pagaza (monte), y. 
Pando, v. 
Paules, v. 
Payueta. a. 



1 4 



Pela yo. 
Penna. n. 
Peralta, k. 
Piera. v. 
Pinedo, a. 
Pipaon. a. 
Pitoveta (sitio). G. 
Plasencia. g. 
Plencia. G. 
Pobeña. 
Pondrá. 
Presa. Y. 
Pucico. v. 



Quintaná. a. 
Quintanilla. a. 



Racas. n. 
Rala. n. 
Raneco. y. 
Redin. K. 
Regil. g. 
Regoitiola» y. 
Rentería, a. 
Respaldiza, a. 
Retaría, a. 
Retes, a. 
Revilla, y. 



Riezu. n. 
Rigoina. y. 
Ripa. n. 
R i palta, n. 
Ripodas. n. 
Rivaguda. a. 
Rivas. 
Rivera, a. 
Rocafort. n. 
Roltegui. 
Romana, v. 
Ronca, n. 
Roncis- valles, n. 
Rortegui. n. 
Rumbellosa. . 
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San tur de. a. 
Saracho. a. 
Saraure. n. 
Sarasivar. n. 
Sarazazo (rio). N» 
Sarba-sarre. n. 
Sariola* c 
Sa riada, k. 
Sarosa. N. 
Sarre. Véase Sarba. 
Sarriá. a. 
Sarries. n. 
Sarta, a. 
Saseta. a. 
Satinillas. a. 



, >• 
■ • / 

Él ► 



Seiga , ó Ciga. n. 
Serna, a. 



Sabando. a. 
Sagaz (territorio), g. 
Sagoceta. n. 
Salazar (valle), o. 
Salcedo, a. 
Salcedon (rio), v. 
Saldiá. n. 

Saldropo (sitio), v- 
Saldurano. v. 
Salin. v. 
Samaniego. 
Samiano. a. 
Sancides. v. 
Sangüesa, n. 
Sansal. n. 
Santecilla. t. 



Santurce. r. 



Sesma, n. 
Sodupe. v. 
Sollo, v. 

Somorostro ( confín 

con v.). 
Sondica. v. 
Sepeloña. v. 
Sopeña, a. 

Sopuesta (territorio), y. 
Soscaño. y. 
Soxó. A. 
Soxoguti. A. 
St tiren, k. 
Sualete. N. 
Subijana. a. 
Subillague. G. 
Suzana. 
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Tafalia. n. 
Tarimuz. G. 
Tartaaga. a. 
Tasa. k. 
Taxonar. n. 
Tervilla. v. 
Tcxeda. r. 
Texera. v. 
Tiebas. n. 
Tobera, a. 
Tocornal. v. 
Tolena. a. 
Tolosa. G, 
Torralva. n. 
Torres. N. 
Tortura, a. 
Tovillas. a. 
Trebas. N. 
Trcto. v. 
Treviño. a. 
Trucio (monte). 
Tudela. n. 
Tudelas , Retes 
Tuesta, a. 
Tuio , Tujo. a. 
Turillas. n. 
Turiso. a. 



U 



.» 



Uare. g. 
Uarte. n. 
Ubarrundia. a. 
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Ubilla (puente), y. 
Udala. g. 
Udca. v. 
Udiarraga. v. 
Ueci. v. 

Ugachun (rio), v. 
Ugarte. g. v. 
Ugazua. g. 
Uli. n. 
Ulivar. a. 
Ulivari. a. 
ülivarri. g. 
Ulivarri de arana, a. 
Ullivari. a. 
Ullivarre. a. 
Ullivarri. a. 
Ullivarri de Ollens. a. 
Ullivarri de Urbina. 
Unclla. a. 
Undurraga. v. 
Unza-apreguindona. a. 
Unzapeña. a. 
Vralde. a. 
v. Uraqui. v. 

Urarte. a. 
de. A. Uravain. a. 

Urbera (sitio), n. 
Urbina de Basarte, a. 
Urbina de Deza. a. 
Urbina de Mendoza, a. 
Urbiola. n. 
Urcabustaiz. a. 
Urcaingui. k. 
Urdaiga. g. 
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Urdanozo. n. 
Urdanu. N. 
Urdíale*, n. 
Urdulís. v. 
Uribi (rio), r. 
Urioste. v. 
Urizar. a. 
Lr nieta, a. 
Ürola (rio). G» 
Urquiola. v. 
Urquiola (rio), t. 
Urra. n. 
Urrestilla. o. 
Urrizola. N. 
Urroz. k. 
Urrunaga. a. 
Urtazun. n. 
Urtipiña. a. 
Urtiti. a. 

Uruate (puente), Y. 
Ururaea (rio), g. 
Uscarez. n. 
UsL N. 
Ustegui. N. 
Ustez. n. 

Usture (monte), g. 
Usun. n. 
Usurbil. c. 
Uxcuata. n. 
Uzar. n. 
Uzquiano. a. 



Valeu. n. 
Veasain. g. 
Veasaya. G. 
Veinca. k. 
Velascoin. n. 
Vengacha. y. 
Vera. n. 
Veraiz. k. 
Veramendí. n. 
Veratoaiz. n. 
Veruete. n. 
Veruza. n. 
Ver rio. k. 
Vetaroz. n. 
Vetelis. n. 
Vetunza. a. 
Vcunza. n. 
Via na. n. 
Viandiz (monte). 
Vicuña, g. 
Viguesal. n. 
Villa-lengue. a. 
Villa- mardine. a. 
Villa- nañe. a. 
Villaro (rio). y. 
Villodos. a. 
Villorio. n. 
Viñaspre. a. 
Virgala. a. 
Viseare», n, 
Viscargui. y. 
Volain. r. 
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